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Aportes al Plan de Formación de la Escuela Superior Peronista 

 

LA DOCTRINA PERONISTA O JUSTICIALISMO 

LA DOCTRINA PERONISTA O JUSTICIALISMO tiene como FINALIDAD SU-
PREMA alcanzar LA FELICIDAD DEL PUEBLO Y LA GRANDEZA DE LA NA-
CIÓN, mediante la Justicia Social, la Independencia Económica y la Soberanía 
Política, armonizando los valores materiales con los valores espirituales y los 
derechos del individuo con los derechos de la sociedad.  

MATERIAS FUNDAMENTALES:  

DOCTRINA Y TEORÍA DE LA ACCIÓN POLÍTICA:  

1.- Conducción Política, de Juan Domingo Perón.  

MÍSTICA DEL MOVIMIENTO PERONISTA  

2.- Historia Del Peronismo de Eva Perón  

MATERIAS BÁSICAS:  

ÐÓi§>iÐi°Ù ="Ùi>°Ù DJ ʍD°>âÓi§! ÐJÓ°§iÙâ!ʎ  

3.0.- La Doctrina Peronista o Justicialismo (Definición)  

3.1.- Filosofía Peronista.  

4.- Sociología Peronista.  

5.- Política Peronista.  

6.- Economía Peronista.  

MATERIAS COMPLEMENTARIAS:  

TEORÍA, FORMAS Y TÉCNICAS DE EJECUCIÓN  

DE LA DOCTRINA PERONISTA  

7.- Organización Peronista.  

8.- Técnica Peronista del Adoctrinamiento  

9.- Realizaciones Peronistas.  

Un aporte a las nuevas generaciones del Movimiento Nacional Peronista 
ƫěƮě ƭǂŃ ƫǂŃľěƂ ĸƋƂƋĸŃƮɧ ʍŃƴƼǂľţěƮʎɧ ĸƋƁƫƮŃƂľŃƮɧ querer, practicar y trans-
mitir mejor la Doctrina Peronista o Justicialismo. 

www.escuelasuperiorperonista.com 
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Aportes al Plan de Formación de la Escuela Superior Peronista 

LO QUE NOS FALTA: 
LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 
 

UN MODELO EJEMPLAR 
PARA LA CAPACITACIÓN POLÍTICA  

DE LOS DIRIGENTES,  

DE LA MILITANCIA Y  

DEL CONJUNTO DEL PUEBLO 

EN EL MOVIMIENTO NACIONAL, POPULAR, 
DEMOCRÁTICO Y LATINOAMERICANISTA. 

Autor: Juan Domingo Perón 

Compilación, ordenamiento y comentarios: Lic. Antonio Rougier 
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LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 
La Escuela Superior Peronista, que será una escuela 
que ha de cumplir cuatro funciones fundamentales, 
permitirá la realización de ciclos completos, desde la 

concepción, hasta la realización terminal. 

---Para ello, en primer lugar, es función y es misión 
fundamental de la Escuela el desarrollar y mantener 

al día la doctrina.  
---En segundo término, es su misión inculcarla y 

unificarla en la masa.  
---En tercer lugar, debe formar los cuadros 

justicialistas.  
---Y, en cuarto lugar, debe capacitar la conducción. 

Vale decir, trabajar para la formación de los 
conductores del Movimiento. 

Estas cuatro misiones, difíciles en sí, porque 
desarrollar y mantener al día la doctrina, como 

inculcarla y unificarla, como formar los cuadros y 
como formar los conductores, son funciones de largo 

alcance, de extremada dificultad y de un trabajo 
permanente en la vida constante, no sólo del 

organismo sino de toda la esfera de acción que su 
enseñanza alcanza. Por esa razón, señores, he querido 
presentar y hacer una rápida exégesis de cada una de 

estas funciones (Perón, 01-03-1951 al inaugurar La 
Escuela Superior Peronista 
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Dedico este trabajo sobre  

LO QUE NOS FALTA: 

LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA,  

a las Compañeras y Compañeros militantes del 
Movimiento nacional, popular, democrático y 

latinoamericanista  

de Argentina y de LA PATRIA GRANDE. 

Muy especialmente a las y los trabajadores y 
militantes jóvenes que con entusiasmo se han 
incorporado, en estos momentos difíciles de 

neoliberalismo (2018), a la política y al gremialismo en 
Argentina y en América Latina. 

Encontrarán en LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 
un ďMODELO EJEMPLARĐ sobre cómo establecer un 
PLAN DE CAPACITACIÓN POLÍTICA DOCTRINARIA 

PARA EL CONJUNTO DEL MOVIMIENTO NACIONAL 
PERONISTA de manera que podamos aportar 

 al Movimiento Nacional  

lo mejor de cada una y de cada uno, para 

LA FELICIDAD DE NUESTRO PUEBLO Y LA 
GRANDEZA DE LA PATRIA ARGENTINA Y 

LATINOAMERICANA. 

PORQUE ďLA PATRIA ES EL OTROĐ 

ARGENTINO Y LATINOAMERICANO. 

Y LA PATRIA ARGENTINA Y LATINOAMERICANA 

NOS NECESITA CADA DÍA MÁS CAPACITADOS.) 
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1.- PRIMERA PARTE 

SIGNIFICADO, SENTIDO E IMPORTANCIA 
QUE TENÍA PARA PERÓN LA FORMACIÓN, LA 
>è}âèÓ! Ð°}kâi>! ĉ è§! ʍJÙ>èJ}!ʎ Ð!Ó! 

LA FORMACIÓN DOCTRINARIA DE 
MILITANTES, DIRIGENTES Y PUEBLO 

INTRODUCCIÓN 

POR UNA ESCUELA DE FORMACIÓN 
POLÍTICA DOCTRINARIA PARA EL 

ʍ>°§yè§â°ʎ DJ} ¦°Ăi¦iJ§â° ÐJÓ°§iÙâA 

èƂ ʍěƫƋƮƼŃʎ ěź ÐźěƂ ľŃ ^ƋƮƁěĸţƌƂ ľŃ źě JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ 
Peronista.  

No conocemos un trabajo que ponga de relieve el significado, el 
sentido y la importancia que tenía para Perón la formación, la 
ĸǂźƼǂƮě ƫƋźťƼţĸě ǣ ǂƂě ʍŃƴĸǂŃźěʎ ƫěƮě źě ŘƋƮƁěĸţƌƂ ľƋĸƼƮţƂěria de 
militantes, dirigentes y Pueblo, con textos del mismo Perón. 

Observamos en los últimos años un retroceso en los gobiernos 
populares de América Latina.  

Reflexionando sobre las posibles falencias que pudieron existir 
encontramos autores latinoamericanos, como Fray Beto en Brasil y 
García Linera en Bolivia. Estos autores, desde distintos ángulos, 
nombran a la ausencia de una planificada transmisión de lo 
ideológico doctrinario como la carencia principal.  

http://www.gentedeopiniao.com.br/noticia/frei-betto-el-descuido-
de-la-formacion-ideologica-causa-de-los-retrocesos-en-gobiernos-
progresistas-en-america-latina/148357.  

http://www.gentedeopiniao.com.br/noticia/frei-betto-el-descuido-de-la-formacion-ideologica-causa-de-los-retrocesos-en-gobiernos-progresistas-en-america-latina/148357
http://www.gentedeopiniao.com.br/noticia/frei-betto-el-descuido-de-la-formacion-ideologica-causa-de-los-retrocesos-en-gobiernos-progresistas-en-america-latina/148357
http://www.gentedeopiniao.com.br/noticia/frei-betto-el-descuido-de-la-formacion-ideologica-causa-de-los-retrocesos-en-gobiernos-progresistas-en-america-latina/148357
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https://www.youtube.com/watch?v=Oagl4SN1TXA 

https://www.youtube.com/watch?v=OaxbDlxKPzA  

Ùţ ƁţƮěƁƋƴ !ƮřŃƂƼţƂěɧ ǜŃƁƋƴ źě ʍľŃƮƮƋƼěʎ ŃźŃĸƼƋƮěź ľŃ ȆȄȅȉ ƫěƮě Ńź 
Movimiento Nacional y dentro del mismo la dispersión y división del 
Movimiento Peronista. Buscando las posibles causas y comparando 
con el primer peronismo se encuentra la actual cěƮŃƂĸţě ʍľŃź 
ěźţƁŃƂƼƋ ľŃ źƋ ŃƴƫţƮţƼǂěźʎɦ Ùţ ƭǂŃƮŃƁƋƴɧ źě ĸěƮŃƂĸţě ľŃ źƋ ĸǂźƼǂƮěźɦ ÐƋƮ 
ěƭǂŃźźƋ ľŃ ƭǂŃ ʍƂƋ ƴƌźƋ ľŃ ƫěƂ ǜţǜŃ Ńź şƋƁķƮŃɪʎ 

Perón lo dice así:  

ʍ§ƋƴƋƼƮƋƴ ƂƋ ĸƮŃŃƁƋƴ ƭǂŃ ƂƋƴ ƫǂƴţŃƮƋƂ ƫěƮě řƋķŃƮƂěƮ ǂƂ 
pueblo solamente para darle de comer, es decir, para la vida 
animal, sino también para la otra vida, (la espiritual) que vale 
tanto como ésa; no para subsistir y vegetar, sino para vivir, 
verdaderamente para vivir. Esto nos trae a nosotros un problema 
extraordinario desde el punto de vista de la cultura popular, y sobre 
todo de la conformación doctrinaria espiritual de un pueblo que 
aspira a otros destinos que estos que hoy ofrece una humanidad con 
ǂƂě ǜţľě ľţƮţřţľě ƴƋķƮŃ ƋķŴŃƼţǜƋƴ ƫěƮě ƂƋƴƋƼƮƋƴ ƂŃřěƼţǜƋƴʎ ɹÓŃǜţƴƼě 
Mundo Peronista, Nº 45 pág. 49 a 53 del 15 de julio de 1953). 

Quien escribe estas líneas ha defendido y seguirá defendiendo a los 
řƋķţŃƮƂƋƴ ŷţƮĸşƂŃƮţƴƼěƴ ĸƋƁƋ źƋƴ ƁĜƴ ʍƫŃƮƋƂţƴƼěƴʎ ľŃƴƫǂńƴ ľŃ ÐŃƮƌƂ 
ǣ JǜţƼěɦ JƴƼƋǣ ʍĸƋƂǜŃƂĸţľƋʎ ľŃ ƭǂŃ şěƂ ʍƮŃěźţǬěľƋʎ ƫƋƮ ƴŃřǂƂľě ǜŃǬ 
la doctrina peronista o justicialismo. Con sus cualidades y defectos. 
Como toda obra humana. Porque Néstor fue y Cristina es 
ʍƫŃƮƋƂţƴƼěʎɦ §Ƌ ƴƌźƋ ƫƋƮƭǂŃ źƋ şěƂ ʍľţĸşƋʎ ƫŃƮƁěƂŃƂƼŃƁŃƂƼŃ ƴţƂƋ 
ʍƫƋƮ źƋ ƭǂŃ şţĸţŃƮƋƂ ǣ şěĸŃʎɦ Lo vemos donde se terminan las 
palabras: en las realizaciones del kirchnerismo que buscaron 
siempre la felicidad del Pueblo y la grandeza de la Nación. Pero 
ƮŃĸƋƂƋǬĸƋ ƭǂŃ ŃƂ ŃƴƼŃ ƫǂƂƼƋ ľŃ źě ʍŘƋƮƁěĸţƌƂ ƫƋźťƼţĸěʎ ľŃ źƋƴ 
dirigentes, de los militantes y del conjunto de Pueblo estuvimos y 
estamos en deuda. Sobre todo, los que nos decimos peronistas pues 
tenemos en La Escuela Superior Peronista ǂƂ ʍƁƋľŃźƋʎ ě ţƁţƼěƮ 
que bien nos ayudaría a saldar parte de esa deuda del conjunto.  

https://www.youtube.com/watch?v=Oagl4SN1TXA
https://www.youtube.com/watch?v=OaxbDlxKPzA
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Por eso en lugar de criticar lo hecho me limito a tomar lo realizado 
como base muy valiosa y a colaborar con éste y otros elementos que 
complementen el ʍěźţƁŃƂƼƋ ŃƴƫţƮţƼǂěź Ƌ ľŃ ĸǂźƼǂƮě ƫƋźťƼţĸěʎ sin el 
cual no puede subsistir una revolución.  

Perón tuvo el mismo problema y lo expresa así: 

"Uno de los más graves males, en mi concepto, que han gravitado en 
muchas de las desgracias políticas de nuestro país, es, precisamente, 
la falta de una capacitación uniforme y organizada en el pueblo 
ěƮřŃƂƼţƂƋ ƮŃƴƫŃĸƼƋ ě ƴǂ ěĸƼţǜţľěľ ƫƋźťƼţĸěʎɦ (Perón, 03-09-1954) 

iƂƴţƴƼţƁƋƴ ŃƂ ŃƴƼƋɨ ʍĸěƫěĸţƼěĸţƌƂ ǂƂţŘƋƮƁŃ ǣ ƋƮřěƂţǬěľěʎ y 
agregaríamos ʍƫěƮě Ńź >ƋƂŴǂƂƼƋ ľŃź ¦ƋǜţƁţŃƂƼƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎ como 
fue la Escuela Superior Peronista. Pues en toda organización el 
ʍěźţƁŃƂƼƋ ŃƴƫţƮţƼǂěźʎ şěĸŃ Ƌ ĸƋƂŘƋƮƁě źě ʍǂƂţľěľ ľŃ ĸƋƂĸŃƫĸţƌƂʎɧ 
ŘƮǂƼƋ ľŃ źƋ ƭǂŃ ÐŃƮƌƂ źźěƁě ʍźě ƋƮřěƂţǬěĸţƌƂ ŃƴƫţƮţƼǂěźʎɦ ĉ Ɓientras 
ƂƋ şěǣě ǂƂě ʍĸěƫěĸţƼěĸţƌƂ ƫƋźťƼţĸěʎ ƫěƮě Ńź todo del Movimiento 
Peronista ƂƋ şěķƮĜ ʍǂƂţľěľ ľŃ ĸƋƂĸŃƫĸţƌƂ ŃƂ Ńź ʍĸƋƂŴǂƂƼƋʎ y por lo 
ƼěƂƼƋ ƼěƁƫƋĸƋ ƼŃƂľƮŃƁƋƴ ʍǂƂţľěľ ľŃ ěĸĸţƌƂʎ ŃƂ Ńź conjunto.  

}ě ěĸƼǂěź ĸěƫěĸţƼěĸţƌƂ ŃƂ ʍĸěľě ƋƮřěƂţǬěĸţƌƂ ƫƋźťƼţĸěɧ ƴƋcial o 
ƴţƂľţĸěźʎ ɹĸǂěƂľƋ ŃǢţƴƼŃɪɺ ƂƋ Ńƴ ƴǂŘţĸţŃƂƼŃ ǣ ŃǢƫƮŃƴě źě ěĸƼǂěź 
dispersión y división en el Movimiento Peronista. 

Como siempre, Perón lo expresa mejor: 

ʍ}ě JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ ÐŃƮƋƂţƴƼě ěƴƫţƮě źźŃřěƮɧ ě ƼƮěǜńƴ ľŃź 
conocimiento, del estudio, de la reflexión, a una profunda 
comprensión de nuestra doctrina y a su dignificación, como así 
también a ser el elemento directriz capaz de unificar los 
criterios doctrinarios en todo el país, a través de un sistema lo 
menos escolástico posible, pero lo suficientemente escolástico 
como para que él sea realizado organizadamente en todas las 
actividadesʎɦ ɹÐŃƮƌƂɧ Ȅȇ-09-1954) 

Por otro lado, uno de los dos objetivos ʍŘǂƂľěƁŃƂƼěźŃƴʎ de la 
JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ ÐŃƮƋƂţƴƼě ŃƮěɨ ʍ°ƮţŃƂƼěƮ coordinadamente en todo 
el país las tareas de adoctrinamiento que realizan las organizaciones 



10  

del Pueblo, los organismos del Gobierno y del Estado y, en particular, 
źěƴ iƂƴƼţƼǂĸţƋƂŃƴ ľŃ ĸƮŃěĸţƌƂ ƫŃƮƋƂţƴƼěʎɦ 

ʍDŃƴľŃ źě ƁĜƴ ƮŃƁƋƼě ěƂƼţřǈŃľěľɧ el medio más rudimentario, 
pero quizá el más efectivo de dominar a las masas populares ha 
ƴţľƋ Ńź ľŃ ƁěƂƼŃƂŃƮźěƴ ŃƂ źě ţřƂƋƮěƂĸţě ƫƋźťƼţĸěʎɦ 

ʍÐƋƮ ŃƴƋ ƂƋƴƋƼƮƋƴɧ ƮěǬƋƂěƂľƋ ĸƋƂ ŃƴŃ ƴŃƂƼţƁţŃƂƼƋ ǣ ĸƋƂ ŃƴŃ ƴŃƂƼţľƋ 
de la enseñanza política, queremos, a través de nuestros organismos, 
llegar al pueblo con una enseñanza simple pero honrada, con una 
enseñanza sincera y leal de lo que cada argentino debe conocer 
ƫěƮě ƴŃƮ ĸěľě ľťě ƁŃŴƋƮ ěƮřŃƂƼţƂƋʎɦ 

ʍĉ ƂƋƴƋƼƮƋƴɧ ě ƼƮěǜńƴ ľŃ ŃƴƼŃ ƌƮřěƂƋ ľŃ źěƴ ŃƴĸǂŃźěƴ ƫŃƮƋƂţƴƼěƴɧ 
iremos predicando lo que un argentino debe ser para bien de la 
comunidad y para beneficio de la Patria en cualquiera de los 
puestos que ha de ocupar, como simple ciudadano, como 
empleado o como magistrado de la Nación. Pensamos, también, 
que cada uno de los peronistas habrá cumplido con su misión si, 
además de cumplir, él induce a los demás a que sepan cumplir 
ƼěƁķţńƂ ĸƋƂ ƴǂ ľŃķŃƮ ľŃ ĸţǂľěľěƂƋʎɦ ɹÐŃƮƌƂɧ Ȅȇ-09-1954) 

Por eso en una reunión veraniega con otros Compañeros con el 
ƋķŴŃƼƋ ľŃ ěƫƋƮƼěƮ ě źě ƴƋźǂĸţƌƂ ľŃ ŃƴƼŃ ƫƮƋķźŃƁě ǣ ʍĸǂƁƫźţƮ ŃƴƼŃ ľŃķŃƮ 
ľŃ ĸţǂľěľěƂƋƴʎ ľŃĸţľţƁƋƴ ƼƋmar a la Escuela Superior Peronista 
ĸƋƁƋ ʍƁƋľŃźƋ ŃŴŃƁƫźěƮʎ ƫěƮě źěƴ ƫƋƴţķźŃƴ ƫƮƋƫǂŃƴƼěƴ ŃƂ ŃƴƼŃ ƴŃƂƼţľƋɦ  

El primer resultado son estas líneas que pretenden poner a su 
disposición y del Movimiento Nacional Peronista una serie de textos 
de Perón y los primeƮƋƴ ƫŃƮƋƂţƴƼěƴ ʍŃƴĸěƂŃěľƋƴʎ ľŃ źě ÓŃǜţƴƼě ¦ǂƂľƋ 
Peronista que consideramos son suficientes para que tengamos una 
idea clara de cómo Perón realizó ese alimento del alma, del espíritu 
que le permitió ser lo que fue y hacer lo que hizo. 

Para que, con el ejemplo de La Escuela Superior Peronista, 
igualada, corregida, mejorada, actualizada y tomada como modelo 
ejemplar podamos como Él, volver a lograr la Felicidad del Pueblo 
y la Grandeza de la Nación en forma permanente. 
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Lic. Antonio Rougier 

Enero de 2018
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¿CÓMO PUDO SUCEDER ESTO EL 17 DE OCTUBRE? 

 

PRIMERO, ʍcuando empezamos nosotros a trabajar, recibimos 
a todo el que viniera, creando una organización que permitía a 
todos los argentinos, pobres, ricos, malos, buenos, blancos o 
negros, que viniesen allí a escucharnos.  

Yo los recibía a todos, los saludaba y después les decía qué pensaba 
yo y cómo creía que debían resolverse los problemas.  

Si llegaban diez, les hablaba; si llegaban dos, también les hablaba; si 
eran diez mil, mejor. Así el número fue sumando y cuando quise 
acordarme tenía el predicamento político que yo necesitaba para 
ĸƋƁŃƂǬěƮ ě ěĸĸţƋƂěƮʎɦ ɹÐŃƮƌƂɧ >ƋƂľǂĸĸţƌƂ ÐƋźťƼţĸěɺɦ 

ʍQuiero referirme a la masa. Nosotros quizá seamos, en el orden 
político, los únicos políticos que en este país nos hemos dedicado a 
dar a la masa el sentido y el sentimiento adecuado para la 
conducción.  

Por eso nos ha obedecido, y han sido posibles un 17 de Octubre 
y un 24 de Febrero en las condiciones de adversidad tremendas en 
que nosotros debimos afrontar esos actos decisivos de la vida del 
Partido Peronista. Si la masa no hubiera tenido las condiciones que 
tuvo, cuando el 17 de Octubre perdió el comando, perdió la 
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conducción, no hubiera procedido como lo hizo. Actuó por su 
ĸǂŃƂƼěɩ ǣě ŃƴƼěķě Ńľǂĸěľěʎ. (Perón, Conducción Política) 

DESPUÉS, A TRAVÉS DE LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

ĉě ŃƂ Ńź řƋķţŃƮƂƋ ǣ Ńź ƫƋľŃƮɧ řƮěĸţěƴ ě Ńƴě ƫƮţƁŃƮě ƼěƮŃě ʍţƂľţǜţľǂěźʎ 
de convencimiento y aceptación de su propuesta o finalidad, se dedicó 
a realizarla durante cinco años.  

èƂě ǜŃǬ ĸƋƁƫƮƋķěľě ʍŃƂ źě ƮŃěźţľěľʎ źě ŘěĸƼţķţźţľěľ ě Ńƴě 
ʍŘţƂěźţľěľʎ ƭǂŃ źŃ źźěƁƌ Doctrina, se dedicó a formar, a partir de 
marzo de 1951, una escuela que lo suplantara en forma permanente 
en la transmisión de esa finalidad nacional, de esa Doctrina.  

Así se inicia el 1º de marzo de 1951 la Escuela Superior Peronista 
para el conjunto del movimiento peronista, para toda la 
Argentina y que estuvo en funcionamiento hasta septiembre de 1955 
ĸƋƂ Ńź ƴţřǂţŃƂƼŃ ʍƫźěƂ ľŃ ŃƴƼǂľţƋƴʎ ŃƂƼƮŃ ƋƼƮěƴ Ɓǂĸşěƴ ƫƮƋƫǂŃƴƼěƴɨ 

LOS CURSOS DE ADOCTRINAMIENTO DIRECTO. 

Los cursos de adoctrinamiento directo serán de carácter general o 
especializado, según el caso; tendrán carácter fundamental y 
constituirán actividad permanente de la Escuela Superior Peronista 
y de las Escuelas Peronista Regionales 

Los cursos comprenderán las siguientes materias: 

1º.- Conducción Política (Doctrina y Teoría de la acción política). 

2º.- Historia del Peronismo (Mística del Movimiento Peronista). 

3º.- Principios básicos de "Doctrina Peronista". 

1.- Filosofía Peronista. 

2.- Sociología Peronista. 

3.- Economía Peronista. 

4.- Política Peronista. 

4º.- Teoría, Formas y Técnicas de Ejecución de la Doctrina 
Peronista. 

1.- Organización Peronista. 

2.- Realizaciones Peronistas. 
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3.- Técnica Peronista del Adoctrinamiento. 

El carácter diferencial de los cursos será determinado en función de 
los dirigentes que participen en él y del momento político en que se 
desarrolla cada curso. 

Las actividades específicas de la Escuela Superior Peronista serán 
organizadas según el orden de importancia y clasificación que esté de 
acuerdo con el orden correlativo señalado para las nueve materias 
indicadas. 
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EL CONDUCTOR DEBE SER MAESTRO 
Conducir, en política, es difícil, porque a la vez de ser 

conductor hay que ser maestro; 
---hay que enseñarle a la masa; 

---hay que educarla; 

---hay que enseñar a los intermediarios de la conducción,  

porque la conducción no se puede realizar con un hombre 
o una mujer y una masa, porque si esa masa no está 
encuadrada, se disocia.  

La masa debe estar encuadrada por hombres y mujeres 

---que tengan la misma doctrina del conductor,  

---que hablen en su mismo idioma,  

---que sientan como él.  

Eso es lo que nosotros queremos desarrollar y la tarea 
ƫƮţƂĸţƫěź ľŃ źě ĸƋƂľǂĸĸţƌƂɪ 

Sin eso no se puede conducir. 

Es como si yo, general, quisiera ir a la guerra contra un 
país y le dijera al pueblo argentino: ʍɬĂŃƂřě ǂƂ ƁţźźƌƂ ľŃ 
şƋƁķƮŃƴ ǣ ƁǂŴŃƮŃƴɩ ǜěƁƋƴ ě ƫŃźŃěƮɫʎ ¿Adónde los voy a 
llevar?  

Tengo que tomar al millón de hombres y mujeres,  

---enseñarles a pelear,  

---desarrollar su instrucción, su intuición de lucha, su espíritu 
de lucha,  

---darle la causa por la cual luchamos y, entonces sí, 

---nombrar sus oficiales y suboficiales para que los encuadren.  

Después me pongo al frente y, entoncesĕ ¡pan comido!  

(Perón, Conducción Política) 
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EL CAMINO:  
El camino siempre es el de las ideas;  

el camino es el de estudiar y saber cada vez más;  

el camino es el de prepararse y capacitarse más que todos;  

el camino es estudiar;  

el camino es ayudar al que está al lado, tenderle la mano al que 
tiene problemas.  

Es más, explicarle al que todavía no entiende o al que todavía te 
insulta.  

Tené mucha paciencia. Tené mucha paciencia.   

Y cuando pare de insultarte volvé a explicarle de vuelta  

--cómo es esta historia de la economía,  

--cómo es esta historia de la inclusión,  

--cómo es esta historia del poder adquisitivo de los salarios,  

--cómo es esta historia de la salud y la educación para todos,  

--Cómo fue la historia del Conectar Igualdad.  

--Cómo fue la historia de las universidades públicas en el 
conurbano bonaerense,  

--Cómo fue la historia de la inclusión de nuestros jubilados,  

--del PAMI cuando daba remedios gratis a nuestros jubilados.  

--Cómo es la historia de 19 vacunas gratuitas y obligatorias. 

Ésta es la historia que tenés que contar  

--sin enojarte,  

--sin pelearte,  

--con inteligencia,  

porque tenemos la razón.  

Y la razón más tarde o más temprano siempre gana, siempre 
vence. 

(Cristina Fernández de Kirchner, militante peronista, Quilmes, 13 
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de octubre de 2016) 
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1.- MAESTROS, ¡ENSEÑEN A SUS ALUMNOS 
A SENTIRSE PUEBLO! 

Revista MUNDO PERONISTA, Nº 19, pág. 24-27, del 15-04-1952 

ʍDŃƴƫǂńƴɧ ĸǂěƂľƋ ƼƋľƋƴ ěƁŃƂ ě źě ÐěƼƮţě ľŃ ǂƂě ƁţƴƁě ǣ řŃƂŃƮƋƴě 
manera, hacer cualquier sacrificio por su grandeza será cosa fácil y 
aquel de ustedes que ocupe mi lugar algún día, podrá alcanzar toda 
la gloria que se otorga a los que llevan una Nación a la cumbre de su 
historia. Pero, aun así, será necesario que sepan la verdad de mi 
experiencia:  

¡Ninguna Nación alcanza una grandeza permanente y verdadera 
sacrificando la felicidad de su pueblo! 

ʍÒǂţŃƮƋ ƫŃľţƮ ě źƋƴ ƁěŃƴƼƮƋƴ ƭǂŃ ƁŃ ŃƴĸǂĸşěƂ ƭǂŃ ƼƮěƼŃƂ ľŃ 
inculcar en el corazón de sus alumnos estas ideas fundamentales, a 
fin de que comprendan que el más grande ideal que se puede tener 
para la vida es la felicidad de los demás..., que constituyen el pueblo. 
ʍJƂƴŃƊŃƂ źƋƴ ƁěŃƴƼƮƋƴ ƭǂŃ ƼƋľƋƴ ƼŃƂŃƁƋƴ ǂƂě ƁţƴţƌƂ ŘƮěƼŃƮƂěź ƭǂŃ 
cumplir en la vida que no sólo se vive para objetivos individuales y 
egoístas, sino que la vida es más noble y más digna de ser vivida 
cuando se emplea en el sentido del bien ĸƋƁǃƂɪ ɬÐƋƮ źě ŘŃźţĸţľěľ ľŃź 
pueblo! 

ʍJƂƴŃƊŃƂ źƋƴ ƁěŃƴƼƮƋƴ Ńź ŘǂƂľěƁŃƂƼƋ ľŃź yǂƴƼţĸţěźţƴƁƋɧ ĸƋƁƋ 
sistema de vida que asigna a cada hombre, a cada mujer un fin 
individual y un fin social o colectivo, distinguiéndose así del individuo 
frío y egoísta y del colectivismo aplastante e inhumano. 

ʍJƂƴŃƊŃƂ ě ƴǂƴ ěźǂƁƂƋƴ ě ƴŃƂƼţƮƴŃ ƫǂŃķźƋɪ ĂěźŃ ľŃĸţƮɨ ƫěƮƼŃ ľŃ źě 
inmensa masa de los hombres y mujeres que tienen conciencia de un 
destino común y solidario..., a fin de que ningún argentino del futuro 
se convierta en opresor o en explotador de sus conciudadanos. 

ďAsí contribuirán los maestros a asegurar con nosotros, la 
felicidad de nuestro pueblo, y a ellos, maestros, como tantas veces 
ha sucedido en la historia, deberá la Patria del porvenir una 
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grandeza firme, segura y permanente, cimentada sobre las bases 
inconmovibles y eternas de un pueblo digno y feliz." (Perón, 1º de 
marzo de 1952)  
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2.- ADOCTRINAMIENTO 

Política PERONISTA 

Revista Mundo Peronista Nº 29 Pág. 3 del 15-09-1952 

Poseemos, sin que ya nadie pueda dudarlo, una doctrina 
eficiente como solución de los problemas sociales, económicos y 
políticos de nuestro pueblo. 

Es una doctrina simple, clara, popular, profundamente humana, 
y la prueba de su eficacia está en los resultados que el Pueblo 
Argentino ha podido apreciar, no sólo en horas de abundancia, 
sino también en momentos de dificultad. 

El mundo entero, por otra parte, sometido a la amenaza de los 
imperialismos que representan por lo menos aparentemente a las 
doctrinas opuestas del individualismo capitalista y del 
colectivismo comunista, ya ve en la Doctrina Peronista una 
solución de sus problemas; y por todos los medios posibles intenta 
eludir la acción imperialista y las doctrinas que sostienen, para 
integrar, en cambio, una humanidad de tercera posición 
ideológica, en coincidencia total con nuestra doctrina. 

Es necesario, pues, que siendo nuestro Pueblo el centro 
originario de la nueva solución tenga una doble responsabilidad 
actual: 

1º.- Consolidar por muchos siglos en nuestra tierra la doctrina 
del peronismo como doctrina nacional, "encarnándola" en cada 
argentino. 

2º.- Mostrar al mundo, con el ejemplo de una realidad 
indiscutible, la eficiencia de la doctrina que sustentamos como 
solución para una humanidad mejor. 

Por estas fundamentales razones estimo que el movimiento 
peronista debe asignar toda la importancia que tiene la tarea de 
adoctrinamiento, cuya conducción realiza la Escuela Superior 
Peronista. 
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JUAN DOMINGO PERÓN. 
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3.- LA HUMANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 

Revista Mundo Peronista, Nº 45 pág. 49 a 53 del 15 de julio de 1953 

Nota: iƂĸźǂţƁƋƴ ě ƁƋľƋ ľŃ ʍƫƮƌźƋřƋʎ ŃƴƼě ƁěřţƴƼƮěź ʍƋƮţŃƂƼěĸţƌƂʎ ƴƋķƮŃ 
źƋ ƭǂŃ ľŃķŃƮťě ƴŃƮ ʍźě ŃƂƴŃƊěƂǬě ŃƂ řŃƂŃƮěźʎɦ iƂƼǂţƁƋƴ ŃƂ ŃƴƼŃ ľţƴĸǂƮƴƋ ľŃ 
ÐŃƮƌƂ ěźřƋ ěƴť ĸƋƁƋ ʍŃź ŃƴƫťƮţƼǂʎ ƭǂŃ ľŃķŃƮťě ţƁƫƮŃřƂěƮ todo lo que 
hagamos como enseñanza y por supuesto, especialmente, en la política. 

NUESTRA Escuela (Superior Peronista) vivió el 2 de julio (de 1953) 
otro de sus días memorables. 

¡Una jornada que ha de quedar grabada para siempre en nuestro 
recuerdo, señalando normas definitivas para nuestra acción 
peronista! 

Tuvimos el inapreciable honor de recibir nuevamente la visita de 
nuestra Autoridad Suprema, el General Perón, que concurrió para 
inaugurar el curso de formación de las subdelegadas censistas de 
la Capital Federal. 

Nuestra casa quedó inundada, como otras veces, de su 
personalidad, de su sonrisa, de su bondad, de todas esas 
cualidades que adornan, el genio y que han convertido a Perón en 
el Conductor indiscutible del Pueblo argentino. 

También Evita estuvo con nosotros. 

En espíritu, como lo está siempre. 

Pero, casi diríamos que también en forma material. 

Porque el recuerdo de aquellos días en que los veíamos llegar 
juntos, nos trajo su vívida imagen y su palabra ferviente, como 
cuando, desde la cátedra de nuestra Escuela, nos enseñaba a no 
concebir el Justicialismo sin Perón. 

El General dictó en esta oportunidad la clase fundamental que 
transcribimos a continuación, refiriéndose a la humanización de 
la enseñanza en el Pueblo argentino. 

Dirigida a las alumnas de nuestro curso, sus palabras tienen, sin 
embargo, una significación fundamental y deben ser 
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cuidadosamente meditadas por todos los peronistas, en especial 
por las mujeres peronistas, a quienes corresponde la mayor 
responsabilidad en su ejecución. 

La palabra del General. 

ďMe siento muy feliz en volver a tomar contacto con ustedes, 
especialmente aquí, en la Escuela Superior Peronista. Hoy, como 
un anticipo de lo que hemos de conversar después muy largo en el 
Movimiento Peronista Femenino, sobre las tareas que todavía nos 
quedan por realizar, que son muchas y muy grandes, quiero tomar 
un tema circunscripto a un problema: el de la humanización de la 
enseñanza en el pueblo argentino. 

ďNosotros, hasta ahora, sin ajustarnos a esquemas, que suelen 
ser siempre perturbadores de las verdaderas finalidades que uno 
persigue en las grandes reformas de orden social, hemos venido, 
dentro del movimiento peronista, tratando de humanizar todos los 
aspectos de la vida. 

La deshumanización de los pueblos. 

ďCreemos que, durante muchos años, partiendo desde 
concepciones filosóficas distintas, se han ido paulatinamente 
deshumanizando todos los aspectos de la historia y de la vida de 
los pueblos, para tecnificarlos en una o en otra dirección. 
Cuando decimos que queremos hospitales humanizados, es 
verdaderamente un anacronismo que haya que decir que uno 
aspira a tener un hospital humanizado. Sin embargo, es real: 
habían deshumanizado hasta los hospitales, que es lo más 
humano que debe existir. 

ďPero es que ése es solamente un aspecto de los tantos que 
nosotros debemos encarar para ir cambiando paulatinamente la 
vida. Hemos pensado desde el principio, cuando concebimos un 
gobierno ejercido de distinta manera, cuando hicimos los planes 
quinquenales, en muchas otras cosas. Es indudable que no 
solamente hicimos un plan quinquenal técnico para el desarrollo 
material de muchos aspectos de la vida argentina, sino que 
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también nos ubicamos dentro de la Doctrina Justicialista, que 
establece que el hombre es el centro de todo el sistema 
doctrinario. Si no hemos enunciado esas cosas, si no las hemos 
llevado todavía a nuestra prédica en algunas partes, es porque no 
hemos considerado oportuno el momento, porque entendimos 
que la tierra no estaba preparada. No queremos sembrar donde no 
se va a producir. Por eso hemos estado y estamos preparando una 
tierra fértil para después recién colocar la semilla. 

"En este sentido, nosotros tomamos un aspecto de los miles que 
se pueden tomar en este orden de cosas: la formación de nuestra 
comunidad partiendo de su unidad, el hombre. Pensamos 
nosotros que el mundo ha llegado a la situación actual, que es 
desastrosa ċporque no puede haber nada peor como situación 
que el que la mitad del mundo se esté preparando para lanzarse 
sobre la otra mitad para destruirlaċ, y que la Humanidad no 
podría haber llegado jamás a una situación más terrible que ésta. 
¿Por qué se ha llegado a eso?, nos preguntamos nosotros. Hay que 
echarle la culpa a mucha gente: primero, a ese grupo de ancianos 
ineptos que han manejado el mundo como dirigentes y que han 
estado tan poco acertados en su dirección, que lo han llevado a 
esta situación. Eso es lo primero que tenemos que pensar. 

Formación de comunidades malvadas. 

ďPero decimos: las comunidades malvadas están formadas por 
una preeminencia de hombres malvados porque los pueblos 
tienen las cualidades intrínsecas de cada uno de sus componentes, 
sean dirigentes o dirigidos. En consecuencia, este mal es un mal 
que debemos verlo en la comunidad y que debemos verlo también 
en cada uno de los hombres. 

ʍÙŃ şě ŃƴƼěľƋ ľǂƮěƂƼŃ ĸěƴţ ǂƂ ƴţglo, trabajando para formar 
malvados y no gente buena, gente honesta y gente bien 
encaminada. Claro que esto es el producto de concepciones 
filosóficas inadecuadas, por lo que creo que debemos volver otra 
vez al principio. 
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ďTenemos que hacer una suerte de refutaciones socráticas, como 
hizo Sócrates, que revisó la filosofía y se dio cuenta que toda la 
filosofía griega se había desarrollado paulatinamente hasta 
quitarle objetividad a la filosofía y que en consecuencia, había que 
comenzar a revisar todo esto y empezar de nuevo ċcomo a 
menudo suele hacerse también en la filosofíaċ e hizo sus 
refutaciones a todas las concepciones de la filosofía subjetiva y 
volvió a una filosofía objetiva, a estudiar la vida en sí, por su 
manera de realizarse y por sus finalidades, y estableció una 
escuela filosófica distinta a todas las otras que hasta ese momento 
se habían desarrollado. 

Una nueva concepción filosófica. 

ʍĉƋ ĸƮŃƋ ƭǂŃ ƂƋƴƋƼƮƋƴɧ źƋƴ ƫǂŃķźƋƴɧ ƫěƮě ƭǂţŃƂŃƴ źě ŘţźƋƴƋŘťě Ńƴ 
una ciencia positiva, tenemos que comenzar a hacer nuestras 
refutaciones socráticas, para volver a empezar desde el 
principio, abandonado a todos esos que han hecho una filosofía 
introspectiva, vale decir, subjetiva; lo que a ellos se les ocurrió. 
Esa no es la filosofía; la filosofía es lo que ocurre; no lo que a ellos 
se les ocurre. Destruyendo a todos esos deformadores, quizá 
nosotros entremos a considerar un nuevo camino, donde la vida 
simple que surge de la observación subjetiva de la vida misma nos 
lleve a una nueva concepción filosófica, problema para el cual no 
se necesita ser filósofo, ni sabio, ni erudito. No, no; se necesita 
tener una cabeza, que a todos nos da Dios, y una imaginación que 
también nos da Dios, afortunadamente un poco limitada, porque, 
si no, quién sabe hasta dónde nos podría llevar la imaginación, y 
la facultad para poder juzgar y poder sacar conclusiones propias. 

ďTodo esto que es una realidad debemos transformarla, diremos 
así, en una concepción doctrinaria para que el pueblo la conozca y 
para que, si la cree prudente, la ponga en marcha. 

Consecuencias de la enseñanza deshumanizada. 

"Dentro de eso, nosotros consideramos que es esa enseñanza 
deshumanizada la que ha formado las generaciones de malvados 
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que el mundo tiene, y que con una acción inversa se consigue 
accionar sobre las mujeres y los hombres en forma tal de darles 
una nueva sensibilidad, una nueva mentalidad, una nueva 
concepción filosófica de la vida. Llegaremos a conseguir, así 
como se consiguió formar un mundo de malvados, f o r m a r  
un mundo de hombres y mujeres buenos que piensen que la 
vida, que la humanidad, que los hombres, que las mujeres, que 
las artes, que la técnica hay que llevarlos al servicio del bien y 
no al servicio del mal. He ahí el problema inicial. 

Se imaginan que sobre todo esto hemos pensado; porque 
nosotros no creemos que nos pusieron para gobernar un pueblo 
solamente para darle de comer, es decir, para la vida animal, 
sino también para la otra vida, que vale tanto como ésa; no para 
subsistir y vegetar, sino para vivir, verdaderamente para vivir. 
Esto nos trae a nosotros un problema extraordinario desde el 
punto de vista de la cultura popular, y sobre todo de la 
conformación doctrinaria espiritual de un pueblo que aspira a 
otros destinos que estos que hoy ofrece una humanidad con una 
vida dirigida sobre objetivos para nosotros negativos. 

Tercera posición y planificación. 

ʍÐƋƮ ŃƴƋ ƂƋ ŃƴƼěƁƋƴ Ƃţ ŃƂ źě ƫƋƴţĸţƌƂ ľŃ ǂƂƋƴ Ƃţ ŃƂ źě ƫƋƴţĸţƌƂ 
de otros, y cuando hablamos de tercera posición no creemos 
nosotros que la llamamos tercera porque estamos entre las dos. 
No; nosotros somos la tercera porque venimos después de la 
segunda. Vale decir, la primera es el capitalismo, que nos llevó 
a esta situación; la segunda, el comunismo, que fratasó como 
solución. Nosotros somos la tercera, la que creemos que está en 
un justo medio para la concepción filosófica futura. 

"Es claro que nosotros planificamos todo, porque creemos que 
ese método es el camino de la realización; vale decir, que la 
planificación es la preparación de la acción. Si no, pasa lo que 
pasaba antes acá, que había hombres y mujeres muy inteligentes, 
que hablaban cinco horas de una cosa y lo dejaban a uno 
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convencido, y nunca hacían nada. Lo sublime de los principios, lo 
sublime de las doctrinas y lo sublime de las virtudes no está en su 
enunciación, sino en su ejecución. Eso es lo sublime. 

"Nosotros planificamos también todas estas cosas, y cuando llegó 
a considerarse ese aspecto dentro del problema concreto y real del 
pueblo argentino, no nos quedamos pensando en que estas ideas 
eran las justas y eran las buenas, sino que pensamos cómo las 
íbamos a realizar. 

Primera tarea: la justicia social. 

ďEn el Primer Plan Quinquenal nos dedicamos a preparar la 
tierra, la carpimos, le echamos abono, la mantuvimos bien 
húmeda, la oxigenamos: la dábamos vuelta todos los días para que 
se oxigenara. Para el Segundo Plan Quinquenal vamos a empezar 
a sembrar. Y probablemente, después, en el tercero, vamos a tener 
un lindo sembrado, si nos portamos bien y cumple cada uno con 
su deber. Quiero, en esta conversación, decirles cuál va a ser la 
tarea de ustedes en la siembra y, después, en la recolección, que 
son dos aspectos importantes de esta cosecha. 

"En el Primer Plan Quinquenal dije preparamos la tierra. Es 
natural. La preparación de la tierra, diremos, expresado así, 
metafóricamente, fue nuestra reforma social. 

"Nosotros creemos que, a la gente ya formada, llena de 
prejuicios, de deformaciones y de vicios, es difícil que la podamos 
reformar, o reformar completamente, a través de toda nuestra 
prédica, nuestra doctrina y nuestra actividad diaria. Es probable 
que muchos de ellos ya mueran con lo que han formado durante 
40 ó 50 años de vida; pero pensamos que los que vienen, los 
jóvenes, ése es el terreno fértil sobre el cual nosotros debemos 
trabajar en el futuro; y a ellos es a quienes especialmente 
dedicamos nuestra acción. 

"Por eso nos dedicamos mucho a formar un ambiente para que la 
conformación espiritual de las generaciones del futuro sea distinta 
a la conformación que tienen las generaciones, ya maduras de 
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nuestra época, que han crecido en el sórdido ambiente de la 
injusticia social. Nosotros no trabajamos para aquel pequeño 
número de hombres que han tenido una existencia digna y han 
vivido en un ambiente satisfecho de todas las necesidades de la 
vida. Hablamos para ese noventa por ciento que no lo ha tenido. 
Eso es lo que llaman nuestro gran defecto; no hablar de los 
privilegios, sino de aquellos a quienes el privilegio les pesaba 
duramente en el sacrificio y el dolor de todos los días, porque 
entendemos que esas m a s a s son las que forman el pueblo." 

Dignificación de la familia. 

"Por eso pensamos que, para conformar de una manera distinta 
a las generaciones del futuro, debíamos crearle una plataforma de 
sustentación que les permitiese absorber una prédica filosófica 
nueva, basada en concepciones y en conceptos nuevos. En otras 
palabras, como cuando cualquiera quiere hacer una cosa bien 
hecha, hay que ponerle un piso fijo, es decir, darle una 
sustentación material que le permita estar con un centro de 
gravedad definido y en equilibrio estable, como también brindarle 
en todo lo que exteriormente influye en la formación espiritual de 
los individuos: un ambiente saturado de optimismo y no de 
pesimismo. Por eso empezamos a mejorarle las condiciones de 
vida de la familia, a elevar su standard de vida, a presentar el 
problema de la dignidad con otro concepto que el que se lo veía 
antes; a desarrollar en cada uno de los hombres, de las mujeres y 
de los jóvenes un nuevo concepto de esa dignidad y un nuevo 
concepto de la responsabilidad que él, como ente de una 
comunidad solidaria, necesitaba tener. Es decir, empezamos a 
darle al hombre, a la mujer y al joven un nuevo concepto de su 
existencia, comenzando por mejorarle materialmente la vida. 

"Después le dimos una mejor existencia real en la familia misma, 
tratamos de ir suprimiendo el terrible peligro que representa la 
existencia en medios sórdidos, donde quince personas de distintos 
sexos y de distintas edades duermen en una pieza. Promiscuidad 



30  

que va siempre trabajando hacia la deformación y los vicios y no 
hacia la conformación espiritual y a las virtudes. 0 sea, que no se 
le puede hablar el mismo idioma a ese que vive en una pieza con 
quince de distintos sexos, en la mayor promiscuidad, que a aquel 
que tiene una vivienda saludable espiritual y materialmente 
considerada. Entonces, la constitución de trescientas cincuenta 
mil viviendas en el país no iba solamente encaminada a 
satisfacer la necesidad animal de vivir mejor, sino también la 
necesidad espiritual de suprimir la escuela del vicio. 

"En segundo lugar, le tomamos al muchacho fuera de su familia, 
lo llevamos a la escuela. Las escuelas eran sucias, sórdidas, llenas 
de ratones y se vivía también allí en la mayor promiscuidad. Por 
eso construimos casi 5.000 escuelas en el Primer Plan 
Quinquenal, para que el niño tuviese un local aireado, sano, 
luminoso, como también su calefacción, sus medios de vida 
indispensables para no formar en un medio sórdido una 
mentalidad y un espíritu sórdido. 

"Después dijimos que el chico, los niños, tienen privilegios. Es 
decir, no el antiguo privilegio de los oligarcas, porque eso es 
repugnante aun para los niños, pero si el privilegio de vivir 
amparados y protegidos por la preocupación de la humanidad, de 
su familia, de sus padres, de sus maestros y de su gobierno. Con 
eso pretendimos darle a cada niño una nueva concepción de su 
existencia, transcurrida en la incuria y en el abandono de tantos 
años; con esto quisimos elevar especialmente al niño, a través de 
ese privilegio que todos le acordamos. 

Preparación para la siembra. 

"Y esto, y mucho más que hemos ido paulatinamente realizando, 
es la preparación de esa tierra. Ahora tenemos un medio ċno es 
la mejor tierra todavía; no la hemos preparado bien todavía, aún 
no hemos roto bien todos los terrones y no hemos obtenido esa 
tierra linda que desearíamos para sembrarċ, y a pesar de que no 
hemos alcanzado el coeficiente ideal para esto, tenemos que 
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empezar a sembrar. En el Segundo Plan Quinquenal yo pienso ya 
comenzar la siembra. Para eso nosotros hemos hecho un plan 
también ċnosotros hacemos planes para todoċ es decir, 
continuar, mientras podamos, mejorando las condiciones de la 
tierra. Vale decir, no abandonar ya esa tierra, sino seguirla 
carpiendo, seguir mejorando las condiciones de vida, 
construyendo por distintos sistemas y dejando un poquito que 
ellos mismos se construyan la casa y vayan mejorando, porque así 
también se van civilizando. 

ďHay que darse cuenta de los problemas que nosotros teníamos 
en ese sentido; a gente que no estaba habituada a vivir bien se le 
daba una buena vivienda y la destruía, no la utilizaba. Es decir, hay 
problemas muy graves, pero que se pueden resolver a medida que 
la gente también se va adaptando a la habitación. Es un problema 
entre el hombre y el medio. Si a un salvaje, por ejemplo, se le da 
una casa, con seguridad que la quema, porque a él le gusta vivir 
en la selva. Entonces, lógicamente, hay que ir adaptando el 
hombre a la vivienda como la vivienda al hombre. Es lógico, son 
problemas similares. Y eso es lo que nos corresponde seguir 
realizando en el Segundo Plan Quinquenal. 

Trabajar para el futuro. 

Ahora, con referencia a lo más fundamental, nosotros tenemos 
que trabajar para el futuro.  

"¿El pasado? Y . . . ¡el pasado lo recogerán los historiadores, 
bueno o malo! Nosotros no tenemos nada que hacer con lo pasado, 
sino acordarnos de los errores que han cometido para no hacerlos 
nosotros. En cuanto al presente, es tan efímero y tan rápido que 
tampoco es digno de nuestro esfuerzo. Pero nos debe preocupar el 
futuro, porque ese es el estado ideal en el cual podemos pensar 
para que la República lo alcance y cumpla así sus destinos. El 
futuro es todo: ni el presente ni el pasado representan para nosotros 
un esfuerzo; en cambio, el futuro es el objeto de todos nuestros 
desvelos y nuestras preocupaciones. 
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Responsabilidad de la formación infantil. 

"En eso es en lo que nosotros hemos pensado ahora, para que en 
el Segundo Plan Quinquenal comencemos la siembra; para poder 
indicar a cada uno qué debe sembrar, quiénes deben sembrar y 
cómo deben sembrar. Nosotros pensamos utilizar todas las 
unidades básicas, especialmente las femeninas, porque tenemos 
que formarlo al niño desde que nace. La madre y el padre son sus 
primeros maestros; por eso yo siempre digo que el padre debe ser un 
poco maestro, porque él debe hacer crecer derechito a ese arbolito 
ƭǂŃ ƴěźŃ ľŃ źě ƴŃƁţźźěɩ ƫƋƮƭǂŃ ĸƋƁƋ ľţĸŃ ¦ěƮƼţƂ ^ţŃƮƮƋɨ ʍ"ƮķƋź ƭǂŃ 
ƂěĸŃ ƼƋƮĸţľƋ ƂǂƂĸě ƴǂ ƼƮƋƂĸƋ ŃƂľŃƮŃǬěɦʎ 

"Los padres serán los culpables de que ése sea torcido. Y observen 
ustedes la responsabilidad de los padres cuando se está hablando 
en el mundo de la preeminencia de la delincuencia infantil sobre 
la delincuencia de los adultos. Hay países donde los índices de la 
delincuencia infantil casi ya alcanzan a la otra delincuencia. Eso 
sucede aun en los Čmás desarrolladosč... Son producto de una mala 
educación. Los niños no nacen delincuentes; son los padres los que 
los hacen delincuentes. Entonces, hay que insistir sobre el padre y 
sobre la madre, para que sean los primeros maestros de esos niños. 
Como pasa en la medicina, en vez de curar después que se ha 
enfermado, vamos a prevenir. En vez de tener reformatorios para 
niñas delincuentes vamos a decir a los padres: ČCuidado, que usted 
puede tener un niño delincuenteč, para que él prevenga esa 
situación y lo vaya educando en la familia. 

"Por otra parte, el Estado, entre toda la formación que ha venido 
realizando en la preparación de la tierra, ya ha previsto eso. De los 
cuatro millones de niños en edad escolar, nosotros nos 
percatamos que solamente trescientos mil iban a los estudios 
secundarios. Vale decir que casi 3.700.000 eran descartados de la 
instrucción, que no alcanzaban sino el ciclo básico de la 
enseñanza. Esos eran ya, en germen, resentidos dentro de la 
comunidad. ¿Dónde iban ésos? A los potreros a jugar a la pelota, 
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que a veces es la primera escuela de la delincuencia. Después la 
Čbarritač del café, que es un paso más en la escuela del 
perfeccionamiento de la delincuencia. Y, finalmente, las 
reuniones en las "boites" y en los "cabarets", que para muchos ya 
es el ejercido legal de la delincuencia. 

ʍDŃ ƁěƂŃƮě ƭǂŃ ƫěƮě ƫƮŃǜŃƂţƮ Ńź ĸěƁţƂƋ ǣ źě ŃƴĸǂŃźě ľŃ źě 
delincuencia ha sido menester resolver en alguna forma esos 
problemas e irlos resolviendo cada vez en mayor proporción, por eso 
creamos escuelas de orientación profesional, tecnológica, etcétera 
para ir transformando esa escuela del delito en una escuela útil. 

Predicadores incansables. 

"En ese sentido, nosotros podemos decir ahora que casi hemos 
triplicado el número de los que van a la enseñanza secundaria, y casi 
cuadruplicado los que van a la enseñanza universitaria, técnica y 
profesional, y seguiremos aumentándolo a medida que el tiempo lo 
vaya posibilitando, hasta que estas escuelas de capacitación 
científica, artística y técnica reúnan a todos esos 3.700.000 
muchachos que eran proyectos de resentidos sociales para el futuro y 
linda carne para el comunismo y todas esas cosas raras. 

"Todo esto, que es parte de la preparación de la tierra, nos facilita 
la otra tarea. 

Cada padre y cada madre han de ser predicadores incansables de 
sus hijos, y cada hogar debe ser una escuela que luche contra la 
delincuencia, contra la deformación y los vicios. Solamente así vamos 
a formar hombres buenos. Si se forman en la calle, solos, dejados 
de la mano de Dios, siempre agarrarán el camino menos difícil, 
que es el camino de tratar de gozar de la vida con honradez si es 
posible, y si no gozar sin ella. 

"Hay que hacer escuela para la conformación espiritual de un 
hombre y de un pueblo. Claro que esto impondrá una tarea muy 
grande. Primero, como digo, en el hogar. Es allí donde las 
unidades básicas van a tener razón principal de existir y su acción 
más prolífica, más hermosa y su misión más grande y más 
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honrosa; es decir, hacer de las unidades básicas centros de 
difusión de todo lo que nosotros vamos a ir dando en el aspecto 
doctrinario justicialista, como consejo para la conformación 
espiritual de la niñez. 

Labor de los maestros. 

"Después, cuando llega el niño a la edad escolar, hay que dárselo 
al maestro. Por eso hay que ir conformando también el espíritu de 
los maestros, para que, así como el padre o la madre deben ser 
maestros de sus niños los maestros sean un poco padres y madres 
de los chicos con el fin de que no haya solución de continuidad 
entre una aptitud y otra actitud. Entonces pasarán los chicos, 
continuarán en la escuela y en la casa recibiendo la misma 
enseñanza, y se irán formando espiritualmente en la misma 
doctrina, en la misma escuela, mediante el mismo sistema y la 
misma técnica. 

Por eso cuando algunos maestros me hablan de la pedagogía, pienso 
que ellos se han quedado, embobados en la forma y han abandonado 
el fondo de la enseñanza, que es formar un hombre de bien. 

"La pedagogía y todas esas cosas son caminos para llegar a un fin, 
pero, generalmente, la gente no conoce más que el camino, y no sabe 
adónde lo lleva ese camino. A mí no me interesa sólo el camino; lo 
que me interesa es adónde voy; eso es lo que me importa y es lo que 
no voy a perder nunca de vista. "Todo eso hay que hacerlo 
evolucionar en forma de que la gente no se embarulle, ni se 
entusiasme frente a las formas; y sí inteligente y profundamente 
piense en los fines, que son los que cuentan. Las formas cuentan 
mucho menos que los fines. 

Hacia la bondad por cualquier medio. 

"Por eso, mediante un método científico y admirable han llevada 
al mundo a la perversidad: nosotros, mediante cualquier medio, lo 
queremos llevar a la bondad, que es otro fin completamente distinto 
al de los otros. 



35  

"Esto me recuerda lo que dicen algunos diplomáticos: que en 
estos momentos un país se está desmembrando en el mayor 
orden, mientras otro está arreglando todos sus problemas en el 
mayor desorden. Me quedo con este último y no con el primero. 

"Ustedes se darán cuenta de la trascendencia de este tema, que 
nosotros tratamos así no más, con toda simplicidad. Es 
posiblemente, el nudo gordiano que la humanidad debe cortar si 
no quiere seguir siendo tan desgraciada como es en este 
momento. 

Quizá muchos no se ocupen de esto, pero la vida depende de esto 
y no de las altas lucubraciones de la estratósfera, como piensan 
algunos. Alguien tiene que ocuparse de estas cosas trascendentes, 
aunque simples, ya que muchos se han visto llevados a otras esferas 
tan elevadas que no alcanzan ya a verlo al hombre desde allá. 

Predicar personalmente. 

"En este aspecto, nosotros tenemos una tarea extraordinaria que 
cumplir. Y yo comienzo como comencé siempre todas las obras 
que Dios me ha permitido realizar en este pueblo: predicando 
personalmente. Esa es la mejor escuela y ése es el mejor método. 
Primero, es necesario que una persona conciba y comience él a 
predicar. Ya le van a salir numerosos alumnos que van a ir 
predicando lo mismo, si lo que él predica es bueno y si consigue 
convencerlos y persuadirlos de la bondad de la prédica. 

"Por eso no he querido yo en esto hacer un método común de un 
plan, porque los planes también se tecnifican y, en consecuencia, 
se deshumanizan, y para llegar a las concepciones de esta 
naturaleza, a su realización es necesario establecer una comunión 
espiritual directa entre el predicador y los predicados. 

"En esto hemos de seguir el método que tan mal resultado no nos 
dio desde la Secretaria de Trabajo y Previsión cuando 
comenzamos a hacer la primera prédica: la de la Justicia Social. 
Nosotros vamos a seguir ese método tranquilo y humano, que tan 
malo no ha de ser cuando Jesucristo empleó ese sistema. Empezó 
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él a predicar, un poco con la palabra y otro poco con el ejemplo, 
formó sus discípulos y los envió por el mundo a hacer la misma 
predica que él había hecho. Y ellos saturaron de prédica al mundo. 

}Ƌƴ ʍƫǂŃķźƋƴ ľŃƴěƮƮƋźźěľƋƴʎɦ 

Nosotros, en una comunidad más reducida como es la nuestra, 
podemos emplear ese sistema, seguros de que lo vamos a conseguir, 
no en tan largo plazo, sino a corto plazo. Con una prédica mejor 
organizada, en una comunidad que no la resiste, como resistieron la 
de Él, cuando mandaban al circo a todos los que la predicaban, 
podemos realizar una tarea extraordinaria, en la seguridad de que 
con esto haremos a nuestro pueblo el mayor bien y a la comunidad, 
indudablemente, el bien más extraordinario que se le pueda hacer. 

"Vamos, como los primeros griegos, a empezar desde el 
principio. Creo que después de Grecia ningún pueblo alcanzó un 
grado de felicidad, de tranquilidad y de grandeza mayor que la 
suya, porque cuando se habla de ďpueblos desarrollados" se está 
hablando en sentido figurado. 

"Para mí, el pueblo más desarrollado es el que tiene un espíritu 
y una mentalidad más desarrollados; no el que produce un 
millón de automóviles por día. Estos están desarrollados en la 
técnica, que es lo menos importante dentro de las cualidades 
que el hombre debe reunir en sí mismo. 

ʍĉƋ ĸƮŃƋ ƭǂŃ Ńź ľŃƴěƮƮƋźźƋ ľŃ ĸěľě ǂƂƋ ľŃ źƋƴ şƋƁķƮŃƴ Ńƴ Ńź ƭǂŃ 
cuenta y el que vale para la humanidad, como también para la 
felicidad, la tranquilidad y la grandeza de los pueblos. Todo ese 
sector no lo vamos a descuidar nosotros. Yo he de hablar pronto 
con los maestros y después iniciaremos, a través del Partido 
Peronista Femenino, del Partido Peronista Masculino y de la 
Confederación General del Trabajo, la prédica intensiva también 
en este orden. Hemos predicado la doctrina, hemos predicado los 
planes y ahora vamos a comenzar la prédica de este sector tan 
extraordinariamente importante y tan trascendente para la vida 
argentina. 
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Papel de las unidades básicas y escuelas. 

En eso, las unidades básicas tendrán un papel fundamental. Esto 
lo hemos de arreglar bien y hemos de ir formando esa clase de 
predicadores para influir sobre la familia. 

"En la escuela, afortunadamente, tenemos buenos maestros, 
magníficos maestros. Yo tengo una gran fe en el magisterio 
argentino, porque no ha de haber en el mundo ningún 
magisterio mejor que el argentino. Yo conozco muchos países 
del mundo. Lo que hay que hacer con ese magisterio es darle la 
misión que tiene, enseñarle la mejor manera de cumplirla y 
dignificarlo en el grado en que debe estar dignificado el que 
enseña y que forma. Después, entregarles los niños, no sólo para 
que les enseñen a leer y escribir, sino para que sean artífices 
formadores del individuo que lleva dentro cada niño, y que es lo 
que más debemos ver. 

"El maestro debe tener la tarea, no solamente de instruir, sino 
también de educar, porque debe comprender que cuando se 
trata de un perverso o de un malvado, es mejor no enseñarle 
nada, porque darles enseñanza e instrucción a los hombres es 
darles armas para que luchen en la vida; y a nadie se le ocurre 
proveer de armas a una mala persona, a un delincuente. Es 
mejor que el delincuente sea bruto e ignorante, porque si sale 
un delincuente o un malvado inteligente e instruido, ése hace un 
mal terrible a sus semejantes. Por esa razón más que formar un 
sabio, hay que formar un justo, y si ese justo es sabio, tanto 
mejor; pero nunca hacer sabio un malvado, porque ése no deja 
barbaridad por hacer contra los demás. 

Concepción real de la vida. 

"Toda esa concepción de la vida, que es la concepción real de la 
cual no debía haber salido nunca el hombre si aspiraba a ser feliz, 
es la que la humanidad ha olvidado y es la causa de todas sus 
desventuras y todas las desgracias que hoy tiene que soportar. 

ďEsto lo sabe todo el mundo. Lo saben los analfabetos, los chicos, 
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los grandes, los sabios, los ignorantes, los inteligentes y los brutos. 
Todos lo saben, pero no lo hacen. Vamos nosotros a ponernos a 
hacerlo, aun cuando haya muchos que no saben por qué lo hacen; 
pero que lo hagan. En esto es más importante hacer que saber. 
Claro que, si lo hace a sabiendas, lo hace más inteligentemente y 
lo va a hacer siempre mejor. 

"Ustedes se deben dar perfectamente bien cuenta que, si todos 
los argentinos nos ponemos a trabajar con esta misma idea, con 
unidad de acción y de concepción, vamos a cambiar la República 
Argentina en quince o veinte años. ¿Se dan cuenta de lo que eso 
representa? ¿Y por qué, si lo hemos de hacer, no nos vamos a 
poner ya mismo a hacerlo? No nos vamos a ir a ocupar de lo que 
pasa en Corea o en la Cochinchina. Vamos a empezar por resolver 
los problemas nuestros, no sea que nos vaya a pasar lo que les pasa 
a los que pretenden arreglar a los demás mientras a ellos en su 
propia casa no los arregla ni el demonio. 

Una obra profunda y trascendente. 

"Ustedes ven que en ese aspecto también nosotros estamos 
persuadidos de la necesidad de realizar una obra profunda y 
trascendente. Es indudable que en el campo de la cultura y de la 
conformación espiritual de los hombres, las mujeres, los niños y 
el pueblo, no se pueden seguir los mismos métodos que para 
hacer una escuela, hacer un puente, una represa o una usina. 
Hay otros métodos, otros sistemas, y el camino es distinto. Aquí 
se trabaja con algo muy sutil, que es el espíritu de la gente, en un 
problema totalmente abstracto, en el cual el pensamiento necesita 
recurrir a una imaginación y a un trabajo espiritual, donde es 
menester, en primer término, concebir, para después abarcar y 
penetrar un problema difícil en el hombre, porque lo más 
intrincado y difícil que el hombre tiene es su alma. Si la 
pudiéramos exhibir, ¡qué lindo seria! Desgraciadamente no 
podemos poner el alma así al descubierto, pero podremos influir 
sin verla, por lo que nosotros conocemos de ella, e irle 
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conformando ya a cada hombre un espíritu, un alma, merecedora 
de serlo. 

La mayor riqueza. 

ʍ}Ƌƴ ƫǂŃķźƋƴ ƴƋƂ řƮěƂľŃƴ ƫƋƮ Ńź número de hombres virtuosos 
que los conforman. No son grandes por ninguna otra cosa. No 
son grandes porque tienen la mayor delincuencia del mundo, el 
rascacielos más alto, la fábrica más grande o la mayor cantidad 
de materia prima acumulada, no. Son grandes por la cantidad de 
hombres grandes que poseen, y los hombres grandes son 
grandes solamente cuando son justos, cuando son virtuosos. 

"De manera que, en este orden de cosas, la mayor riqueza que 
podríamos ambicionar para nuestro país, para nuestro pueblo, 
es tener en esta comunidad solidaria de mujeres y de hombres 
que trabajan por el bien común, el mayor número posible de 
hombres y mujeres virtuosos, de hombres y mujeres justos. Por 
esa razón, esta inmensa tarea de una trascendencia insospechada 
es el trabajo que nos queda por realizar y en el cual yo he de 
empeñar, probablemente, el último esfuerzo, pero el más 
decidido. No sé en qué grado lo podremos ir consiguiendo, pero si 
todos nos ponemos a trabajar con la misma idea, con la misma 
decisión, con el mismo tesón, hemos de conseguir aquí más que 
en el Primer Plan Quinquenal y que en el Segundo, y formaremos 
más hombres buenos, justos, honestos, decentes, y mujeres 
buenas, honradas y capaces, que casas hemos construido, que 
escuelas hemos levantado o que diques hemos puesto en 
funcionamiento. Y esto será, sin duda, también de mayor 
trascendencia que todas esas conquistas materiales alcanzadas 
por el pueblo argentino. 

Responsabilidad de las mujeres argentinas. 

Esa tarea está especialmente confiada a las manos y a los 
corazones de las mujeres argentinas. Porque las mujeres 
argentinas no solamente deben conformarse con dar hijos a la 
Patria, sino que no deben olvidar que es función de ellas dar 
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buenos hijos, para lo mal no es suficiente tenerlos, sino que 
también es necesario educarlos y formarlos. Crear esa 
responsabilidad en la madre y en el padre ċresponsabilidad que 
han ido olvidando poco a pocoċ es también una tarea fundamental 
y que debe estar confiada a las mujeres, porque las mujeres son, 
en último análisis, las que sufren y las que lloran todas las 
barrabasadas que hacen sus hijos, por culpa de que ellas no los han 
formado y no los educaron bien. 

"Toda esa enorme tarea a realizar es simple; es tarea humana, es 
tarea agradable para una mujer, y yo sé que todas nuestras 
mujeres la van a realizar no solamente con éxito, sino también con 
placer y con honor. 

"Esta idea, que es posiblemente una de las primeras que yo 
adelanto públicamente, la hemos de ir conformando ya en una 
acción permanente y tesonera. Si la realizamos, probablemente 
las mujeres argentinas tendrán en nuestra generación el más 
insigne de todos los honores; aquel al que se referían las mujeres 
espartanas cuando un romano les dijo en una reunión: ďUstedes 
manejan a los hombres, y ellas le contestaron: ďSí, porque 
entendemos que las únicas que parimos hombres somos 
nosotras." 
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4.- LA FORMACIÓN INTEGRAL DEL HOMBRE 
EN LA NUEVA ARGENTINA 

Mundo Peronista Nº 45 Pág. 46 y 47 del 15-07-53 

LA PALABRA DE PERÓN 

 

1.- El mundo es el resultado de los hombres.  

Una de las más pujantes realidades que Perón ha logrado es 
hacer de nuestro Pueblo una comunidad organizada. Esta ha sido 
el fruto de una Doctrina de Justicia y de Amor, profundamente 
cristiana y profundamente humanista, que ha sembrado la 
solidaridad entre los hombres. 

Debemos conservar y perfeccionar esa comunidad, y es preciso 
que lo hagamos a través de nuestra acción de todos los días, 
porque cada uno de nuestros actos, por pequeños que sean, 
tiene influencia sobre el destino común. 

Los hombres deben arraigar profundamente el sentimiento de 
la solidaridad. Deben ser consecuentes con ese principio 
fundamental de la Doctrina Peronista: el amor es lo único que 
construye. Los hombres tienen que aprender a ser buenos. Eso es 
lo que Perón les ha dicho a los maestros y alumnos en la Ciudad 
Estudiantil el 15 de junio último (de 1953), palabras que 
comentamos y que deben ser expuestas en las reuniones de 
adoctrinamiento de esta quincena. 

Perón, como lo hizo Evita, predica con el ejemplo. Su vida ya no 
le pertenece, sino que la ha entregado al Pueblo, único objeto de 
sus afanes. Ese es su destino de Conductor. Esa fue la Vocación y 
el Destino de Eva Perón. 

La educación y la instrucción del Pueblo, según lo entiende el 
Gobierno tienen una importancia un poquito más grande de la 
que se ha venido dándole hasta ahora. ¿Por qué? Se trata de una 
simple circunstancia: nosotros observamos que en este último 
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siglo el mundo ha ido de mal en peor. ¿Será porque no se han 
realizado los esfuerzos necesarios o porque estaban mal 
encaminados? Después de un siglo de vida, de evolución, de 
dirección por parte de los dirigentes, de educación por parte de 
los maestros y por la educación que reciben los chicos en las 
casas por parte de sus padres, ella no ha de haber sido tan buena 
cuando el mundo va cada vez peor. En efecto, la mitad de la 
humanidad se prepara a lanzarse contra la otra mitad, después 
de haberse vivido dos cruentas guerras. 

Es evidente que la culpa la tienen en cierto modo los dirigentes 
que no han sabido preparar al Pueblo para una vida mejor. Si es 
cierto que se ha descuidado la formación integral del hombre, no 
es menos cierto que han fallado las orientaciones, que no se han 
encaminado bien los esfuerzos, porque no se ha sabido educar 
dentro de una moral más humana.  

La Doctrina Peronista ha transformado la realidad social 
argentina y el Segundo Plan Quinquenal se destina a consolidar 
las conquistas logradas. Entonces no basta señalar los males pues 
de nada serviría si nosotros no nos preparamos para reaccionar 
contra los sistemas que han llevado al mundo a la situación 
actual y si no pensáramos que las juventudes de estos tiempos 
tienen la responsabilidad de arreglar esto. 

En esta parte del mundo de la cual somos responsables, por lo 
menos, queremos reaccionar contra esa mala formación del 
hombre: porque cuando el mundo se convulsiona y se empeña 
en luchas terribles, es porque los hombres malvados son más 
que los hombres buenos: porque el mundo es el resultado de los 
hombres.  

2.- Formar hombres buenos.  

¡Cuánto han sufrido los Pueblos, cuánto han soportado los 
hombres de nuestro Pueblo en manos de quienes, a pesar de ser 
instruidos, no han sabido ser buenos! Es que la hombría, la 
personalidad, no consiste tanto en ser instruidos sino en 
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sacrificarse, en ser generoso. Los Descamisados de Octubre, a 
quienes alguien, que es mejor no recordar llamó ďaluvión 
zoológicoĐ supieron dar una lección de humanidad a las ďclases 
dirigentes e intelectuales'', representantes de una ďculturaĐ 
extranjerizante y desarraigada del Pueblo. 

No, el desarrollo de los Pueblos, no estriba sólo en instruir. Al 
hombre no solamente hay que instruirlo, sino educarlo. No 
queremos que el nuestro sea un Pueblo compuesto por 
individuos malvados llenos de técnica, porque éstos son los 
peores malvados. De manera que lo primero que hay que formar 
es un hombre bueno.  

Hombre rico, ha dicho Perón, es el que tiene mayores valores 
Espirituales. La mayor riqueza está en el corazón: recordemos a 
la viuda del Evangelio. Su limosna era la limosna del sacrificio, 
porque en ella daba una parte de su ser. Ella era grande y rica ante 
los ojos de Dios. El hombre más rico es el que es más bueno, 
aunque no sepa nada, ni tenga nada.  

3.- Educar e instruir. 

Naturalmente, es más útil a la comunidad el que sabe y es 
también bueno. El que pone su técnica y su saber al servicio del 
Pueblo. El que sabe dar un sentido social al valor de su inteligencia 
y de su cultura. Indudablemente, si el hombre bueno puede a la 
ve ser un sabio, ¡bendito sea Dios! Eso es lo que tenemos que 
buscar: hombres que sean sabios y que posean la prudencia y la 
bondad. 

Nosotros tenemos un Pueblo magnífico. ¿Quién puede dudarlo 
después de haberlo visto jugarse por Perón? Cuántos de nosotros 
hemos visto a humildes trabajadores responder espontáneamente 
al llamado del Líder el 17 de Octubre de 1945, la tarde del 28 de 
Septiembre de 1951, el 15 de Abril de 1953. No achicaron al Pueblo 
con bombas. ¿A cuántos no nos ha enseñado ese Pueblo qué poco 
valemos si no somos capaces de dar la vida por Perón? ¿Ha sido 
otra la lección de Evita? ¿No entendió Ella así a su Pueblo? 
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Nuestro Pueblo Peronista, los hijos de ese Pueblo, son el material 
vivo y maravilloso que tiene en sus manos el educador. Un pueblo 
Peronista exige maestros Peronistas, que no lo traicionen. El 
maestro debe ser un hombre que no solamente está dando 
ejercicios para el desarrollo de la inteligencia, sino que también 
está interviniendo en el proceso anímico de cada uno de sus 
alumnos, para ver qué piensa y qué siente y poder decirle a 
ěźřǂƂƋɨ ʍ§Ƌ ƫţŃƂƴŃƴ ěƴťɧ ǜěƴ ě ƴŃƮ ǂƂ ķěƂľţľƋʎɦ Ese es el 
ďmomento vivo de la lecciónĐ; la comunión de dos almas de la que 
hablaron muchos pedagogos y que hoy nos exige Perón, porque lo 
exige un Pueblo. 

El maestro debe tener esa dote de intuición de que habla Eva 
Perón en La Razón de mi Vida, ese sexto sentido que tienen las 
madres y los padres, las madres que son madres, los padres y los 
maestros que merecen el nombre de tales. El maestro debe 
intervenir para aconsejar al alumno: para decirle lo que en la 
vida es bueno y lo que es malo: porque si él ha vivido más, debe 
saber más que el que comienza a vivir. Debe hacerle saber qué es 
malo, porque el que no conoce el mal es un estúpido y no un 
virtuoso. El virtuoso es el que lo conoce, lo domina y lo ata a su 
voluntad. 

4.- Doctrina y Educación.  

Para educar es menester estar armado de una sólida doctrina, 
de una sólida verdad, de una poderosa convicción acerca de los 
propios objetivos y de la propia misión. Así triunfaron los 
Apóstoles. Así triunfarán los maestros Peronistas. A nadie hay que 
temerle cuando uno sabe que está en lo cierto. 

La realidad de la Doctrina Peronista, que penetra todos los 
sectores de la vida del país, que ha de afirmarse aún más con el 
Segundo Plan Quinquenal en marcha, ha alejado de nuestra Patria 
el problema de la delincuencia juvenil. Ese problema es terrible en 
otros países, precisamente los más ďcivilizados" y los más 
ďdemocráticosĐ, pero también los más individualistas. 
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¿Qué pasa en el sistema individualista? Los maestros podrán ser 
buenos o no, pero la realidad social desmiente las enseñanzas de 
los buenos maestros. La realidad de una vida dura y amarga les 
enseña a los jóvenes que el hombre es lobo del hombre  

¿Qué pasa en el colectivismo? ¿Allí se educa al hombre? No. Se 
trata de amaestrarlo para que forme parte de un rebaño sumiso al 
Estado. ¿Y qué nos dice Perón? 

Perón les dijo a los muchachos: cada uno de ustedes debe 
prepararse como si dentro de treinta años fuera a ser Presidente 
de la República. Solamente así vamos a formar al Pueblo con que 
nosotros soñamos. El sueño, el anhelo del Conductor, es llegar a 
que exista una comunidad de hombres libres y solidarios: un 
Pueblo de hombres responsables, donde a cada uno le interesa 
el problema del país, considera que cada uno de los problemas 
del país es su propio problema y procede en la vida como si de su 
conducta y de su capacidad dependiese el porvenir de la Patria. 

La Nueva Argentina está realizando con Perón el viejo ideal 
griego de la ďciudad perfectaĐ, de la auténtica democracia, tal 
como lo enunciara hace tantos siglos Pericles. Pero apunta aún 
más alto, porque en la Argentina de hoy, en la Argentina de Perón, 
no hay esclavos ni de derecho ni, de hecho. 

5.- Educar es también integrar armónicamente al hombre con 
la comunidad. 

¿Qué quiere decir formar hombres buenos, prudentes y sabios? 
Formar hombres que sepan hacer el bien, en el momento 
oportuno y de la mejor manera posible. La importancia del puesto 
que uno tiene en la lucha por la felicidad, engrandecimiento y 
perfeccionamiento del país no depende en manera alguna de lo 
encumbrado del cargo que representa, sino de que sepa cumplir 
honradamente con la labor que desarrolla. 

¿En qué consiste ser honrado? Esta concepción de la vida es la 
que nosotros queremos inculcar en el país: hacer hombres más 
o menos inteligentes, más o menos sabios, más o menos 
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prudentes, pero que no olviden ninguno de ellos que pertenecen 
a una comunidad frente a la cual tienen obligaciones que 
cumplir. Y el desvelo que él ponga en todas sus horas para 
cumplir con su comunidad es la más grande demostración de 
grandeza que pueda rendir. Ese es el patriota: el que lucha 
abnegada y sacrificadamente por el bien de la comunidad, no el 
charlatán que habla exaltado de valores abstractos. El que 
trabaja todos los días para hacer más grande al país es el 
verdadero patriota; el que honra con su conducta, con su 
manera de ser, dando el ejemplo a los demás. 

6.- Educar es dignificar.  

El camino de la dignidad es el que debe seguir el Pueblo 
Argentino, dijo Perón. Ese es el criterio que debe inculcarse con 
la prédica y el ejemplo, la mejor de las prédicas. 

El hábito no hace al monje, ni el cargo a la persona. Ésta le presta 
dignidad a todo lo que hace, y el principio de autoridad reside en 
la dignidad del que manda. Por eso el Pueblo sigue a Perón y tiene 
a Eva Perón en su corazón. 

Quizás no haya ninguna obra, ni más grande, ni más hermosa, 
que ésta que iniciamos con la unión de los padres, los maestros 
y los ciudadanos: el formar una nueva comunidad con nuestro 
Pueblo, donde se encarnen esos verdaderos valores, donde 
podamos afirmar, filosóficamente hablando, que ésta es la 
última razón, que ésta es la verdad: que en la escala de jerarquía 
de los hombres hay una sola cosa que lo eleva por sobre todos 
los demás, que es la salud de su alma, su espíritu, su bondad, sin 
lo cual el hombre no sirve ni vale para nada. Todo esto es el 
pensamiento del Gobierno que está en el Segundo Plan 
Quinquenal. 
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5.- CLASE DE EVA PERÓN EN LA 
INAUGURACIÓN DE LA ESCUELA SUPERIOR 

PERONISTA 

01 DE MARZO DE 1951 

 

Nota: Momentos antes de que el General Perón dictase su primera clase 
sobre Conducción, hizo uso de la palabra, con motivo de la inauguración 
de la Escuela Superior Peronista, la señora Eva Perón. 

Como siempre, la palabra encendida y sincera de la conductora del 
Peronismo Femenino fue recibida con profunda emoción y premiada con 
calurosos aplausos. 

Dijo, en esa oportunidad, la señora Eva Perón: 

(Revista Mundo Peronista, Nº 1 del 15 de julio de 1951) 

Para mí, humilde mujer del pueblo argentino, sería empresa 



48  

difícil y aventurada hablar, en este acto extraordinario, si no me 
sintiese, en cierto modo, obligada a decir todas las cosas que esta 
nueva realidad del Movimiento Peronista ofrece a los argentinos. 

Me animo a hablar, porque como mujer, como argentina y como 
la más fervorosa y apasionada peronista, nada puede haber más 
grande que hablar de Perón y de su doctrina extraordinaria. 

Desde este sitio, nuestro primer maestro, el general Perón, va a 
enseñarnos su Doctrina: el Justicialismo, que él nos ha dado, 
arrancándola de la claridad genial de su inteligencia y del fuego 
ardoroso de su corazón. 

El hogar común de todos los argentinos. 

Aquí, en esta Escuela, que viene a dar forma a una esperanza más 
de nuestro Líder, a uno de sus anhelos más queridos, se enseñará 
su Doctrina de amor y de justicia. Por eso he querido que el Partido 
Peronista Femenino adornase esta casa con todo su cariño, 
porque, en cierto modo, éste será el hogar común de todos los 
peronistas argentinos. 

Local definitivo de la Escuela Superior Peronista. 

También he decidido que, en la Sede Central de la Fundación, que 
yo presido, se construyan los locales y comodidades necesarios 
para que esta escuela funcione después en ese lugar, que será 
privilegiado de mi corazón y que aspira a ser como la niña de los 
ojos de Perón. 

Porque la Fundación y el Partido Peronista Femenino no quieren 
otra cosa, ni hacen otra cosa, que lo que Perón quiere; y no aspiran 
a otra gloria que no sea el cariño de su único Líder, cuyos sueños 
maravillosos tratan de cumplir en su trabajo de todos los días. 

Por eso he ofrecido a la Escuela Superior Peronista, como local 
definitivo, la Sede Central de la Fundación, y espero verla pronto 
funcionando allí, infundiendo, en la inteligencia y en el corazón de 
los peronistas de mi patria, el fuego sagrado del Justicialismo, con 
que Perón está iluminando los caminos de la Nueva Argentina; de 
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ese justicialismo que tendrá que alumbrar los caminos de la 
humanidad, si el mundo quiere salvarse de la destrucción y de la 
muerte. 

Inculcar la doctrina y querer a Perón. 

Pero pienso que esta Escuela Superior no sólo habrá que enseñar 
lo que es el Justicialismo. 

Será necesario enseñar, también, a sentirlo y a quererlo, para 
que después cada alumno que surja a la lucha por la causa de ese 
Justicialismo, sepa realizarlo y sepa vivirlo y, si es menester, sepa 
también morir en defensa de los grandes principios de su ideal. 

Les pido a los compañeros peronistas, que como profesores 
enseñarán en esta Escuela Superior que no solamente inculquen 
en la inteligencia y en el corazón de sus alumnos la doctrina de 
Perón. Es necesario que les enseñen, sobre todo, lo que es Perón, 
y que les enseñen a quererlo como él se merece que lo quieran 
todos los argentinos. 

No concibo el Justicialismo sin Perón 

Por eso cuando me pidieron unas palabras para inscribir al frente 
de esta sala, elegí una frase muy clara y muy honda: "No concibo 
el Justicialismo sin Perón". 

Muchas veces le he oído decir al General que los hombres pasan 
y que quedan solamente las doctrinas. Hace unos cuantos días, el 
24 de febrero, nos dijo que había llegado el momento de 
reemplazar a Perón por el Justicialismo. 

He meditado mucho en esas palabras, y quiero creer en ellas; 
quiero aceptarlas, porque las ha dicho Perón, cuya palabra es 
sagrada para todos los peronistas de verdad... ¡Pero mi corazón se 
resiste a creer que Perón pueda ser sustituido por su doctrina! 

El pueblo quiere a Perón 

¡Y yo sé que siento como siente el pueblo! Si el pueblo pudiese 
hablar, con una sola voz le diría a su Líder algo así como esto, por 
ejemplo: "Está bien, mi General, que su doctrina sea una cosa 
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grande..., ¡pero nosotros lo queremos a usted!". 

Porque los pueblos necesitan darse a un hombre más que a una 
idea... Les resulta más fácil querer a un hombre que amar a una 
doctrina, porque los pueblos son todo corazón. 

La lección de la Historia. 

La Historia nos ha mostrado muchas veces que los pueblos dan 
su vida más fácilmente por un hombre que por una doctrina. 

Cuando los cristianos morían cantando en las arenas del circo 
romano, brindaban su vida por una nueva doctrina, pero 
solamente se acordaban de Cristo. 

Cuando los franceses, en 1800, caían en los campos de batalla 
buscando la gloria de un Imperio, es cierto que morían por 
Francia, ¡pero ellos sentían que Francia era Napoleón! 

¡La vida por Perón! 

En esta Escuela Superior Peronista habrá que enseñar el 
Justicialismo, pero eso no servirá de nada si aquí no aprenden los 
argentinos a querer a Perón, porque cuando llegue el día de las 
luchas y tal vez sea necesario morir, los mejores héroes no serán 
los que enfrenten a la muerte diciendo: "La vida por el 
Justicialismo", sino los que griten: "¡La vida por Perón!". 

En el corazón, antes que en la inteligencia. 

Yo sé que es necesario y urgente que el Justicialismo sea 
conocido, entendido y querido por todos, pero nadie se hará 
justicialista si primero no es peronista de corazón, y para ser 
peronista, lo primero es querer a Perón con toda el alma. 

Por esa razón necesitamos que vengan aquí solamente los 
peronistas de alma; esos que siempre se sienten capaces de volver 
a hacer un 17 de Octubre; los que consideran que es un honor tan 
grande dar la vida por Perón como darla por la Patria misma. 

Aquí no necesitamos muchas inteligencias, sino muchos 
corazones, porque el Justicialismo se aprende más con el corazón 
que con la inteligencia. 
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Por eso también tengo fe en el triunfo del Justicialismo de Perón, 
porque está en los corazones más que en las inteligencias... y la 
prueba es que los primeros predicadores de esta doctrina han sido 
los trabajadores, los más humildes argentinos, los que antes de 
comprender el Justicialismo lo habían sentido, porque habían 
querido y lo quieren a Perón con toda el alma. 

El Justicialismo vencerá sobre los siglos. 

Yo he querido decir todas estas cosas y aún dejarlas escritas en 
las paredes de la Escuela Superior Peronista, porque creo 
firmemente que el Justicialismo de Perón vencerá sobre los 
hombres y sobre los siglos, pero con una condición: que no se le 
deje convertir en una cosa fría, que llegue a la inteligencia sin 
pasar primero por el corazón. Yo sé que esto no sucederá jamás, y 
ésa es la razón de mi fe en el Justicialismo, porque nosotras las 
mujeres peronistas, que somos las que creamos el alma de 
nuestro pueblo, nos encargaremos de que eso no suceda jamás, y 
antes de que los argentinos pasen por esta Escuela Superior, para 
aprender la doctrina de Perón, les enseñaremos, en la cuna y en el 
hogar, que a Perón hay que quererlo como se quiere a la Madre y 
a la Patria. 

Las mujeres en la Escuela Superior Peronista 

Yo le deseo a esta Escuela Superior Peronista toda suerte de 
triunfos y una larga vida de fecunda tarea. Las mujeres peronistas 
vendremos a ella para aprender cómo se puede servir mejor a la 
causa de nuestro único y absoluto Líder, y pondremos, en el 
trabajo de aprender, todo nuestro fervor y toda nuestra fe mística 
en los valores extraordinarios del Justicialismo, pero nunca nos 
olvidaremos, jamás, de que no se puede concebir el Justicialismo 
sin Perón. 
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6.- CLASE INAUGURAL DE LA ESCUELA 
SUPERIOR PERONISTA Y DEL CURSO DE 
CONDUCCIÓN POLÍTICA DICTADO POR 

PERÓN EN DICHA ESCUELA 

Nota: ʍJź ƫƮţƁŃƮƋ ľŃ ƁěƮǬƋ ľŃ ȅȍȉȅɧ ěź ser inaugurados los cursos de la 
Escuela Superior Peronista, dictó su primera clase sobre CONDUCCIÓN el 
Excelentísimo señor Presidente de la Nación Argentina, General Juan 
Perón. En tal ocasión, su palabra tuvo un significado singular, ya que ella 
habría de marcar rumbos y dictar normas para el funcionamiento de la 
ĸĜƼŃľƮě ƁĜǢţƁě ľŃ ÐŃƮƋƂţƴƁƋɨ źě JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɦ 

Revista Mundo Peronista, Nº 1, pág. 15 del 15 de julio de 1951. 

No hace falta que le explique por qué incluyo este texto. Usted observará 
la importancia, las características y los objetivos que Perón atribuye a una 
JƴĸǂŃźě ƫěƮě Ńź ĸƋƂŴǂƂƼƋ ľŃź ¦ƋǜţƁţŃƂƼƋ ʍ§ěĸţƋƂěźʎ ÐŃƮƋƂţƴƼěɦ  

Introducción. 

Aceptando una invitación del señor director de la Escuela Superior 
Peronista, me comprometí para comenzar hoy los cursos con una 
disertación referente a la organización, objeto y funcionamiento 
de la Escuela. De manera que mis primeras palabras quiero que sean 
de agradecimiento a las amables palabras del señor ministro (doctor 
Raúl Mendé, director de la Escuela y ministro de Asuntos Técnicos) y 
de la señora de Perón, pensando en que son más bien dictadas por el 
corazón y la mística peronistas de quienes han expuesto tan 
simpáticas ideas para mí.  

6.1.- OBJETO. DOBLE MISIÓN DE LA ESCUELA: 
formar justicialistas y servir a la Doctrina 
Justicialista. 

Pero indudablemente, esta Escuela tiene una doble misión: la 
primera, es la de formar justicialistas, y la segunda, exaltar los 
valores peronistas para servir de la mejor manera a la doctrina 
justicialista. 
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Correlación entre doctrina, teoría y formas de ejecución. 

He tenido una preocupación, desde hace mucho tiempo, 
referente a la instauración, dentro de nuestro movimiento, de una 
Escuela destinada a ir desarrollando nuestra doctrina.  

Generalmente, las doctrinas son exposiciones sintéticas de 
grandes líneas de orientación, y representan, en sí y en su propia 
síntesis, solamente el enunciado de innumerables problemas; 
pero la solución de esos problemas, realizada por el examen 
analítico de los mismos, no puede formar cuerpo en esa doctrina 
sin que constituya toda una teoría de la doctrina misma, así como 
también de ese análisis surgen las formas de ejecución de esa 
doctrina y de esa teoría.  

Una doctrina sin teoría resulta incompleta; pero una doctrina y 
una teoría sin las formas de realizarlas, resultan inútiles; de 
manera que uno no ha cumplido el ciclo real e integral hasta que 
no haya conformado e inculcado una doctrina, hasta que no haya 
enseñado una teoría y hasta que no haya establecido las formas de 
cumplir una y otra. 

Razón de ser y necesidad de la Escuela. 

Esa es la razón fundamental de la existencia de una escuela, 
porque eso ya no puede quedar librado a la heterogeneidad de las 
interpretaciones de los hombres y las mujeres ni al examen 
analítico de cada uno, sino que, para conformar esa doctrina es 
necesario elaborar un centro donde la significación paulatina de 
cada una de las concepciones doctrinarias vaya desarrollándose y 
presentando formas de ejecución prácticas y racionales. Esa es, en 
el fondo, la razón de ser y la necesidad de la escuela. 

 

UNIDAD DE ACCIÓN Y UNIDAD DE CONCEPCIÓN. 

Claro está que este enunciado, singularmente simple, es 
realmente difícil de realizar, en su conjunto y en forma acabada, 
porque no interviene en la vida misma de un movimiento tan grande 
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como nuestro movimiento una concepción, sino también una acción. 
Y debemos confesar que la acción está siempre por sobre la 
concepción, porque en este tipo de preparación de multitudes lo 
que hay que presentar como punto de partida es una unidad de 
concepción para que esa unidad de concepción, consecuente con 
la marcha del tiempo, vaya realizándose con absoluta unidad de 
acción. Solamente así es posible vencer en los grandes 
movimientos colectivos. 

La unidad de concepción está en la teoría y en la doctrina; y la 
unidad de acción está en la buena conducción del conjunto de esta 
doctrina y de esta teoría. Vale decir que se trata de poner en 
marcha no solamente la idea, para que ella sea difundida, sino la 
fuerza motriz necesaria para que esa idea sea realizada, que es lo 
que interesa.  

6.2.- ORGANIZACIÓN. LAS CUATRO FUNCIONES DE 
LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

Por eso, la Escuela Superior Peronista, que será una escuela que 
ha de cumplir cuatro funciones fundamentales, permitirá la 
realización de ciclos completos, desde la concepción, hasta la 
realización terminal. 

La escuela y la doctrina. 

---Para ello, en primer lugar, es función y es misión 
fundamental de la Escuela el desarrollar y mantener al día la 
doctrina.  

---En segundo término, es su misión inculcarla y unificarla en 
la masa.  

---En tercer lugar, debe formar los cuadros justicialistas.  

---Y, en cuarto lugar, debe capacitar la conducción. Vale decir, 
trabajar para la formación de los conductores del Movimiento. 

Estas cuatro misiones, difíciles en sí, porque desarrollar y 
mantener al día la doctrina, como inculcarla y unificarla, como 
formar los cuadros y como formar los conductores, son funciones 
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de largo alcance, de extremada dificultad y de un trabajo 
permanente en la vida constante, no sólo del organismo sino de 
toda la esfera de acción que su enseñanza alcanza. Por esa razón, 
señores, he querido presentar y hacer una rápida exégesis de cada 
una de estas funciones. 

Primera: desarrollar y mantener al día la doctrina. 

Decimos desarrollar y mantener al día. Desarrollar: nosotros 
hemos concebido una doctrina y la hemos ejecutado, y después la 
hemos escrito y la hemos presentado a la consideración de todos 
los argentinos. Pero esa doctrina no está suficientemente 
desarrollada. Es sólo el enunciado, en forma sintética, del 
contenido integral de la doctrina. Será función de cada uno de los 
justicialistas argentinos, a lo largo del tiempo, ir poniendo su 
colaboración permanente hasta desarrollar el último detalle de 
esa doctrina, para presentar también, finalmente, una doctrina 
más sintética que la nuestra, más completa que la nuestra. 

El proceso natural para el desarrollo doctrinario. 

Ese proceso es el proceso natural que la inteligencia pone en 
marcha para todas las concepciones y creaciones de la vida. Va de 
la síntesis al análisis, y del análisis vuelve a la síntesis. Lo primero es, 
diríamos, la premisa circunstancial, quizá empírica o ideal.  

El análisis es lo que permite dar consistencia ideológica a la 
propia doctrina. De ese análisis y desarrollo surgirán millones de 
facetas no alcanzadas quizás a percibir por el autor de la síntesis, 
quien después volverá nuevamente a la conclusión final, que, a 
través del filtro del análisis, la completará y la perfeccionará.  

Nosotros hemos hecho la primera operación.  

Hay que realizar la segunda y la tercera, para que la inteligencia 
pueda decir que este cuerpo contiene el menor número de errores 
por causas que puedan haber escapado a la percepción del análisis 
y de la síntesis de los hombres y mujeres que han trabajado en 
ella. 
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ÙƌźƋ źƋƴ řƮěƂľŃƴ ƫƮţƂĸţƫţƋƴ ƴƋƂ ŃƼŃƮƂƋƴɪ  

Por esa razón, desarrollar la doctrina será función de la 
escuela, será función de los profesores y será función de los 
alumnos, a medida que la capacitación vaya dando a cada uno las 
armas necesarias para profundizar y analizar los nuevos aspectos 
de nuestra propia doctrina.  

Será también función el mantenerla al día. Las doctrinas no son 
eternas sino en sus grandes principios, pero es necesario ir 
adaptándolas a los tiempos, al progreso y a las nuevas 
necesidades.  

Y ello influye en la propia doctrina, porque una verdad que hoy 
nos parece incontrovertible, quizá dentro de pocos años resulte 
una cosa totalmente fuera de lugar, fuera de tiempo y fuera de 
circunstancias. 

 

Profundización y adaptación de la doctrina. 

Por eso será necesario no solamente desarrollarla, sino 
también que en esta escuela se sienten las bases necesarias para 
ir profundizándola y ajustándola a la marcha del tiempo. Si no, 
una doctrina que hoy puede ser excelente podrá resultar un 
anacronismo dentro de pocos años, a fuerza de no evolucionar y 
de no adaptarse a las nuevas necesidades.  

Por eso hemos puesto, como primera tarea para la Escuela, el 
desarrollarla, para terminarla y, después, mantenerla al día para 
adaptarla a la evolución. 

Segunda: inculcar y unificar la doctrina en la masa. 

Decía que la segunda función que yo asigno a la Escuela era 
inculcar nuestra doctrina y unificarla en la masa. Las doctrinas, 
básicamente, no son cosas susceptibles sólo de enseñar, porque el 
saber una doctrina no representa gran avance sobre el no saberla. 
Lo importante de las doctrinas es inculcarlas. Vale decir, que no 
es suficiente conocer la doctrina: lo fundamental es sentirla, y lo 
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más importante es amarla.  

Es decir, no solamente tener el conocimiento. Tampoco es 
suficiente tener el sentimiento, sino que es menester tener una 
mística, que es la verdadera fuerza motriz que impulsa a la 
realización y al sacrificio para esa realización.  

Las doctrinas, sin esas condiciones en quienes las practican, no 
tienen absolutamente ningún valor. 

La teoría basta conocerla. 

Y si bien la doctrina debe inculcarse, la teoría es suficiente con que 
uno la conozca. ¿Por qué? Porque la fuerza de realización está en la 
doctrina y no en la teoría. La doctrina, una vez desarrollada, 
analizada y conformada, debe ser artículo de fe para los que la 
sienten y para los que la quieren.  

La teoría es solamente la interpretación inteligente de la doctrina 
y la forma de ejecutarla es ya la acción mecánica en el empleo del 
esfuerzo para llevarla a cabo. Por esa razón,  

--lo primero es artículo del corazón, como ha dicho la Señora de 
Perón;  

--lo segundo es de la inteligencia; y  

--lo tercero es del alma y de los valores morales que uno pone en 
el espíritu. 

No sólo deben formarse eruditos, sino también apóstoles de la 
doctrina.  

Si esta Escuela se conformara con dictar clases de nuestra 
doctrina, con enseñarla en su concepción, no cumpliría en manera 
alguna con su misión; indudablemente, eso sería cumplir, quizá, 
pero cumplir a medias. La función de esta Escuela no es sólo de 
erudición, no es solamente la de formar eruditos en nuestra 
doctrina, sino la de formar apóstoles de nuestra doctrina. Por esa 
razón, yo no digo enseñar la doctrina: digo inculcar la doctrina, 
entre las funciones de la Escuela Superior Peronista. Y además 
de inculcarla, unificarla. 
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La deformación y la unificación de la doctrina. 

Todas las doctrinas han sufrido terribles deformaciones en el 
mundo, y las deformaciones doctrinarias tienden a la 
diversificación de los grupos que las apoyan y terminan por 
disociar a las comunidades que las practican.  

No hay doctrina en el mundo que haya escapado a este tipo de 
deformación por falta de unidad de doctrina. Por eso es función 
de la Escuela la unificación de la doctrina, vale decir, dar unidad 
de doctrina a los hombres y mujeres: en otras palabras, enseñar 
a percibir los fenómenos de una manera que sea similar para 
todos, apreciarlos también de un mismo modo, resolverlos de 
igual manera y ponerlos en la ejecución con una técnica también 
similar. Eso es conseguir la unidad de doctrina, para que un 
peronista en Jujuy y otro en Tierra del Fuego, con el mismo 
problema, intuitivamente estén inclinados a realizarlo de la 
misma manera, a través de la operación de cualquier inteligencia, 
que va  

--desde la percepción al análisis,  

--del análisis a la síntesis,  

--de la síntesis a una resolución y  

--de la resolución a la ejecución. 

Es fundamental conservar la unidad doctrinaria. 

Si conseguimos que todos los peronistas en la República 
Argentina, cualquiera sea su situación de lugar y de tiempo, 
acuerden en este proceso, nosotros habremos unificado la 
doctrina, porque en cualquier parte que estemos tendremos una 
unidad absoluta de doctrina. Ésta también es función de la 
Escuela, y está considerada esa función como la principal 
autodefensa de nuestro propio Movimiento y de nuestra propia 
doctrina.  

Nuestra doctrina puede ser desvirtuada, puede ser destruida 
y, en consecuencia, el Movimiento puede ser disociado y puede 
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ser destruido por la mala interpretación de la doctrina y por la 
falta de unidad de doctrina que practiquemos los mismos 
peronistas.  

Por esa razón, entre todas las funciones que pueden asignarse, 
yo he puesto en estas cuatro cuestiones, como las más 
importantes, tanto la forma de inculcar como la forma de 
mantener la unidad. 

Tercera: formar a los cuadros justicialistas. 

Como tercer asunto, o tercera misión, creo que sigue en 
importancia la formación de los cuadros. Los cuadros peronistas 
no solamente deben ser hombres y mujeres que trabajen para 
nuestro Movimiento, sino que también deben ser predicadores de 
nuestra doctrina.  

Todos los movimientos de acción colectiva, si necesitan de 
realizadores, necesitan también de predicadores.  

--El realizador es un hombre o una mujer que hace sin mirar al 
lado y sin mirar atrás.  

--El predicador es el hombre o la mujer que persuade para que 
hagamos todos, simultáneamente, lo que tenemos que hacer. 

Predicadores y realizadores. 

Por esa razón, considero que la formación de los cuadros, que ha 
de iniciarse en esta casa, es una función principalísima para el 
éxito de nuestro Movimiento y de nuestra doctrina: formar 
hombres y mujeres realizadores y formar también predicadores. 
Los dos son indispensables para nuestro Movimiento.  

En esos cuadros quien logre ser a la vez realizador y predicador 
es el ideal que puede alcanzar un hombre o una mujer. Pero hay 
algunos que no tienen condiciones para realizar. No los debemos 
desechar, porque ellos pueden tener condiciones para hacer 
realizar a los otros lo que ellos no son capaces de realizar.  

Es indudable que, en este orden de ideas, para el Movimiento 
Peronista todos los hombres y mujeres que llegan a esta casa son 
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útiles. 

Estudiar a cada hombre y a cada mujer. 

Nuestra misión es capacitarlos para que sean más útiles. Debe 
estudiarse aquí a cada hombre y a cada mujer, porque cada uno 
ha recibido, en diversa dosificación, condiciones que son siempre 
útiles, activas y constructivas para nuestro Movimiento. Les 
daremos aquí las armas que más cuadren a sus inclinaciones y a 
la misión que deberán desarrollar en la vida peronista, y, si lo 
hacemos bien, ellos nos lo agradecerán y el Movimiento irá 
progresando paulatinamente, en proporción de la capacidad con 
que sepamos dotar a nuestros propios hombres y mujeres. 

Por eso la función de formar los cuadros de nuestro 
Movimiento en esta Escuela tiene una importancia 
extraordinaria, porque en la formación de ellos ya va incluido 
todo el proceso anterior, de mantener, consolidar y desarrollar 
nuestra doctrina, de inculcarla y de mantenerla al día, como ya 
hemos dicho que son las cuatro primeras funciones de la 
Escuela. 

Cuarta: capacitar para la conducción. 

Ahora, finalmente, dentro de la formación de esos cuadros, viene 
un capítulo que es el más difícil de todos: que es capacitar la 
conducción. En los movimientos de orden colectivo, siempre la 
función más difícil es la de conducir.  

Por eso no existen muchos conductores en el mundo y muchas 
colectividades carecen de hombres y mujeres que las sepan y las 
puedan conducir, porque la conducción es un arte, y los artistas 
no se forman, desgraciadamente, en las escuelas. Las escuelas dan 
técnicos, pero no dan artistas. 

Los conductores nacen, o se hacen por el trabajo. 

Por esa razón, nosotros no decimos que puede ser función de la 
Escuela el formar conductores, porque los conductores no se 
hacen. Desgraciadamente, los conductores ďnacenĐ, y aquel que 
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no haya nacido sólo puede acercarse al conductor por el método. 
El que nace con suficiente óleo sagrado de Samuel, ése no necesita 
mucho para conducir; pero el que no nace con él, puede llegar a la 
misma altura por el trabajo.  

Por eso Moltke dijo una vez que el genio es trabajo. Al genio se 
llega por esos dos caminos. Y en este segundo, también por la 
perseverancia, el perfeccionamiento, el trabajo constante, se 
puede llegar al genio. 

Necesidad de cultivar las artes. 

Esas dos concepciones son las que nos apartan de la escuela 
fatalista del siglo XVIII, donde decían que, si los artistas ďnacenĐ, 
no habría necesidad de cultivar las artes, ya que, si nace, nacerá 
sólo, y si no, no llegaremos nunca a conformar un artista. 

 

LA CONDUCCIÓN POLÍTICA ES UN ARTE. 

ĉƋ ƂƋ ĸƮŃƋ ƭǂŃ ƼƋľƋƴ źƋƴ ěƮƼţƴƼěƴ şěǣěƂ ʍƂěĸţľƋʎɦ eěǣ ǂƂ řƮěƂ 
porcentaje que con el trabajo se ha acercado tanto al genio que 
ha llegado a conseguirlo, a confundirse con él. Por eso digo que 
esta cuarta función de la Escuela es quizá la más difícil y la que 
hay que manejar con una mayor prudencia, para no descorazonar 
a los hombres, a las mujeres y para prestar al Movimiento la ayuda 
más eficaz, en el orden de su conducción. 

Técnica de la conducción. 

Por otra parte, la conducción en el campo político es toda una 
técnica. En el mundo, en general, no se ha estudiado mayormente 
esta conducción, porque los hombres y las mujeres encargados de 
realizarla, en su mayoría, no apuntaron a ser grandes conductores 
desde jóvenes. Apuntaron a todas las demás inclinaciones, más o 
menos convenientes para ganarse la vida o para triunfar en la vida, 
pero pocos se han dedicado a profundizar lo que es la conducción, 
pensando a los quince años que a los cincuenta ellos serían 
conductores. De manera que poca gente se ha dedicado en el 
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mundo a estudiar profundamente lo que es la técnica de la 
conducción. 

La ciencia y el arte de la conducción. 

La conducción política es todo un arte, y ese arte está regido por 
principios, como todas las artes. Si no tuviera principios no sería 
un arte, así como una ciencia que no tiene leyes tampoco es una 
ciencia.  

La diferencia que hay entre la ciencia y el arte consiste en que la 
ciencia se rige por leyes, leyes que dicen que a las mismas causas 
obedecen los mismos efectos, y el arte se rige por principios que 
son comunes en su enunciación, pero que son infinitamente 
variables en su aplicación, y ahí está la dificultad del arte, porque 
el arte no presupone solamente la aplicación de leyes, sino 
también la aplicación de principios en los cuales la creación 
representa el ochenta por ciento del fenómeno. Y la creación no es 
producto de una técnica. La creación es producto de una 
inspiración que los hombres y las mujeres tienen o no tienen. 

En esa técnica de la conducción es indudable que existen factores 
ponderables y factores imponderables. 

 

NO HAY RECETAS PARA CONDUCIR PUEBLOS. 

Por esa razón, en este proceso no se puede aplicar un cálculo de 
probabilidades, porque los imponderables son tan grandes como 
los factores que pueden ser previstos y contrapesados en el 
cálculo. 

El empleo de formas rígidas, en esta clase de acciones, no es 
posible. No hay recetas para conducir pueblos, ni hay libros que 
aconsejen cuáles son los procedimientos para conducirlos.  

Los pueblos se conducen vívidamente y los movimientos 
políticos se manejan de acuerdo al movimiento, al lugar y a la 
capacidad de quienes ponen la acción para manejarlos. Sin eso 
es difícil que pueda conducirse bien. No es la fuerza, no es 
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solamente la inteligencia, no es el empleo mecánico de los 
medios, no es tampoco el sentido ni el sentimiento aislado: no 
hay un método ideal para realizarlo, ni existe un medio 
eminentemente empírico.  

Es decir, es una concentración de circunstancias tan variables, 
tan difíciles de apreciar, tan complejas de percibir, que la 
inteligencia y el racionalismo son a menudo sobrepasados por la 
acción del propio fenómeno. Y para concebirlo hay solamente 
una cosa superior, que es la percepción intuitiva e inmediata y 
la contra acción que de ese fenómeno vuelve a reproducirse 
como fenómeno en la colectividad. 

Acciones inmediatas. 

Sin esa acción, rápida, eficaz, donde se aplican los principios y se 
aprovecha la experiencia, pero no pensando ni en el principio ni 
en la experiencia, porque si uno analiza ambas cosas, llega tarde 
y el fenómeno se ha producido en contra de todo cuanto uno había 
previsto. Es decir, que son acciones inmediatas que deben 
producir reacciones también inmediatas, donde la inteligencia 
interviene sólo en parte. Hay una fuerza de distinto orden de 
percepción, que los hombres y las mujeres tienen o no tienen y 
que los capacita o no para tomar por reacción inmediata lo que el 
racionalismo tardaría mucho tiempo para producir. 

Una fuerza superior. 

En este sentido, la planificación, en fin, señores, y todas esas 
innumerables operaciones que la inteligencia humana ha 
planeado a lo largo de los siglos, de todos los tiempos de la historia, 
no son suficientes. Es una cosa que se adquiere, que se posee. Es 
un fenómeno de aquellos que la inteligencia, es indudable, no 
puede ni podrá jamás explicar. Es una fuerza superior. Es 
muchas veces la suerte, el destino, la casualidad, pero ellas 
suelen estar también guiadas por una fuerza superior, donde  

--la moral,  
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--la razón y  

--la verdad  

podrían ser tres nombres magníficos para representar esas 
fuerzas que no podríamos denominar de otra manera. 

 

LAS MUJERES CAPACITADAS PUEDEN LLEGAR A GRANDES 
DESTINOS. 

Importancia de la intuición. 

Por eso se ha dicho que la conducción es un arte, simple, y todo 
de ejecución. Es un arte simple y todo de ejecución; sí... para 
algunos. Es un arte simple y todo de ejecución como son todas 
las artes.  

Pero hay una interpretación aún de esa fórmula simple de la 
conducción, y que es casi intuitiva. Por eso yo siempre tengo un 
poco de fe en que las mujeres capacitadas para esto pueden 
llegar a grandes destinos, porque en ellas se ha conservado más 
profundamente guardada la intuición. Y ese sentido de la 
conducción tiene mucho de intuición. 

Conocemos casos, en la conducción, de hombres y mujeres 
oscuros que no han cometido casi errores, y de hombres y mujeres 
sabios que no han dejado de cometer casi ninguno de los errores 
que se les presentaron en el camino de la conducción. 

Los principios del arte y la experiencia. 

Lo que aquí se puede enseñar, en la escuela, es lo que conforma 
toda la teoría de la conducción, que es simple. Lo primero que se 
necesita es conocer la parte inerte del arte.  

La parte inerte del arte es lo que el hombre o la mujer pueden 
recoger de su inteligencia y reflexión y de lo que la historia 
presenta como ejemplo. Vale decir, hay una teoría que se conoce, 
que es conocida, que se puede enunciar con una serie de principios 
que nacen de la racionalización de los hechos mismos. Es un 
estudio filosófico de los hechos que cristalizan reglas, que en la 
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mayor parte de los casos han dado buen resultado y han sido 
aparentes para la conducción. A eso llamamos principios.  

En la historia hay un sinnúmero de ejemplos que, en tales 
circunstancias, mediando tales causas, produjeron, sucedieron 
tales efectos. Y eso le da al hombre y a la mujer la experiencia. 
Experiencia que no la puede esperar de su propia persona, porque 
la experiencia de la conducción llega tarde y cuesta muy cara 
porque, cuando uno la aprende, ya no le sirve para nada. 

Formar el criterio para las resoluciones rápidas. 

Combinando el estudio activo de esos ejemplos, que la 
experiencia y la realidad presentan como concretos, al análisis, 
mediante los principios que la inteligencia ha aislado, quizá de los 
propios hechos, uno puede conformar una gimnasia intelectual 
que le va formando el criterio necesario para la interpretación 
rápida y eficaz de los hechos y las medidas que, en consecuencia, 
puede tomar.  

Se estudian todos esos ejemplos de la historia de la conducción 
política, no para aprenderlos por si se repiten, porque en la 
historia no se repite dos veces el mismo caso en igual forma. 

HACER TRABAJAR EL CRITERIO PROPIO. 

No se estudian para aprenderlos. Se estudian como una gimnasia 
para ser más sabios en todas las ocasiones. Realizado eso en forma 
activa, no en forma de conferencia o en forma, diremos, de 
lección, de erudición. No, no, no; eso hay que trabajarlo; hay que 
hacer trabajar el criterio propio en cada caso, porque es el criterio 
el que va a servir en la ocasión y no el ejemplo ni el principio. 

El famoso caso del general Verdy du Vernois. 

Hay un caso famoso de la conducción que se le presentó al 
general Verdy du Vernois, citado por grandes autores, en la batalla 
de Nachau. Él había sido, durante veinte años, profesor de 
conducción en la Escuela Superior de Guerra de Francia. Llegó al 
campo de batalla y dijo: ď¿Qué principio aplico acá?Đ, y el enemigo 



67  

se venía encima, y ya habían chocado sus vanguardias. ď¿Qué 
principio de la conducción aplico acá? ¿La economía de las 
fuerzas?Đ, y se quedó un rato pensando y el enemigo seguía 
avanzando. ď¿Qué principio de la conducción aplico aquí?Đ, y el 
enemigo seguía avanzando. ď¿Qué ejemplo de la historia me puede 
inspirar para la batalla?Đ, y el adversario seguía avanzando, y ya 
se producía la ďengagmentĐ (combate, entablar combate), como 
dicen los franceses. Hasta que él se dio cuenta y dijo: ďAl diablo los 
principios y al diablo los ejemplos; veamos de qué se trata, veamos 
el caso concretoĐ. Estudió el caso concreto, vio cómo era, resolvió 
de acuerdo con su criterio y ganó la batalla. 

La conducción es siempre la misma: llegar al caso concreto y 
objetivo. 

Esto evidencia que la conducción de cualquier naturaleza, --
porque las conducciones son todas iguales, lo que varían son los 
medios y los factores--; es una sola para lo político, para lo social, 
para lo económico, para lo militar y para todas las conducciones. 

Quiere decir, señores, que los problemas que la conducción 
política plantea son casos concretos, a resolverse en sí y 
concretamente. Que es necesario tomar el fenómeno 
objetivamente; preguntarse en cada caso, como el general Verdy 
du Vernois: ď¿De qué se trata?Đ Y la solución surge sola y cada vez 
surge más fácilmente. Y eso es lo que capacita para la verdadera 
conducción. Nada de imitar, nada de ďinspirarseĐ. Es el caso el que 
inspira y es el caso el que se realiza por sí. 

6.3.- FUNCIONAMIENTO. 

CAPACITAR A LOS PERONISTAS: TRATAREMOS DE FORMAR 
HOMBRES Y MUJERES DE ACCIÓN. 

Señores: sobre esto hablaremos mucho durante el año, porque 
yo voy a dar los cursos de conducción. Analizaremos 
profundamente toda esta difícil materia. Creo que con ello 
haremos mucho, pero yo estaré satisfecho si al final de mis 
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cursos he conseguido formar hombres y mujeres capaces de 
tomar una resolución y de realizarla; es decir, hombres y 
mujeres de acción. Porque la conducción ha sido hecha por la 
naturaleza para que se gasten y quemen allí los conductores.  

La tarea de esta Escuela Superior Peronista, en mi concepto, no 
será la de formar peronistas: aquí vendrán los peronistas ya 
formados. La tarea nuestra será la de mejor capacitarlos, y la de 
poner en sus manos el mayor número posible de armas para 
hacerlos vencedores en la conducción de sus respectivas 
fracciones. 

Capacitación indirecta de la masa. 

Nosotros no trabajamos aquí para la masa en forma directa, 
sino indirecta, influyendo sobre los hombres y las mujeres 
destinados a encuadrar esa masa y a conducirla, dando a esos 
hombres y mujeres lo que en nuestro concepto se necesita para 
conducir, ya sea en los conocimientos de orden intelectual, 
como también en las cualidades de orden moral que hay que 
poseer y que hay que desarrollar en la masa peronista.  

Por esa razón, nuestra tarea de instruir y de educar debe 
cumplirse con hombres y mujeres de cierta evolución, y por eso 
se llama Escuela Superior Peronista. 
Nota: El párrafo que sigue no figura en las ediciones tradicionales ni en la 

primera de la Revista Mundo Peronista. Lo sacamos de la desgravación 
textual del discurso hecho por la Biblioteca del Congreso de la Nación 
(Argentina). Comisión Ejecutora de la Ley 25.114. Perón: conducción 
política / director: Prof. Oscar Castellucci. ʁ Buenos Aires: Biblioteca del 
Congreso de la Nación, 2011.  

âěƁķţńƂ şŃƁƋƴ ĸƋƼŃŴěľƋ ĸƋƂ ŃƴŃ ƼŃǢƼƋ ƼƋľě ŃƴƼě ʍ>źěƴŃ iƂěǂřǂƮěźʎɦ 

Lo incluimos para percatarnos y percibir que Perón tenía bien presente la 
źƌřţĸě ǣ ƂŃĸŃƴěƮţě ʍřƮěľěĸţƌƂʎ ŃƂ źě ĸěƫěĸţƼěĸţƌƂ ƫƋźťƼţĸě ĸƋmo sucede en 
toda enseñanza y capacitación. 

Nosotros, si aceptáramos que debemos de comenzar a enseñar 
una doctrina que se puede conocer y sentir ---como la conoce y la 
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siente el pueblo---, disminuiríamos el nivel intelectual de la 
Escuela, y probablemente, dedicados a una tarea subalterna, no 
podríamos realizar la tarea superior que nos proponemos. Yo 
entiendo que todos los peronistas querrían cursar la Escuela, pero 
entiendo también que no todos los peronistas están en 
condiciones de absorber la enseñanza que aquí se va a impartir. 
Sin una base, esto es difícil.  

¿Por qué?  

Y porque el profesor tendría que ponerse en su prédica y en su 
enseñanza a la altura del alumno menos evolucionado en perjuicio 
de los más evolucionados. Porque si hablase solamente para los 
más evolucionados, una gran cantidad de la clase no podría sino 
perder el tiempo. Por esa razón, digo yo, aquí deben venir 
peronistas ya formados.  

Ésta es una escuela de perfeccionamiento y de aplicación.  

Todo aquello que el hombre y la mujer pueden aprender solos, 
deben haberlo aprendido, y deben haber recibido esa enseñanza, 
conocerla y entenderla. Y hago bien la diferencia, porque no es 
suficiente conocer, es mucho más importante comprender.  

Deben haber conocido, comprendido y sentido.  

Entonces llegan aquí para recibir --diremos así-- la enseñanza 
superior.  

Se harán en todas las provincias, después, los cursos de 
capacitación necesarios para ir elevando la cultura política de 
nuestro pueblo. 

 

ELEVAR LA CULTURA CÍVICA Y SOCIAL DE LA NACIÓN. 

Siempre se ha hablado, aquí, de la necesidad de educar al 
soberano, pero nadie se dedicó nunca, seriamente, a hacerlo, 
quizá por conveniencia política; pero nosotros esta vez también 
estamos decididos a no decir, sino a hacer, y estamos iniciando 
esta acción en cada una de las unidades básicas de los partidos 
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femenino y masculino, como así también en todos los sindicatos, 
donde ya se imparte, en las escuelas sindicales, la enseñanza 
política correspondiente; vale decir, que nuestra función de 
dirigentes está destinada a ir elevando la cultura cívica y social 
de la Nación, y esto que nace hoy, con su célula fundamental, la 
Escuela Superior Peronista, está destinada a preparar los 
cuadros que, capacitadamente, han de impartir después, en 
toda la República, esa enseñanza para la elevación de la cultura 
cívica y social de la Nación. 

La capacitación política descuidada por la oligarquía. 

Esta función, señores, tiene para mí fundamental importancia, 
y recién hemos empezado a realizarla porque, en medio del 
fárrago de trabajo que hemos tenido que realizar, todavía no 
habíamos podido cristalizar esta idea, que es nuestra desde hace 
mucho tiempo, casi desde que empezó nuestro Movimiento.  

Sin embargo, iniciada acá como cursos rápidos de capacitación, 
llegaremos a realizar estudios regulares, tan pronto tengamos la 
capacidad de local y las posibilidades para hacerlo, en forma no 
solamente de capacitar, sino de ir formando verdaderos técnicos 
en esta actividad. Hombres y mujeres que puedan dedicar la 
totalidad de su actividad para la conducción política de la 
comunidad argentina.  

Creo que esto es tan importante como muchas otras profesiones, 
y que el Estado lo ha considerado fundamental, cuando creó las 
facultades de ciencias políticas, que, desviadas en su función, no 
tuvieron como efecto práctico para el pueblo, absolutamente 
ninguna misión. 

 

HOMBRES Y MUJERES CAPACES DE DECIR. HOMBRES Y 
MUJERES CAPACES DE HACER. 

Capacitación intelectual y escuela activa. 

Es indudable, señores, que esta Escuela no puede ser una escuela 
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teórica. No puede ser una tribuna de exposición pasiva de nuestras 
ideas, que ya las conocemos.  

Es necesario que en esta Escuela se cumplan dos funciones:  

--que se haga un sector de la erudición, para capacitar 
intelectualmente en el conocimiento de nuestra Doctrina y de 
nuestra manera de pensar;  

--pero también es necesario que haya otro sector de escuela 
activa, para formar hombres y mujeres capacitados para sus 
funciones; vale decir, que esta erudición será la base que le 
daremos al criterio de cada uno de los peronistas, para que, con 
ese criterio evolucionado, informado e ilustrado, pueda tomar 
buenas medidas y realizarlas bien en todas las ocasiones.  

Si nosotros conseguimos formar conductores mediante la 
enseñanza racionalizada de nuestra doctrina, de nuestra teoría y 
de nuestras formas de ejecución, habremos cumplido bien con 
nuestra misión.  

Pero si formamos solamente hombres y mujeres capaces de 
decir, no habremos cumplido sino la mitad. Tenemos que formar 
hombres y mujeres capaces de decir y hombres y mujeres capaces 
de hacer, y en este caso se trata de formar, en lo posible, el mayor 
número de hombres y mujeres capaces de hacer, porque en este 
país, hasta ahora, no hemos formado más que hombres y mujeres 
capaces de decir. 

Hombres y mujeres que sean consecuentes con los principios. 

De manera que la Escuela Superior Peronista ha de ser 
eminentemente activa. Debe utilizarse un método lo 
suficientemente activo como para que los hombres y las mujeres 
se capaciten para obrar, para que pongan en juego su actividad, 
pero que lo pongan en forma criteriosa, en forma capaz de llegar 
a conclusiones constructivas, y que a la vez tengan la fuerza 
motriz suficiente para realizar, porque lo sublime de la solución, 
como lo sublime de los principios, como lo sublime de las virtudes, 
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no está en la enunciación, sino en la práctica de esas virtudes, de 
esas enunciaciones y de esos principios. Lo que nosotros 
queremos no es formar hombres y mujeres que sepan enunciar 
bien tales cuestiones, sino hombres y mujeres que cumplan esos 
principios, que tengan esas ideas y que posean esas virtudes.  

Misión de los profesores. 

Si lo conseguimos, habremos cumplido con nuestra función de 
profesores de la Escuela Superior Peronista, pero si no lo 
conseguimos, cualesquiera sean la abnegación con que ejerzamos 
la cátedra y el sacrificio con que la realicemos, habremos perdido 
lamentablemente el tiempo, y les habremos hecho perder también 
a los alumnos su precioso tiempo. 

Honrar a la Escuela Superior Peronista. 

Yo estoy persuadido de que esto no sucederá.  

Estamos bien de acuerdo sobre lo que queremos. Ahora nos 
queda solamente realizar, en esto, la tarea de cuidar nuestra 
Escuela y elevarla a la consideración de todos los peronistas. Y, 
sobre todo, señores, de honrarla cada día más, para que esta 
escuela tenga el prestigio que debe tener dentro de la masa de 
nuestros partidarios, para que todos la consideren y para que sea 
un centro permanente de irradiación, no solamente de los 
conocimientos, sino también de las virtudes peronistas. 

La Escuela obrará sobre la inteligencia y el corazón. 

En esta Escuela no hemos de hablar solamente a los alumnos  

--de lo que ellos deben hacer para triunfar en la conducción, o  

--de lo que ellos deben hacer para hacer triunfar nuestro 
Movimiento, sino también  

--de lo que ellos deben ser para honrarlo y  

--de lo que cada uno de nuestros hombres y mujeres de la masa 
debe alcanzar para que el Movimiento Peronista en el futuro, 
influenciado desde esta Escuela, que trabaja no solamente sobre 
la inteligencia de los hombres y mujeres, sino también sobre su 
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alma, podamos decir que hemos irradiado de aquí no solamente 
luz, sino también el calor de las virtudes peronistas, sin las cuales 
el Movimiento Justicialista sería un movimiento político más, 
lindo al principio, bueno en la mitad y malo al final. 

 

LO ÚNICO QUE SALVA A LOS PUEBLOS: EL SENTIDO 
HEROICO DE LA VIDA. 

Porque, señores, estos movimientos triunfan por el sentido 
heroico de la vida, que es lo único que salva a los pueblos; y ese 
heroísmo se necesita no solamente para jugar la vida todos los 
días o en una ocasión por nuestro Movimiento, sino para luchar 
contra lo que cada uno lleva dentro, para vencerlo y hacer 
triunfar al hombre y a la mujer de bien, porque al partido lo 
harán triunfar solamente los hombres y las mujeres de bien. 

El triunfo de la Escuela Superior Peronista. 

Si la Escuela es capaz de realizar ese esfuerzo --y va a ser capaz 
porque pondremos todo cuanto sea necesario para hacerla 
triunfar--, hemos de ver, en el tiempo, su prestigio aumentado, su 
acción honrada por todos nosotros y quizá, algún día, los que sean 
dentro de varias generaciones alumnos de estos cursos, sus 
directores y profesores, puedan decir, como decía el señor 
director de la Escuela, que en esta ocasión, 1° de marzo de 1951, 
cuando se fundó la Escuela Peronista, ya auguramos que su vida 
sería larga y proficua,  

--para la Patria en primer término,  

--para nuestro Movimiento en segundo término y  

--para nuestros hombres y mujeres en tercer término;  

formando generaciones de argentinos y de justicialistas que cada 
día fueron haciendo mayor honor a nuestra Patria y a nuestro 
Movimiento. 

Si la Escuela cumple, como anhelamos, esa función, corre a lo 
largo del tiempo con su enseñanza y con sus virtudes, no tengo la 
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menor duda de que en esa ocasión, dentro de varias generaciones, 
tendremos, de esas nuevas generaciones argentinas, el recuerdo, 
el cariño y el reconocimiento a esta acción que hoy iniciamos en 
la Argentina, pensando solamente en nuestra Patria, en su 
felicidad y en su grandeza. 

(Fin de la publicación de la Revista Mundo Peronista Nº 1, págs. 
15 a 20 del 15 de julio 1951). 

Nota específica: Perón ha utilizado en esta primera clase varias veces la 
palabra INCULCAR. Y la seguirá usando (38 veces en total en Conducción 
Política) pues para él tiene una importancia particular, especialmente en lo 
referido a la transmisión de la doctrina. Por eso trataremos de contribuir a 
la comprensión de su significado. 

INCULCAR 

INCULCAR.- (Del lat. inculcare, hacer penetrar.) 

1. SOCIOLOGÍA: Grabar una idea o un sentimiento en la mente de una 
persona: le inculcaba sus ideas políticas. Imbuir 

2. v. tr. y prnl. Apretar una cosa contra otra: todas las piezas se inculcan 
bien. 

3. ARTES GRÁFICAS Poner unas letras demasiado juntas con otras. 

4. v. prnl. Tener empeño en conseguir una cosa: se inculcó en su propósito 
de hacer ese viaje. Obstinarse 

Sinónimos de inculcar: imbuir, infiltrar, infundir, insistir, inspirar, 
introducir 

Antónimos de inculcar: abandonar, dejar, desistir 

IMBUIR 

La palabra imbuir, que significa inculcar o infundir algo o impregnar de 
algo, viene del latín imbuere, que quiere decir penetrar, humedecer y 
empapar. Imbuere se deriva de imber, que en latín significa lluvia. 
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7.- ADOCTRINAMIENTO O EL ARTE DE 
INCULCAR UNA DOCTRINA. 

(Técnica del Adoctrinamiento, cap. 1) 

 

Aceptaremos la definición más corriente de adoctrinamiento o 
ďtransmisión de una doctrinaĐ como el arte de inculcar una doctrina. 

Analicemos esta definición:  
Es arte, vale decir manifestación de la capacidad creadora del hombre; 

implica por lo tanto una actividad, y una actividad que se traduce por 
una creación... Al transmitir una doctrina se crea, pues se modela el 
alma de los hombres y mujeres a imagen y semejanza del transmisor 
de la doctrina. 

"Adoctrinar, dice Perón, no presupone solamente enseñar, sino 
inculcar. Vale decir, no es solo ilustrar el conocimiento, es también 
modelar el alma" (24 de mayo de 1953). 

Dentro, pues, del conjunto de todas las artes, la transmisión de la 
doctrina tiene una característica especial que lo distingue esencialmente 
y le da fisonomía propia; algo que podríamos llamar su diferencia 
específica. 

Esta diferencia consiste en que es el arte "de inculcar una doctrina". 

Ya vimos cómo Perón, en el texto citado, recalca el concepto inculcar, 
como un grado superior a la mera enseñanza. 

Por eso afirma: "La capacitación doctrinaria no se enseña, se inculca, 
vale decir, no va solamente dirigida al conocimiento sino también al 
alma de los individuos" (21 de octubre de 1952). 

Perón emplea el término "inculcar" en su verdadera y más amplia 
acepción.  

Quiere decir que supone tres etapas:  

--primero, proporcionar a la inteligencia una serie de conocimientos 
que le muestren dónde está la verdad;  

--supone también una libre aceptación, por parte de la voluntad, de 
todo aquello que el intelecto le presenta como verdadero y como bueno;  
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--y supone, en tercer lugar, la fervorosa adhesión de todos los afectos 
buenos del hombre hacia la verdad conocida y aceptada. 

Cuando se inculca una doctrina entran en acción las tres esferas 
fundamentales de la personalidad: intelectiva, volitiva y afectiva. De 
esta manera el hombre y la mujer, en su totalidad, llega a vivir la 
doctrina y la hace algo así como parte de su propio ser. 

El objeto de la transmisión de la doctrina es, pues, conseguir que el 
Pueblo viva la Doctrina. 

Conviene que ponderemos aquí la importancia del adoctrinamiento. 
Ella deriva de su mismo objeto: inculcar, hacer sentir, hacer vivir la 
Doctrina. 

Para los peronistas, que hemos recibido la palabra de orden de Perón, 
de colaborar con él en la Reforma Cultural, esta tarea tiene especiales 
significaciones. 

La Reforma Cultural es la reforma del espíritu del Pueblo; consiste en 
modelar su corazón y su alma, y el corazón y el alma de los hombres y 
mujeres se modelan sembrando en ellos principios doctrinarios rectos y 
sanos. 

"La técnica de la preparación para la Conducción es de una 
importancia extraordinaria. Podríamos decir que de ella depende 
todo el futuro del Movimiento, porque de esa acción depende la 
capacidad de nuestros dirigentes" (27 de marzo de 1953). (Técnica del 
Adoctrinamiento, cap. 1) 
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8.- LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

Revista ďMundo PeronistaĐ, Año 1, Nº 1, 15 de julio de 1951. 

 

Nota: Consideramos que ayuda a la comprensión del texto original de la 
ʍ>źěƴŃ iƂěǂřǂƮěźʎɧ la apretada síntesis sobre el tema que Perón hace en el 
editorial de la primera REVISTA MUNDO PERONISTA: 

 

Imagino que cuando se crearon las Facultades de Ciencias 
Políticas y Sociales se pensó en capacitar hombres para el 
gobierno y la conducción política de los Estados. 

En cambio, en nuestras democracias inorgánicas, los gobiernos 
y la conducción política han sido más bien cosas de aficionados y de 
caudillos. 

En este sentido, siempre tendiendo a reparar el estado de cosas 
al que algunas veces han enfrentado a los pueblos esos 
ďaficionados" y esos caudillos, hasta se ha llegado a proponer la 
creación de algo así como una Escuela de Estadistas, destinada a 
formar hombres de gobierno desde la juventud. Esto sería 
desvirtuar la base de la democracia, donde los gobernantes y 
conductores no pueden ser prefabricados. 

La Escuela Superior Peronista tiene por misión encarar la formación 
y preparación de nuestros dirigentes en las tareas de gobierno y la 
capacitación de los mismos para LA CONDUCCIÓN POLÍTICA. 
Con ello perseguimos desterrar el caciquismo y el caudillismo, 
para reemplazarlos por la conducción honrada y racional, 
haciendo de aquel oficio obscuro e intrascendente, que envileció 
la política por tantos años, una actividad noble y elevada, 
destinada a ser ejercida por ciudadanos humildes, pero sabios y 
virtuosos. 

Representa el comienzo de una nueva etapa en las actividades 
políticas argentinas. Suprimidos el fraude y las inmoralidades, nos 
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resta ahora terminar con los sistemas que conducen a ellos.  

En esta escuela han de formarse los hombres que, con 
CAPACIDAD Y VIRTUDES, han de enfrentar a nuestros 
adversarios, que aun usan el insidioso método de la calumnia, la 
difamación y la infamia. 

Intentamos así desterrar de la política argentina el sistema de la 
falsedad y el engaño, para instaurar el de la sinceridad y la lealtad.  

Buscamos organizar una fuerza que, intelectual, espiritual y 
materialmente, sea una garantía para el pueblo argentino.  

Nos proponemos transformar una masa inorgánica en un pueblo 
organizado, con alto nivel de cultura cívica y una amplia 
conciencia social. 

La creación de las ďEscuelas Peronistas", ďAteneos CulturalesĐ, 
ďCursos de Elevación Cultural", ďCursos de Capacitación" y 
ďEscuelas Sindicales" está destinada a ese objeto, reemplazando 
los antiguos ďcomités", de tan triste memoria. 

La Escuela Superior Peronista es el instituto superior de cultura 
justicialista y está destinada a dar orientación integral y uniforme 
a toda nuestra cultura política. 

JUAN PERÓN 
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9.- CLASE INAUGURAL PRONUNCIADA EN 
LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

Perón, 1º de junio de 1953 
 

 

Compañeros: 

Yo deseo que mis primeras palabras sean de bienvenida a la Escuela 

para todos los compañeros que se incorporan en este curso, cuya finali-

dad es ir extendiendo en todo el territorio de la República la escolástica 

peronista, que iniciamos hace ya más de un año en esta misma casa. 

Es indudable que este contacto de los peronistas del interior con los 

peronistas de la Capital Federal y de la dirección misma del Movi-

miento Peronista tiene una importancia trascendental para nosotros, y 

es ir desarrollando cada día, conjuntamente con las ideas peronistas, la 

solidaridad que debe reinar entre cada uno de los componentes de la ya 

numerosa familia peronista en el país. Cuando inauguramos esta es-

cuela yo recuerdo que hicimos una larga disertación sobre sus objetivos, 

sobre sus finalidades, como así también su desarrollo y la forma de eje-

cución. Hablamos de la necesidad de preparar en la masa peronista la 

doctrina, de mantenerla al día, de perfeccionarla, de penetrarla, de com-

prenderla, de sentirla, de hacerla sentir y de desarrollar alrededor de ella 

una mística dentro de la inmensa masa popular argentina. Toda esta ta-

rea, que presupone no solamente el entusiasmo, sino también la com-

prensión y el conocimiento peronista, constituye quizá uno de los prin-

cipales objetivos de esta escuela. 

Yo he expresado muchas veces en esta misma Escuela que la conduc-

ción en el orden político es de una importancia extraordinaria. Cíté nu-

merosas veces que hasta ahora en el desarrollo y desenvolvimiento de 

la política argentina no ha existido nunca una verdadera conducción, 

como consecuencia de que esa política ha sido conducida por hombres 

que no tenían sino muy remotos conocimientos de lo que es el arte de 

la conducción política, vale decir, ha sido una conducción por amateurs. 

Los hombres que aspiran a conducir no es suficiente que tengan algunos 

rudimentos en sus conocimientos del arte de la conducción, sino que 

aspiren a ser verdaderos conductores. Nadie se conforma en la vida con 

solamente adquirir las formas primarias de alguna actividad. Cuando 
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hay conciencia de algún deber a cumplir, de una tarea a realizar, es ne-

cesario penetrar profundamente esa actividad, y dominar los principios 

que la rigen y la técnica general que la comprende. 

En esto es fácil llegar a conclusiones definitivas, no solamente a través 

del conocimiento y de la comprensión de lo que es la verdadera con-

ducción política. Yo empezaré por decir, en esta conversación previa a 

los cursos que ustedes deben realizar, que la conducción aspira a tener 

dos clases de personas: los que conducen y los que hacen posible la 

conducción. 

El conductor es un hombre que realiza un trabajo, sea la conducción 

del conjunto, o sea la conducción de las partes grandes o pequeñas que 

comprenden al pueblo o al elemento que es materia de la conducción. 

Nada hace un conductor cuando no tiene organizado y preparado el ins-

trumento mediante el cual él realiza su trabajo. Aquí, como en todos los 

oficios y en todas las profesiones, hay un instrumento y hay una técnica. 

Yo, quizá, no le pueda dar a cada uno de ustedes el óleo sagrado que 

necesita poseer el conductor, pero sí le puedo dar una técnica y le puedo 

dar un instrumento, que manejará más o menos bien según sea su propia 

capacidad. Y esa capacidad, como todas las cuestiones de la técnica, se 

adquiere; y se adquiere practicando y conociendo la conducción, es de-

cir, habilitándose progresivamente para un manejo mejor de ese instru-

mento. 

Por eso la Escuela Superior Peronista ha dicho que su función no es la 

de formar conductores, sino la de dar a los qu aspiran a ser conductores 

una técnica suficiente para poder conducir. 

Esa técnica radica, especialmente, en nuestra doctrina. Por eso, la base 

fundamental sobre la cual trabaja la Escuela Superior Peronista, es la 

Doctrina Peronista. En la Doctrina Peronista está los principios de nues-

tra conducción. En la Doctrina Peronista está toda la teoría del pero-

nismo, y están también las formas de ejecución del peronismo. Cono-

ciéndola, comprendiéndola y sintiéndola, cada uno tiene en sus manos 

el bastón de mariscal. Es cuestión de que sepa, con ese bastón, indicar 

la verdadera dirección que debemos seguir. El que acierte, será seguido, 

y el que no, será abandonado. Para conducir, antes que nada es necesa-

rio acierto. No se forman conductores ni con la propaganda, ni con la 

difusión, ni con ningún otro medio que no sea el acierto en conducir. La 

conducción es un arte en el cual no hay marcha atrás. Si se equivoca el 

conductor, termina el mismo día que se equivocó, tan pronto se ponga 

en evidencia su error. Queda definitivamente destruido. Aquí no hay 

goma para borrar. Una vez que uno fracasa en los hechos, se terminó. 

Eso es lo ingrato de la conducción. El conductor es bueno hasta que 
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fracasa, y despu®s despu®s pasa a ser la ¼ltima carta de la barajaé 

Eso es, diremos, lo que se llama la suerte de la conducción. Grandes 

conductores fueron tremendamente alabados durante mucho tiempo, 

hasta que cometieron el primer error. Con el primer error, terminaron 

con su fama y terminaron con su gloria. Por eso, el prepararse para con-

ducir en grandes o pequeñas unidades de material humano tiene ese 

riesgo. Indudablemente que el que actúa científicamente, artística-

mente, tiene mucho menos posibilidades de cometer grandes errores y 

de fracasar que aquel que conduce intuitivamente. Hay siempre, en este 

juego de acciones y reacciones que es la conducción --ya que es una 

voluntad frente a otra voluntad--, que prever y prevenir de la mejor ma-

nera los hechos para obtener el éxito. En esto solamente se comprueba 

que el hombre es bueno o malo: cuando produce un éxito o cuando pro-

duce un fracaso. 

Es ingrata la tarea de conducir, pero tiene indudablemente también su 

satisfacción enorme en el éxito que corona generalmente las acciones. 

El secreto no está en hacer lo que hacían los antiguos políticos, que 

nunca arriesgaban nada, porque así no podían obtener nunca una gran 

derrota. Se olvidaban que, por ese método, tampoco podían obtener 

nunca un gran éxito. 

Es necesario, en la acción de todos los días, poner en la balanza de las 

decisiones toda la suerte de la empresa y sabérsela jugar a una carta toda 

en el momento oportuno, incluso la vida, si es necesario. Solamente así 

se llega a vencer en la conducción política. 

Señores: Sobre este tema podríamos hablar días enteros, porque hay 

toda una filosofía de la conducción, que es la filosofía de la acción. Al-

gunos creen que la filosofía de la conducción es una serie encadenada 

de juicios y prejuicios y comprobaciones que establece un modo de ac-

tuar. No hay tal cosa. La filosofía de la conducción es la filosofía de 

hacer, no de decir. De poco vale decir en la conducción. Hay que resol-

ver los problemas, y resolverlos bien. De manera que hay que ir ac-

tuando, actuando y actuando todos los días, y ponerse todos los días en 

evidencia y todos los días someterse a la decisión de los hechos y al 

peligro de los fracasos. Solamente así se puede conducir. El que quiere 

esconderse como conductor, a menudo no es seguido por los hombres 

que conduce. En esto, hay que jugarse, y jugarse en serio todos los días. 

De manera que la verdadera filosofía de la conducción es la filosofía de 

la acción. Los que llegan a dominarla, esos son los conductores. Los 

que no tienen valores morales para enfrentar o capacidad para realizar, 

esos mejor que no inicien la conducción o no intenten hacerla. Ellos 
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pueden estar bien, a las órdenes de otros, que saben conducir o que tie-

nen el valor necesario. 

La Escuela Superior Peronista anhela formar estas dos clases de per-

sonas. De aquellos que tienen los valores morales, la capacidad necesa-

ria para conducir, comenzar a formar ya conductores; y de los que no 

tengan esos valores morales o esa capacidad, hombres auxiliares de la 

conducción. Esto es muy importante y muy necesario. 

Otra de las cosas importantísimas de la Escuela Superior Peronista es 

realizar en el orden doctrinario una parte que todavía nosotros no hemos 

realizado sino a fuerza de pulmón, como decimos nosotros: es la difu-

sión. 

Todo movimiento que tenga filosofía propia, vale decir, que tenga una 

concepción doctrinaria propia, no necesita solamente de los realizado-

res, sino también de los predicadores. Los primeros son como el baño 

revelador que hace aparecer las imágenes de la fotografía; los segundos 

son como el hiposulfito de sodio que las fija. Por eso, para que esto no 

se borre y desaparezca, sobre todo en sus principios esenciales, es ne-

cesario aplicar el baño fijador. Son los predicadores los que dicen del 

valor de esas acciones y de su permanencia en el tiempo y en el espacio. 

Vale decir que los primeros son los creadores y los segundos son los 

consolidadores de esa creación. Por eso, si en un movimiento como el 

nuestro son necesarios los creadores, los predicadores son tan necesa-

rios como los creadores. 

Esta escuela tiene también por finalidad formar esas dos clases de 

hombres. En la formación de los conductores está formando los crea-

dores y realizadores; y en los demás, está formando los predicadores, 

para completar este milagro de la fotografía de hacer aparecer la imagen 

con claridad. 

En el orden de la formación de los predicadores, tenemos que saber 

distinguir, también, como en el de los conductores, las necesarias con-

diciones morales y de capacidad. Algunos creen que el predicador no 

necesita tener sino conocimientos y facilidad para exponer y convencer 

sobre los temas que dilucida. No hay tal cosa: el mejor predicador es el 

que predica con el ejemplo. Ya los pueblos no aceptan la antigua teoría 

de "haz lo que yo digo, pero no hagas lo que yo hago". Es menester que 

el predicador sea el primero que cumple con la prédica. 

En política, actualmente, eso es lo fundamental. Por esa razón, nuestra 

escuela no se dedica solamente a dar conocimiento de la doctrina, ni 

solamente a su comprensión, ni solamente a la mística con que las doc-

trinas deben ser abordadas y diseminadas, sino también a la práctica por 
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la propia persona, de la doctrina. Esta es la mejor prédica. El día que 

todos los peronistas procedan como la doctrina dice que debemos pro-

ceder, será prédica más perfecta y completa. Los hombres tienen más 

espíritu de imitación que de comprensión. Por esta razón, vale más mos-

trar que decir. 

Nuestra doctrina, por otra parte, no es una cosa compleja ni difícil; es 

una cosa simple, fácil, que se puede practicar sin mayor esfuerzo y sin 

mayor sacrificio, y que se puede enseñar sin mayor complicación. Sobre 

esto, una de las tantas cosas que se me han ocurrido decir a mí es que 

no bay asuntos complicados, sino mentalidades complicadas. Y ustedes 

ven que hay personas que de la cosa más simple hacen una cosa de lo 

más complicada, que nadie entiende. La doctrina peronista tiene la vir-

tud de ser una cosa simple, que debe ser aplicada e inculcada por men-

talidades simples, no complicadas. La Escuela está destinada así a for-

mar hombres y mujeres de buena fe, que quieren llevar nuestra doctrina 

al poder de los demás, explicársela para que la comprendan, la penetren 

y la sientan. No es suficiente, hemos dicho muchas veces nosotros, que 

una doctrina la conozca la gente. No tiene ningún valor que uno conozca 

la doctrina. Lo importante es que la sientan. Para cumplir la doctrina, 

primero hay que comprenderla y después sentirse inclinado a practi-

carla. La doctrina no va dirigida solamente al conocimiento de las per-

sonas y la comprensión de las personas, sino que va dedicada al alma 

de las personas. Por eso, la doctrina no se enseña, se inculca. 

Lo que nosotros debemos pensar es capacitar hombres y mujeres, en 

forma que ellos sean capaces de inculcar la doctrina. Inculcando la doc-

trina haremos peronistas. Y lo que nos interesa a nosotros son los pero-

nistas, hombres que tienen la comprensión y una mística para la reali-

zación de nuestra doctrina. Si lo conseguimos, somos los verdaderos 

predicadores. 

¡Cuántas veces los predicadores se alejan de la doctrina! Y eso es por-

que no lo sienten. Cuando un sacerdote predica una doctrina y se aleja 

del Evangelio, puede ser sacerdote, pero no es el hombre de la doctrina. 

La conoce quizá, pero no la siente. Cuando vemos las acciones de algu-

nos sacerdotes, cuando vemos y oímos lo que dicen algunos sacerdotes, 

nos damos cuenta de que lo son porque visten sotana, pero no porque 

sientan y lleven dentro de sí la doctrina cristiana. 

Esto nos debe servir de ejemplo a nosotros. No está capacitado para 

difundir e inculcar nuestra doctrina el peronista por los discursos que 

hace, por los emblemas que usa, por las cosas que le dice a los compa-

ñeros y amigos; más lo está por lo que él hace y por lo que siente. 
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Y es curioso: a menudo nos damos cuenta de cuánto un hombre sabe 

por lo que dice, así como lo penetramos y sabemos cómo es por lo que 

siente. Hay un proceso intuitivo en todas las personas que lo miden de 

entrada. "Lo veo y no me gusta nada", dice. Y es cierto, no me gusta; es 

así. En eso no nos equivocamos. Ni la conversación agradable e inteli-

gente de muchas personas nos dice que dentro de ellas hay una buena 

persona. 

En esto de la doctrina ocurre lo mismo: lo oímos hablar, lo oímos de-

cir, pero siempre hay, en el subconsciente de él, algo que lo vende, que 

nos hace ver, que nos dice que no es peronista en el fondo. Se descubren 

rápidamente. A mi despacho llegan todos como peronistas, la mayor 

parte. Como siempre, van a pedir algo. Pero yo los oigo hablar y no·es-

cucho sólo lo que me dicen, sino que también pienso en lo que no me 

dice. Algunas cosas se les escapan. Es el subconsciente que los vende. 

De manera que después de una conversación, a menudo yo sé qué grado 

de realidad peronista tiene ese que me hace o que me quiere hacer el 

cuento. 

Bien, compañeros: Yo siempre he aspirado a que el movimiento pero-

nista parta de este preámbulo en el que me he alargado un poquito que 

el movimiento peronista sea una cuestión orgánica, racional y consoli-

dada. Para eso, como en todas las cosas de nuestro movimiento, vamos 

alcanzando las bases de su organización. Ustedes habrán visto que yo 

primero me ocupé de organizar el Gobierno. Hice la reforma constitu-

cional y luego el cuerpo de reformas legales que le sigue: dividí los 

ministerios por ramas; le di a cada una de esas ramas su función espe-

cífica; formé los ministerios de conducción e hice después los ministe-

rios de realización para poder lograr una concepción centralizada y una 

ejecución descentralizada, descentralizada, pero con unidad de concep-

ción y con unidad de acción. 

Creé, además, los organismos descentralizados, o las administraciones 

autónomas. Hice todo un cuerpo orgánico, que es el gobierno orgánico. 

Inmediatamente, el Estado; tomé cada repartición y, dentro de ella, es-

tudié el sistema de racionalización básica y orgánica. creando un as-

pecto funcional y estructural. Eso ya está. Está todo organizado. Y están 

organizados el Estado y el Gobierno. El pueblo está marchando también 

hacia la organización: y ahora, además, yo aspiro a dar un alto grado de 

organicidad al Movimiento Peronista. 

Hasta ahora nos hemos desenvuelto en forma más o menos inorgánica. 

Pero estamos organizándonos y tratando de dar un alto grado de orga-

nicidad a las fuerzas partidarias. Es claro que ellas, de por sí, deberán 
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primero organizarse, estructurándose dentro de las formas que son na-

turales. Yo soy enemigo de organizar fuerzas con representación y vida 

propia, en forma arbitraria ni excesivamente racional. Cuántas veces 

han venido a verme y me han dicho: "No deje que los obreros formen 

sindicatos, agr¼pelos a todos en un solo partidoò. àPor qu® las mujeres 

aparte? Que se metan y anden junto con los hombres" . Yo entiendo 

algo de organización, y á dentro de los cánones de la organización, den-

tro de los grandes principios y aun de las leyes que rigen la organiza-

ción, no convendría tener cuerpos separados, porque dicen que se van a 

pelear entre ellos y que van a vivir siempre separados. Pero en esto yo 

he seguido una sola ley, que también está dentro de todo lo más cientí-

fico de las organizaciones y que establece que hay organizaciones do-

minantes y organizaciones dominadas. Yo tengo el Gobierno, que es 

una organización dominada. A esa la domino yo y yo le impongo la 

forma: es mi instrumento de trabajo. El Estado también es una organi-

zación dominada, porque aquí yo doy una orden, se cumple el decreto 

o la resolución, y termino el problema. Pero hay ciertos sectores que 

dejan de formar organizaciones dominadas y pasan a ser organizaciones 

dominantes: es el pueblo. Al pueblo no se lo puede someter ni se lo 

puede dominar. Y los que han intentado dominarlo y someterlo, lo han 

sometido, pero han muerto la organización. ¿Por qué? Porque las orga-

nizaciones dominadas no tienen vida propia: tienen la vida del que do-

mina y a través de esa vida viven. En cambio, las dominantes, tienen 

vida propia, viven por sí, y tan pronto se les quita esa vida propia, se 

mueren, como algunos pájaros que cuando los meten en la jaula viven 

un poco y enseguida mueren. 

Estas organizaciones populares son dominantes. Se hace lo que ellas 

dicen y lo que ellas quieren, porque son voluntarias, porque la gente se 

asocia cuando quiere; y si no, lo manda a uno al diablo y no se asocia. 

Entonces ¿qué organización se puede tener en esto? Pensando en un 

principio técnico basado en la experiencia tan grande del mundo, yo he 

seguido eso. Las organizaciones populares deben organizarse por sí y 

como ellas quieran. Eso es lo mejor, eso es lo orgánico que tiene este 

tipo de organización. Por este motivo, cuando me dijeron que las muje-

res querían organizarse separadas, yo dije: "Que se organicen separa-

das". Que los obreros querían su sindicato: "Que se metan en su sindi-

cato". Que los peronistas querían hacer lo mismo: "Que lo hagan". Yo 

he tratado de aglutinar las tres grandes organizaciones, pensando que lo 

mejor es que cada una de ellas tenga su vida propia, viva por sí, se en-

tusiasme por sí y haga todas las cosas por sí. En esa forma, yo tengo la 

seguridad de su supervivencia. Si yo las hubiera metido dentro de un 
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canon orgánico, dominadas por mí, entonces sí que estarían murién-

dose, porque no se puede dominar, dirigir y conducir organizaciones 

tan enormes si no tienen vida propia, si no viven y actúan por sí. Lo que 

yo necesito es ir organizando, y en este sentido me conformo siempre 

con tener una cosa buena. Estoy contento de que la organización sea 

buena, porque en la organización lo muy bueno suele ser enemigo de lo 

bueno. Yo prefiero lo bueno, y con esto me conformo. Ahora bien; si la 

organización tiene su vida propia y se desarrolla, ¿cuál ha de ser mi 

función? Para hacer un guiso de liebre, lo que se necesita tener prime-

ramente es la liebre. La liebre esta son el Movimiento Peronista Mas-

culino, el Movimiento Peronista Femenino y la Confederación General 

del Trabajo. Pero si yo soy cocinero, tengo que poner la salsa y preparar 

todo. En ese sentido, yo soy buen cocinero, y les voy a hacer una buena 

salsa. 

De lo que se trata aquí, en la Escuela, es casualmente de ir preparando 

esa salsa. Esas organizaciones son espontáneas, tienen el valor de la 

espontaneidad, que es generalmente el aprovechamiento de la intuición 

natural de los hombres y de las mujeres en la acción de marchar y de 

hacer marchar. Esa intuición hay que completarla dándole un grado de 

racionalismo suficiente. 

Los hombres y las mujeres actúan por dos fuerzas naturales que los 

impulsan al bien y al éxito: una es la intuición natural, que lo lleva a 

uno, y la otra es el racionalismo, vale decir, la reflexión. La primera 

puede ser una fuerza poderosa, pero expuesta a las deformaciones del 

espíritu y al entusiasmo excesivo por algunas cosas que los hombres y 

las mujeres poseen en la vida. De manera que el éxito no puede estar 

librado solamente a eso tan aleatorio que es la intuición. El otro camino 

es el del racionalismo, el de preverlo todo, estudiarlo todo; y a menudo 

también fracasa como el primero. De manera que en esta también hay 

una tercera posición. El hombre, sin perder el sentido intuitivo de su 

vida, que es orientador, y que es muchas veces de un poder extraordi-

nario, debe calificarlo sometiéndolo al raciocinio. Es decir, ese movi-

miento intuitivo de la vida, calificado como reflexión y acondicionado 

en su marcha con el racionalismo, es lo que la Escuela tiende a dar; es 

lo que nosotros tratamos de inculcar en nuestres mujeres y en nuestros 

hombres que tendrán la responsabilidad de la conducción, vale decir, ir 

formando personas que tengan suficiente sabiduría para proceder y la 

suficiente prudencia para controlar esa sabiduría. Creo que eso, que es 

tan fácil de decir, es más difícil de realizar en la vida.  

Pero, compañeros, peor es ni siquiera pensar en estas cosas; y el que 
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conduce, que tiene no solamente su propia responsabilidad, sino tam-

bién la responsabilidad de todos los que conduce, tiene la obligación de 

dominar formas de acción. Por eso, la Escuela no va a dar genios, no va 

a hacer hombres sabios, pero sí va a formar un horizonte directivo del 

peronismo, habilitado a través de una gimnasia permanente y de una 

escuela activa de la conducción que los hará más sabios para proceder 

en cada una de las ocasiones que se presenten. Eso es lo único que no-

sotros queremos: estudiar el Movimiento Peronista, todo nuestro movi-

miento político; estudiar el peronismo, no para poder estudiar lo que ha 

pasado por si se presenta de nuevo. No, no se va a presentar otra vez 

igual de lo que se presentó. 

El que se ejercita, se va capacitando para ser más sabio en todas las 

ocasiones que se van a presentar. Esos que estudian historia para volver 

a hacer lo que se dice, no están acertados. No, la historia no se repite en 

los acontecimientos en forma idéntica en ningún caso. Uno puede tener 

la inspiración en algo que pasó, pero realizar de nuevo otra vez es una 

cosa muy difícil. Otro 17 de Octubre. por ejemplo, es muy difícil que 

se produzca. Puede ser que se produzca algo que se asemeje a eso, algo 

en que uno pueda inspirar su propia acción. Pero no se va a producir en 

las mismas condiciones de tiempo, espacio, lugar, circunstancias, hom-

bres, etcétera, en fin, de todos los valores de la acción, que son cam-

biantes, infinitamente cambiantes. 

Compañeros: Hemos pensado mucho en cómo íbamos a estructurar la 

capacitación de los dirigentes de nuestro Movimiento. En este sentido, 

yo dije, y propugné desde los primeros tiempos, la necesidad de crear 

estas escuelas de capacitación. Una cosa muy moderna en el mundo son 

estas escuelas de cursos y ejercicios de capacitación. Parece que el hom-

bre también en esto va de lo extensivo y analítico a lo corto, expeditivo 

y sintético. Hoy no se trata de seguir veinte años de estudios en una 

actividad, para que después el hombre se capacite; hoy existe una ten-

dencia moderna a hacer rápidos cursos, con gente despierta y capacitada 

para irlos completando y llenando los sectores de capacidad, e impul-

sándolos a una acción en forma que él sea autodidácticamente su propio 

maestro y su propio ejemplo. Estos cursos rápidos de capacitación, re-

pito, es lo más· moderno que el mundo tiene; escuelas rápidas, efecti-

vas, de capacitación, reflexión, comprensión, de presentación de los 

problemas, y después... a trabajar, es decir, una suerte de escuela activa 

muy moderna. Y creo yo que es lo mejor que puede haber, porque al-

terna o la escuela didáctica o la escuela escolástica en la formación con 

el ejercicio empírico de esa formación en forma inmediata. Nosotros 

tenemos que decidirnos, en la formación de los dirigentes peronistas, 
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con esta Escuela. Por otra parte, la acción de los dirigentes peronistas 

es una cuestión colateral de la vida de los hombres. La vida se desen-

vuelve en una dirección; aquella es una actividad colateral de esta. 

¿Cómo vamos a realizar eso? Para esto tenemos que diferenciar dos 

cuestiones fundamentales del Movimiento Peronista. Una es la forma-

ción peronista gremial, vale decir, la sindical, la que tiene una conduc-

ción sindical; y otra, la formación política, porque de nada vale que 

ellos conduzcan bien políticamente si sindicalmente los echan del sin-

dicato. De manera que el individuo tiene que ser un buen dirigente sin-

dical para llegar a ser un buen dirigente político. Entonces, tácitamente, 

la enseñanza y la difusión de las ideas necesarias para esa conducción 

de las ideas deben estar dentro de los sindicatos. Por eso, las escuelas 

sindicales tienen un régimen sui géneris en la preparación de los diri-

gentes. Funcionan dentro de sus sindicatos de acuerdo con sus mismas 

bases y orientación sindical. Lo que yo necesito es que dirija bien el 

gremio, porque si él dirige bien el gremio y el gremio está en nuestra 

orientación política, como lógicamente en el régimen justicialista debe 

estarlo, se puede realizar una gran obra; porque yo necesito allí preci-

samente un dirigente gremial, y no un dirigente político. El predica-

mento político se lo doy yo, que soy el órgano natural de la conducción 

política. 

No es lo mismo el movimiento del Partido Peronista Masculino o del 

Partido Peronista Femenino, donde no hay sindicatos, donde es una ac-

ción política polifonne, vale decir, que va a todas las formas y penetra 

y se infiltra en todos los sectores y en todas las acciones. Esto solamente 

se puede realizar con dirigentes especialmente capacitados en esa acti-

vidad. Lo que esta escuela tiende a formar es esa clase de personas. 

Por eso, para el Movimiento Peronista es indispensable que aun algu-

nos dirigentes sindicales se compenetren, ya sea en el aspecto formativo 

o aplicativo de la conducción política, con esta Escuela, para que, yux-

taponiéndonos en la acción, podamos mantener la mejor coordinación 

y cooperación entre las fuerzas que forman el Movimiento. Por eso vie-

nen·aquí algunos dirigentes sindicales a seguir esos cursos. En el Mo-

vimiento Peronista Femenino y Masculino hay también muchas perso-

nas que están siguiendo los cursos sindicales. En esto no hay unilatera-

lidad, ni puede haberla. 

Las funciones, diríamos, de los distintos organismos de preparación 

de los dirigentes peronistas en los Partidos Masculino y Femenino son 

realizadas a base de las escuelas peronistas, y las comenzamos nosotros 

con esto, con esta Escuela, cuya función es formar los dirigentes supe-

riores, los que conducen, prácticamente los conductores, diríamos así, 
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del orden estratégico y para formar después los núcleos necesarios para 

la organización de las escuelas peronistas que deben ser regionales en-

cargadas de formar los conductores tácticos, los conductores regionales, 

locales y de encuadramiento de esa masa peronista. 

Es indudable que esto no se puede improvisar. Nosotros no podríamos 

dar en este momento la orden de que se formen las escuelas peronistas 

en cada provincia y en cada territorio y que empiecen a funcionar por-

que vamos a tener en las provincias y en los territorios veintiocho es-

cuelas que van a enseñar cada una por su lado lo que se les antoje, y 

dentro de poco tiempo vamos a tener una anarquía terrible en la capa-

citación de nuestra gente. La uniformidad en la formación de esto re-

dundará después, con el andar del tiempo. en la unidad doctrinaria de 

este Movimiento. La heterogeneidad en la formación de las personas 

encargadas de enseñar nuestra doctrina sería terrible si no hubiese un 

punto central de unificación de la doctrina y de unificación del criterio 

peronista para interpretarla y difundirla. Esa es la razón de ser de estos 

cursos. 

Nosotros deseamos dar desde esta escuela la base con unidad para que 

sean constituidos después por ustedes, en cada provincia y en cada te-

rritorio, una escuela peronista similar a esta, igual a esta. Ustedes ven 

que esta escuela no es una escuela más; tiene un sello peronista, tiene 

sus órganos de doctrina; aquí se estudia, aquí se interpreta, aquí se in-

vestiga la doctrina, se la tiene desmenuzada hasta la última partícula. 

Aquí hay un estudio peronista hasta en la casa, en los pizarrones, en las 

paredes; esto es ya un estilo peronista. Aquí, en esta escuela, se respira 

peronismo en todo; vale decir que esta no es solamente para nosotros 

una casa destinada a inculcar la doctrina, sino también una casa desti-

nada a dar un estilo, a dar una mística, a inculcar la doctrina, a llevar 

estos conocimientos, no solamente al corazón de las personas que la 

habitan y que desarrollan sus actividades en ella. 

Lo que nosotros queremos que ustedes lleven a las provincias para 

organizar las escuelas peronistas es, además de la enseñanza que poda-

mos impartir de la doctrina como centro de irradiación de ella, las for-

mas y el sentimiento, porque la doctrina no tiene ningún valor si no 

inculcamos también ese sentimiento y si no llevamos este clima, este 

aire que se respira aquí, para que se respire allá de la misma manera por 

las personas que concurren a las escuelas peronistas provinciales. 

El tercer paso será la formación en cada unidad básica de una pequeña 

escuela peronista local. Nosotros llamamos a las personas que ustedes 

indicarán después en la escuela peronista para darle los cursos de la 

Escuela Superior Peronista. Ustedes llamarán en otras unidades básicas 
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a los hombres y mujeres que se han presentado más capacitados para 

asimilar las enseñanzas de las escuelas peronistas. Estableceremos así 

una graduación mediante la cual irán determinándose los valores para 

la formación de los cuadros directivos del Movimiento Peronista. 

Esta tarea es, quizá, la más trascendente y la más importante que no-

sotros deberemos realizar en los años que vienen. Hasta ahora, nosotros, 

atraídos por la acción, habíamos descuidado un poco este sector. Ha-

bíamos hecho en forma inorgánica la difusión de nuestra doctrina, ha-

bíamos pedido que cada peronista fuese un difusor de esa doctrina, y 

que cada uno de los hombres, en el lugar en que actuaba, influyese sobre 

los demás, inculcándole nuestras ideas y persuadiéndolo de nuestras co-

sas. Hoy, eso lo vamos a realizar en forma orgánica y racional, a través 

de la Escuela Superior Peronista, a través de las escuelas peronistas pro-

vinciales o territoriales y a través de cada unidad básica, a las que, para 

salvarlas de las asechanzas de los antiguos comités, tan conocidas por 

todos nosotros, debemos transformar en verdaderas escuelas de pero-

nismo, escuelas prácticas de peronismo, donde haya un núcleo de per-

sonas capaces de dar conferencias, atrayendo a los chicos, atrayendo a 

las mujeres, a los hombres, a los viejos y a los jóvenes a esa escuela, 

brindándoles la mano y ayudándolos en todo lo que sea posible; me-

diante esa atracción, ir instruyéndolos y preparándolos en el peronismo. 

Esa es una tarea que si se realiza con verdadero corazón, con verdadera 

decisión, va a crear un movimiento verdaderamente invencible, no so-

lamente en el orden político, sino en el orden espiritual, que es el más 

fuerte de todos los órdenes que actúan en la República. 

Nosotros aspiramos a persuadir a la gente, no a obligarla. El camino 

para persuadir a la gente es el camino de la convicción, de la persuasión 

misma. 

Cada centro peronista, sea unidad básica, sea escuela peronista o sea 

Escuela Superior Peronista, tiene una sola tarea: la de persuadir, la de 

enseñar, la de inculcar nuestra doctrina. Lo que nosotros queremos dar 

aquí es la capacitación para enfrentar esa tarea. Ya se actúe en una uni-

dad básica que tenga veinte afiliados, o se actúe en un sector donde uno 

maneje millones de personas, lo que el peronista debe saber es que a 

esas veinte personas o a esos millones de personas debe inculcarles la 

doctrina. Porque esto, señores, se consolida a través de la doctrina o se 

destruye si queremos reemplazar la doctrina por otra cosa. El Movi-

miento Peronista debe aspirar, en el futuro, a que hombres y mujeres 

hagan suya la bandera. Así se consolida y así se eterniza nuestro Movi-

miento; de lo contrario, está expuesto. Y en esto, nosotros, los elemen-

tos dirigentes, tenemos que comenzar a pensar seriamente, sin perder la 
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mística de nuestro Movimiento, sin perder la disciplina y la subordina-

ción natural a las personas que existe en estos momentos. Es menester 

ir pensando más seriamente en la doctrina, porque la doctrina es eterna, 

la doctrina es lo permanente. Los hombres somos solamente circuns-

tanciales. Es quizá halagador para un hombre que conduce el sentido 

personalista de una masa que lo sigue; pero si ese hombre es inteligente 

y piensa en el bien antes que en ninguna otra debe despersonalizar el 

Movimiento para adoctrinarlo, porque lo que va a vencer al tiempo es 

la doctrina. Los hombres todavía no hemos aprendido a vencer al 

tiempo; este nos vence a todos. 

La tarea de ustedes, y la tarea de la Escuela Superior Peronista, es, 

precisamente, ir incidiendo cada día con más fuerza en la necesidad 

doctrinaria. Esta doctrina, con nuestras banderas fundamentales (la jus-

ticia social, la independencia económica y la soberanía política) y con 

nuestros objetivos (la grandeza de la Patria y la felicidad del pueblo) 

enastados bien adelante, en marcha permanente, nos deben incitar a no-

sotros a seguir, porque esas no se detendrán jamás, porque esas no ce-

den ni a la acción destructora del tiempo ni se desvanecen bajo las som-

bras. 

Los hombres ceden, desgraciadamente, a esas dos cosas. La tarea 

nuestra ha de ser formar hombres que, a hechura y semejanza de noso-

tros, puedan representarnos en el futuro. Y así como los padres, al mo-

rir, se sienten orgullosos por prolongar su nombre y su tradición, los 

que aspiran al bien de la Patria se han de conformar con esos nombres 

y esa tradición enastados en las nuevas banderas de los hombres que 

conducirán. 

Yo pienso, compañeros, que el momento ha llegado para comenzar a 

trabajar febrilmente en todos los órdenes de esa acción. La doctrina es 

lo único sagrado para nosotros. Esa doctrina debe recibirse limpia y 

pura, y ha de transmitirse perfeccionada hacia el futuro. Esa es la tarea 

de los hombres peronistas que cumplen inteligentemente con su fun-

ción. Lo que nosotros queremos en esta escuela es formar esa clase de 

hombres, hombres que transformen un movimiento como el nuestro, un 

tanto personalista como son todos los movimientos populares en su ini-

ciación, en una institución, y lanzarlo institucionalmente hacia el futuro. 

Solamente así salvaremos el Movimiento Peronista frente a la acción 

destructora del tiempo. 

Esto es fundamental. Estamos construyendo ya el futuro del Movi-

miento. Yo siempre pienso que nuestro Movimiento tiene las caracte-

rísticas de los movimientos que triunfan. Primero, porque ha sido tan 

bárbaramente combatido. Esos son los movimientos doctrinarios que 
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triunfan. El cristianismo es el mejor ejemplo; los arrojaban a las fieras, 

los quemaban... y cada día había más cristianos. A nosotros nos ocurre 

lo misrno: también nos combaten; pero cada día hay más peronistas. 

Ese es un factor. El otro es el que Dios nos ha dado: la oportunidad de 

poder ir formando los predicadores del futuro, como hizo Cristo. Él se 

fue contento a la cruz porque dejaba doce discípulos que iban a despa-

rramar su doctrina por el mundo entero. De manera que estaba satisfe-

cho; él había cumplido su misión y había dejado el recuerdo para todos 

los demás. Yo, muchas veces, cuando me han señalado que estoy de-

fendiendo una cuestión rara, he dicho bien claramente: "A mí me pue-

den matar y hacer lo que quieran; pero el recuerdo que yo voy a dejar 

no lo van a olvidar nunca". 

Por eso, compañeros, vería muy poco si creyese, como muchos han 

pensado, que después de mí, el diluvio. No, no. Nosotros, si somos in-

teligentes y si amamos verdaderamente la causa que defendemos, debe-

mos aspirar a que ella sea la que sobreviva. Con toda inteligencia, de-

bemos pensar que el bien está en el futuro, y no en el presente, y lanzar 

todas nuestras fuerzas a la acción para preparar ese futuro; porque el 

presente ya está en cierta manera asegurado. 

Ustedes son esos hombres del futuro, y de esos hombres del futuro, 

los más responsables, porque deben formar hombres y mujeres encar-

gados de formar a otros para el futuro. De cómo actúen ustedes tendrá 

el peronismo mucho que agradecer. Por eso, cada uno de ustedes, mu-

jeres y hombres del Movimiento Peronista que realizarán estos cursos 

con la responsabilidad de ir a cada una de las provincias y territorios 

argentinos a organizar y preparar la escuela peronista que ha de formar 

allá los dirigentes para el Movimiento, tiene una responsabilidad: es la 

responsabilidad del futuro, que no se comparte sino con la generación 

que muere con uno, pero que a través de las futuras generaciones argen-

tinas tendrá el premio de la abnegación con que realice esa labor. Uste-

des no podrán pensar en el Movimiento Peronista en nada superior a la 

tarea de formar peronistas. Es la tarea más noble que pueda tener cual-

quier movimiento, porque es la tarea verdaderamente espiritual de con-

formar el alma colectiva del Movimiento Peronista. De acuerdo a esta 

acción que ustedes desarrollen y a la inteligencia que pongan en la rea-

lización de esta tarea, será el futuro del Movimiento Peronista, y creo 

que cada uno de ustedes, como yo, soñamos con un futuro venturoso y 

glorioso para el Movimiento Peronista. 

Y en esta tarea de todos los días, no de un día excepcional o de otra 

fecha, no del minuto, de la hora, del día, de la semana, estamos macha-
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cando y machacando aburridamente, muchas veces, en un pequeño sec-

tor, porque pensamos que formar hijos espirituales del Movimiento Pe-

ronista es quizá la tarea más noble y más importante en este momento. 

Por eso yo insisto, compañeros, en que observen esta casa que tiene una 

tradición, que ya tiene una vida, que ya tiene un espíritu, una disciplina 

de trabajo, que ya tiene una escolástica propia. Traten de cuidarla, de 

penetrarla, de sentirla y trasladarla después a la escuela que ustedes van 

a constituir en las provincias, y el Movimiento Peronista deberá levan-

tar un monumento a cada uno de ustedes; que lleven nuestra palabra 

auténtica, genuina y la sepan transmitir al compañero de las provincias, 

para que todos los peronistas veamos los problemas de una misma ma-

nera, los apreciemos de igual modo y los resolvamos de una manera 

similar. Con esto formaremos esa aplanadora de que tantas veces habla-

mos. 

Esa unidad de acción, esa unidad de concepción, será la única que ase-

gure este movimiento multitudinario del peronismo, avanzando como 

una aplanadora a través de la República. 

Nuestra tarea, señores, no es simple y no es fácil; pero es tan honrosa 

que invita a practicarla, y a practicarla con verdadera abnegacióri y con 

verdadero sacrificio. 

Compañeros: Yo no deseo prolongar esta conversación. Solamente les 

digo que estamos total y absolutamente a las órdenes de ustedes. No 

olviden que nosotros decimos --y lo sentimos-- que para un peronista 

no hay nada mejor que otro peronista. Nosotros decimos que el Movi-

miento Peronista está hecho de solidaridad entre nosotros. Por eso es 

necesario, no solamente que nos vayamos conociendo más, sino tam-

bién amándonos más cada día entre nosotros; que este Movimiento Pe-

ronista constituya, además de una fuerza política, una fuerza espiritual 

dentro de la República y que esa fuerza espiritual esté basada en el 

amor, como sostenemos nosotros que son las fuerzas constructivas. En 

esto estamos total y absolutamente para servirlos, para serles útiles en 

todo lo que nosotros podamos. 

Deseo pedirles, asimismo, que trabajen mucho en esta escuela y que 

traten de conseguir la mayor utilidad posible de las tareas docentes, de 

la observación y de la información que ustedes mismos puedan sacar de 

aquí para llevar a las provincias, a fin de que constituyan allá las escue-

las peronistas. En esa tarea veremos después cómo ayudaremos a cada 

una de las provincias y territorios para que formen sus escuelitas. 

Esto empezó siendo un piso de edificio alquilado, que lo arreglamos 
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entre todos lo mejor que pudimos y que aumentó después paulatina-

mente. Ahora tenemos todo este edificio. Lo hemos hecho en varios 

años de trabajo y de preocupaciones, y si seguimos así, vamos a tener 

los dos de al lado dentro de poco. Pero lo importante es que así son las 

empresas peronistas: empiezan con una pieza; después se extienden a 

un departamento, luego a un piso y después a un edificio. Y el éxito de 

estas empresas sobre todas las empresas del entusiasmo, como son las 

empresas peronistas, deben seguir el mismo ritmo que siguen los co-

mercios: por ahí se instalan primero con un "bolichito", después se 

agrandan, luego toman toda la casa y finalmente todo un edificio. 

Estas son las empresas de éxito. Las que fracasan son esas que empie-

zan con seis pisos y después no saben qué ponerle adentro. Hay que 

crear primero lo que hay que poner adentro para después tener el edifi-

cio. Ese es el camino que deben seguir las escuelas peronistas provin-

ciales. No importa que una escuelita provincial esté primero en una 

pieza: lo importante es que sirva a las necesidades y que a los seis meses 

necesite un piso, al año debe tener un edificio y a los cinco años debe 

tener dos otros edificios, porque eso será índice de que ha formado lo 

que había que poner dentro. 

Hubiera sido inútil que nosotros aquí hubiéramos tomado este enorme 

edificio hace cuatro años y después no hubiéramos tenido qué poner 

adentro. Pero hemos formado lo que hay que ponerle adentro, y es tan 

grande, que no cabe ya en este edificio todo lo que hay que ponerle 

adentro. 

Ese es el camino y esa, diremos así, es la invitación a pensar cómo 

hemos hecho esto, para que ustedes hagan también aquello que deben 

hacer. 

Esto se ha hecho de la nada. Se ha hecho solamente con el entusiasmo 

de los buenos peronistas que han trabajado en esta casa. 

Solamente le pido a Dios que todos tengamos la inspiración necesaria 

para llevarla a buen término; que pensemos todos los peronistas que nos 

hacemos cargo de una función como esta de formar buenos peronistas 

para la dirección de nuestro Movimiento; que en esto el honor reside en 

dejar al Movimiento Peronista todos los días un poquito mejor que el 

día Interior; que pensemos que habremos cumplido con nuestra función 

peronista cuando, terminadas nuestras vidas, podamos decir: "Hemos 

dejado un Movimiento Peronista más grande, más glorioso y más hon-

rado que cuando lo recibimos al hacemos cargo de nuestra función". 

 

 



96  

 

 

 

 

10.- PERÓN, EN LA ESCUELA SUPERIOR 
PERONISTA 

25 de agosto de 1953 
 

Compañeras y compañeros: 

Ya estando por finalizar este curso, y antes de que ello acontezca, yo he 
querido conversar con ustedes, una vez más por lo menos, y pido disculpas 
por no haberlo hecho en mayor número de oportunidades, pero agraciada-
mente para mí las tareas me tienen un poco abstraído casi todo e l día en la 
solución de algunos problemas que son importantes para el Gobierno, de ma-
nera que, con gran pena, porque es mucho más agradable para mí estar aquí 
que estar en mi despacho, solamente he podido hablar dos veces y quiero, en 
esta última ocasión, antes de que terminen los cursos, referirme a las escuelas 
peronistas. 

Ha sido un gran problema para nosotros, además de difundir la doctrina, crear 
este centro o este instituto para los estudios superiores del peronismo.  

Una doctrina impone siempre la formación de los predicadores de esa doc-
trina. De ellos depende la mayor parte del éxito que pueda coronar a la tarea 
de adoctrinamiento del país. 

En segundo lugar, crear los órganos necesarios para fijar esa doctrina, para 
tenerla al día en su evolución y para poder dirigir la prédica con unidad de 
concepción y con unidad de criterio. Todo ello ha sido un asunto difícil de rea-
lizar para nosotros a lo largo de las numerosas construcciones que a través de 
la obra de gobierno hemos debido realizar, como asimismo dificultades, y todo 
por ser nuestro Movimiento un movimiento nuevo que está en plena organiza-
ción. Es decir que, a medida que hemos ido haciendo una cosa, ya sea en el 
Gobierno o dentro del Movimiento, hemos también ido destilando la doctrina 
para que ella haga de elemento catalizador en todo nuestro Movimiento. 

Ahora es un poco más simple que hace diez años, cuando empezamos. Hace 
diez años, cuando empecé yo solo, allá en el Departamento Nacional de Tra-
bajo, ante la mirada y la apreciación un poco dubitativa de todos los que me 
escucharon, algunos llegaron a decir que yo era medio loco. Dec²an: ñáQu® va 
a hacer este angelito, que empieza a hablar de estas cosas, creyendo que por 
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ese camino podrá llegar lejos, cuando han hablado de estas cosas otros antes 
que él y nadie les ha llevado el apunte!"  

En fin, yo no me descorazoné. Por el contrario, hice desde allí una cátedra. 
Empecé a hablar, a convencer y a persuadir a la gente, y después que hice 
eso ya no estaba solo. Éramos unos cuantos. Después entré al Gobierno. Al-
gunos amigos dentro del Gobierno también trabajaron. Así fueron agregándose 
otros, y hoy somos millones los predicadores de esta doctrina en todo nuestro 
país y en gran parte del mundo. 

Yo confieso que nuestra doctrina podíamos haberla dignificado desde el prin-
cipio y difundido también por medios técnicos. En esto el mundo ha progre-
sado, según creen algunas personas, extraordinariamente. Hoy se hace una 
gran organización. Se arma, utilizando la radio, el telégrafo, el teléfono, los 
automóviles y los aviones, y se larga toda una campaña de propaganda para 
saturar todo. Pero yo he observado que ese método técnico deshumanizado 
sirve para vender mercaderías; pero para inculcar las doctrinas el método téc-
nico no da resultado, porque la técnica deshumaniza, y cuando uno tiene que 
meter algo en el alma de los individuos, no existe nada más que el viejo método 
humanista del contacto y de la transmisión en forma personal. La radio se 
puede utilizar y se pueden utilizar los diarios. Todo se puede utilizar, siempre 
que no estén exentos del humanismo necesarios para la inculcación de una 
doctrina en la masa popular."  

Hay que usar el viejo sistema para esto, como lo hizo Cristo ya hace dos mil 
años. Empezó solito a decir. Después tuvo doce apóstoles y cada uno de esos 
apóstoles tuvo otros miles de apóstoles, y eso se fue saturando.  

Tan viejo sistema humanista para inculcar una doctrina, la técnica no lo ha 
podido avasallar ni lo ha podido dominar. De manera que, nosotros no quisi-
mos recurrir a la técnica; por la técnica hacemos otras cosas; esto lo hacemos 
por el viejo método humanista: la transmisión de hombre a hombre. Aquí no se 
transmiten las bondades de una mercadería, no se transmiten las ideas; aquí 
se convence y se hace sentir y conocer estas cosas. Por esa razón, fue para 
nosotros un problema bastante grave el estudiar y ver cómo íbamos a hacer la 
difusión y la inculcación total de nuestra doctrina en nuestra población. 

Bien. Creemos que, por los métodos enunciados hemos llegado ya a un gran 
sector de la población; que nuestra doctrina se ha impuesto ya en la masa 
popular de nuestro país. Lo que ocurre ahora es que la gente siente la doctrina 
por unas cuantas verdades que han sido elocuentemente expuestas por los 
hombres o por los hechos, llevando la persuasión a un gran número de perso-
nas. Pero la doctrina, aun cuando se siente y se comprende en parte, hay mu-
chos sectores --y aun de esos que la comprenden y la conocen en parte-- que 
deben completar su conocimiento; es decir, tenemos que hacer el desarrollo 
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de la doctrina. Para hacer el desarrollo de la doctrina, ya la prédica permanente 
de esos lugares comunes de la doctrina no es suficiente. Hay que intensificarla 
para que un gran número de personas la pueda interpretar, hacer su análisis, 
su desarrollo, explicarla y hacerla conocer a los demás. Para eso hay un solo 
método: la creación de escuela como la Escuela Superior Peronista, donde se 
acopia, donde se depura, donde se mantiene al día y se difunde a los grandes 
centros de difusión, que son las escuelas peronistas de cada provincia y de 
cada gobernación, las que a su vez hacen el mismo trabajo con todas las uni-
dades básicas: trae la gente, explica, forma, desarrolla y lanza eso para que 
cada unidad básica sea, a su vez, una célula de difusión, pero ya de una doc-
trina demostrada, de una doctrina desarrollada, no de las verdades sintéticas 
que componen nuestra doctrina. 

Por otra parte, este método hace que los hombres se subordinen a la doctrina 
y no la utilicen para subordinarla a sus propias ideas, que pueden o no ser 
justas de acuerdo con la doctrina. Vale decir, establece una unidad de criterio, 
no solo en la enunciación científica de la doctrina, sino también en la enuncia-
ción analítica de esa misma doctrina y en su propio desarrollo. Esta es una de 
las principales finalidades al fundar la Escuela Superior Peronista y las Escue-
las Peronistas Provinciales y Territoriales. 

De manera, señores, que ustedes, que son los que van a fundar esas escue-
las peronistas, vale decir, a hacer los centros puros de la difusión y del desa-
rrollo de nuestra doctrina en cada una de las regiones del país, tienen la grave 
responsabilidad de evitar que puedan producirse deformaciones doctrinarias, 
que son siempre profundamente perjudiciales para la propia doctrina y para el 
movimiento que la sustenta. 

En esto, señores, quiero hablar con una síntesis grande, pero con una pro-
funda sinceridad. El mérito de una doctrina generalmente no está en su enun-
ciado, ni en su compilación, ni en las ideas que sustenta. El mérito de una 
doctrina está en su aplicación. Las más hermosas doctrinas, viviendo en los 
anaqueles de una biblioteca, no hacen sino ocupar lugar y estorbar a la biblio-
teca y a los que leen. La única doctrina que sirve es esa vívida que circula 
entre los hombres y entre las mujeres del pueblo; esa que se transmite de 
palabra a palabra, aunque no esté escrita, siempre que sea fiel y que su desa-
rrollo esté ajustado a las grandes líneas doctrinarias. 

De manera que, siguiendo el análisis de esta conclusión, podríamos decir 
que la función fundamental de cada uno de los hombres que se sienta adoctri-
nado y que tenga la pasión de la transmisión de esa doctrina está en tener la 
doctrina pura, el desarrollarla con pureza y el transmitirla con fidelidad. Eso es 
todo lo que se pide de los hombres encargados de esta importantísima tarea 
de difundir la doctrina, para luego sacar el resultado de eso que se ha inculcado 



99  

y de los hechos. Lo demás es teorizar; esto es realizar. Y la función fundamen-
tal, como dije antes, no está en concebir ni en escribir una doctrina: la función 
es inculcarla y realizarla. Por eso seguimos el método real; no vamos al método 
ideal. Vamos por el sistema empírico y no por el sistema teórico. 

Por esa razón, el poder inculcar una doctrina a través de una prédica, vale 
decir, persuadir por el convencimiento propio, es una tarea fácil de realizar y, 
sobre todo, implica en sí la suprema elocuencia. El hombre es elocuente 
cuando persuade a los demás de aquello de que propiamente está persuadido. 
Es difícil persuadir a los demás de una cosa de la que uno no está también 
convencido. Para mí, la base de la elocuencia no está en la dialéctica, ni en la 
retórica, ni en ninguna de esas cuestiones; está en decir la verdad: esa es la 
suprema elocuencia. Y decir la verdad con una claridad tal que todo el mundo 
la entienda. Eso es para mí "elocuencia"; son inútiles la dialéctica, la retórica y 
la lógica si uno tiene que difundir una mentira. 

Es difícil convencer con facilidad. Por eso, si nosotros creemos que nuestra 
doctrina es una verdad, basta un pequeño número de palabras más o menos 
coordinadas para poder convencer. Sería difícil que los otros partidos políticos, 
con sus ideas, con su experiencia y con lo que lo que los conocemos, pudieran 
tener la elocuencia nuestra y anunciar cualquier doctrina que ellos quieran 
practicar. También eso tiene una importancia extraordinaria. 

Digo que todavía nuestra doctrina es fragmentaria, porque hemos nosotros 
desarrollado doctrinariamente bien nuestras ideas en todo lo que se refiere a 
lo económico, a lo político y a lo social. Estamos en el trabajo de llegar a lo 
educacional y a lo cultural, que para nosotros representan nuevas etapas de 
realizaciones. Podríamos en este momento escribir perfectamente bien todo 
eso y entregarlo a todo el mundo; pero con eso no conseguiríamos gran cosa. 
Es mucho más importante realizarlo en el pueblo, y después anotarlo por re-
flejo en nuestras conclusiones de realización, pensando en que eso es real y 
que en la vida de los hombres vale y pesa lo real; lo ideal es solo una aspiración 
muchas veces, la mayor parte de las·veces inalcanzable. Conformémonos con 
lo alcanzable, por ahora; veremos después de luchar también quizá por lo inal-
canzable. 

El funcionamiento de todo nuestro sistema escolástico peronista es una 
forma de acción que corresponde perfectamente bien a nuestra organización 
partidaria. Es así que las escuelas peronistas comprenden tanto a los hombres, 
a las mujeres, como a los trabajadores, adonde nosotros vamos a impartir, 
además de la doctrina, los conocimientos políticos necesarios para la elevación 
de la cultura cívica en el país. Aquello que decían los viejos políticos, con voz 
aguardentosa, "Hay que educar al soberano", es lo que nosotros, sin decir nin-
guna de esas cosas, tratamos de hacer con nuestro pueblo; y, como es lógico, 
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tratamos primero de educar a los nuestros; después, por influencia, podemos 
quizá educar a nuestros contrarios. 

Es indudable que, en nuestro país, hasta ahora, salvo algunas excepciones 
que confirman la regla, no ha habido una educación política; ha faltado una 
cultura cívica. Por eso, ha sido posible la existencia del fraude durante casi un 
siglo. En los pueblos de cultura cívica, eso es total y absolutamente imposible. 
Y han sido posible numerosas revoluciones como consecuencia del fraude, 
porque la revolución es una consecuencia del fraude; es decir, se emplea la 
fuerza cuando la razón no tiene valor. Los revolucionarios existen cuando 
existe fraude. Ese es el único hecho cívico que justifica la revolución. Pero no 
habiendo fraude, realizando elecciones justas, la revolución sí es una institu-
ción anacrónica en un pueblo con cultura cívica. Nosotros, en este momento, 
no justificamos en manera alguna un acto de fuerza revolucionario, en razón 
de que si ellos tienen los comicios donde nos pueden disputar el derecho de 
gobernar, ¿por qué voltearnos por la fuerza? Que esperen las elecciones, y si 
tienen el favor popular, vale decir, el mandato del soberano a que ellos aluden, 
podrán ganar allí el derecho de ser ellos quienes empuñen el cetro de la direc-
ción y gobierno de la Nación. Eso descarta toda posibilidad de una revolución. 

Lo que nosotros tenemos que hacer dentro del concepto justicialista es llevar 
la cultura al pueblo, y no solo en las facultades de ciencias sociales y ciencias 
políticas. Cada organización política debe ser una facultad de ciencias sociales 
y de ciencias políticas para educar a todos los ciudadanos, de modo que ellos 
tengan una cultura media que sea beneficiosa para el país, haciendo que, a 
través de esa cultura cívica, cada uno pueda apreciar los problemas de la ma-
nera que convengan y sean más provechosos para las actividades de toda la 
comunidad, o sea, del país. Ese es nuestro trabajo. 

Además de inculcar nuestra doctrina, que nosotros creemos que es la verdad 
política económica y social de nuestra Patria, debemos elevar la cultura social 
y la cultura cívica de nuestro pueblo. Esa también es función de estas escue-
las. Pero en los ciudadanos, y no en cuatro o cinco señores que se quieren 
doctorar en ciencias que después no sirven para nada en el país. Llevar a cada 
ciudadano el conocimiento suficiente para·que él pueda contemplar amplia-
mente el panorama, tomar su propia resolución y emitir su propio voto, en pro-
vecho y en beneficio del pueblo y del país; ahí está lo que nosotros queremos 
realizar con esto. De manera que cada escuela peronista sea, donde funcione 
una escuela cívica, una escuela para la elevación cultural, cívica y social de 
los ciudadanos. 

Además de eso, ha de ser también, en tercera instancia, un organismo celoso 
de mantener pura nuestra doctrina y de mantenerla al día. Las doctrinas no 
son eternas, porque los hombres no son para las doctrinas, sino que las doc-
trinas son para los hombres; y si los hombres evolucionan, y las instituciones 
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también, como las doctrinas son para ellos, las doctrinas también evolucionan 
y se transforman. No·son ni eternas ni permanentes. Lo que hoy es cierto 
puede muy bien no serlo dentro de cinco, diez o cincuenta años. Entonces, hay 
que estar atentos para no estar en contra de la conveniencia o de la necesidad 
popular con una doctrina que, a través del tiempo, puede acerse anacrónica. 
En materia de doctrinas, ser conservador es lo peor que puede ocurrir; es que-
darse detrás de la evolución de los hombres, de las instituciones y de los tiem-
pos. Por eso nosotros debemos tener organismos encargados de mantener al 
día la doctrina, y esa también es función permanente e importante de todos 
estos organismos de la enseñanza de la doctrina peronista. 

Compañeros: Estas tres tareas tan fundamentales: 

--primero, difundir la doctrina, desarrollarla e inculcarla;· 

--segundo, la elevación cultural de la masa ciudadana en lo cívico y en lo 
social, también a través de esa doctrina, y  

--tercero, mantener al día en la evolución a la doctrina son los tres objetivos 
a que está dedicada la existencia de la Escuela Superior Peronista y de todas 
las Escuelas Provinciales y Territoriales. Y ustedes, cada uno de ustedes, que 
toman sobre sus espaldas la responsabilidad del cumplimiento de estas tres 
tareas, son ante nosotros los responsables del progreso o del fracaso de nues-
tra doctrina en todo el territorio. De ahí la grave responsabilidad que pesa sobre 
ustedes. Por eso, para que no haya ningún elemento que pueda distorsionar 
en forma alguna la doctrina por los intereses políticos o partidarios, etcétera, 
nosotros aspiramos a que los maestros peronistas que actúan en nuestras es-
paldas sean hombres prescindentes y estén por encima de toda la actividad 
pequeña de la lucha política dentro del partido. Ustedes están por sobre todo 
eso. Ninguno de ustedes puede interesarse en el pequeño problema intrascen-
dente de la lucha de las pequeñas cosas, cuando están decididos a practicar 
una cosa tan grande y tan sagrada para nosotros, cual es el cumplimiento de 
estos tres objetivos que he mencionado. Ustedes están por sobre todo. 

Compañeros: Nosotros aspiramos a que estas escuelas estén organizadas 
cuanto antes. Hemos de ayudarles en toda forma desde la Escuela Peronista, 
desde el Gobierno Nacional y desde los gobiernos provinciales para que uste-
des puedan cumplir de la mejor manera su misión. Ustedes tienen, en esta 
escuela modesta y humilde, una inspiración, y nosotros quisiéramos que como 
esta Escuela Superior Peronista fueran todas las Escuelas Peronistas Provin-
ciales. Más adelante hemos de pasar con la Escuela Superior Peronista al edi-
ficio central de la Fundación "Eva Perón", que se encuentra actualmente en 
construcción, y hemos de dejar este edificio para que funcione acá la Escuela 
Peronista de la Capital Federal. 
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De esta manera se resuelven estos dos problemas fundamentales, y enton-
ces nos pondríamos a la tarea de resolver, con la misma amplitud y con la 
misma facilidad, los problemas de las escuelas que ustedes van a organizar 
en todas las provincias y en todos los territorios. 

Este es un programa de acción que se puede cumplir cuanto antes, y para 
nosotros es muy importante y muy auspicioso poder encargar en el futuro a las 
escuelas peronistas del interior o de la Capital, como así también a la Escuela 
Superior Peronista, el desarrollo y la influencia de toda a reforma educacional 
y cultural del país. En una palabra, todas estas ideas que ya comienzo a lanzar 
sobre la masa popular. 

A mí no me interesa que los grandes señores de las ciencias y de las artes 
me entiendan, me interpreten y lo hagan. Me interesa que los hombres y mu-
jeres del pueblo, la gente humilde, me entienda y comience a practicar lo que 
yo les aconsejo, porque de esa manera acciono sobre millones de personas, 
mientras que de la otra forma sólo lo hago sobre cientos de individuos, que son 
quizá los más impermeables a los verdaderos sentimientos que yo quiero in-
culcar en la masa. 

Comenzaremos con nuestras ideas políticas y luego proseguiremos con 
nuestras ideas humanas, para ir inculcándolas en la masa popular que está en 
permanente contacto con nosotros a través de las escuelas de las unidades 
básicas o de la Escuela Superior, y de esa manera iremos trabajando paulati-
namente hacia una comunidad más humana, como la·queremos nosotros. 

En el orden doctrinario, la explicación es muy simple. En el sistema individua-
lista de otros tiempos, la condición suprema era el egoísmo. Ese egoísmo fue 
desarrollado hasta su más alto grado por el individualismo, que es también una 
manera de determinar el egoísmo. Nosotros vamos hacia un sentido de comu-
nidad, en la que no se explica la existencia del individuo sino a través de la 
existencia de la comunidad; donde no se explica la felicidad de un individuo 
sino en la felicidad de esa comunidad, y donde no aceptamos que ningún hom-
bre pueda realizarse hasta tanto se realice también esa comunidad. Nosotros 
no aceptamos que se pueda ser feliz sobre la desgracia de veinte, treinta o 
cincuenta personas. No creo que haya alguien que sea verdaderamente una 
persona con sentimientos y pensamientos humanos que pueda ser feliz 
cuando sabe que esa felicidad está asentada sobre la desgracia de veinte 
treinta de sus semejantes. 

Con toda esta nueva filosofía, así como hemos cambiado el individualismo 
en lo social, como hemos cambiado el individualismo en lo económico y como 
hemos cambiado el individualismo en lo político, tenemos que cambiar también 
el individualismo en lo moral. Tenemos que hacer y propugnar dentro de nues-
tra sociedad el cambio total de eso, para que destruyamos en su base el mal 
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de la humanidad presente; comenzando por nuestra Patria, que es la que más 
nos interesa a nosotros. Nosotros no somos los que creemos que hay que ir a 
arreglar a Corea. Primero tenemos que arreglar esto; después podrá llegar el 
momento de arreglar a Corea. Primero nuestro país, nuestra comunidad, y en 
este orden de ideas, las escuelas peronistas van a tener una labor extraordi-
naria para realizar en el futuro. 

Yo estoy haciendo las primeras armas. Yo he de hacer las prédicas como en 
otros tiempos, si es necesario, hablando a la gente de a dos o a cada uno. En 
eso no me voy a cansar, porque puedo repetir mil veces las cosas a mil perso-
nas distintas, y creo que no he perdido el tiempo. Cuando he ganado uno para 
mis ideas, creo que he ganado el tiempo. 

Por esa razón, ese sistema lo hemos de lanzar en todas partes, y cuando 
miles de hombres que sientan lo que tienen que sentir se dispongan a trasmi-
tirlo a los demás, esta tarea indicará que hemos ganado también la batalla 
moral y en nuestra comunidad. Esa tarea ha de ser de suma importancia y 
realizada oportunamente, porque todavía no está preparado el ambiente. 
Cuando esté preparado el ambiente, que de eso me encargo yo, tomarán las 
escuelas también la tarea de realizar, en la misma forma que realizan ahora 
ustedes, la prédica de la doctrina en lo político, en lo económico y en lo social. 
¿Se dan cuenta, compañeros, de la trascendencia tremenda que esto tiene? 

Hasta ahora, y durante muchos años, yo he tenido en mis propias manos la 
tarea que ustedes van a realizar ahora. Y si yo la he conservado en mis manos 
ha de ser porque la he considerado muy importante como para concedérsela 
a cualquier otra persona --a pesar de que conmigo trabaja gente en quien yo 
tengo una confianza ilimitada--, o quizá por un espíritu de sobrevaloración de 
mis medios he preferido hacerlo así. Ahora dejo esa tarea en manos de uste-
des. Vean si consideraré que tiene importancia este acto cuando yo delego en 
cada uno de ustedes una facultad que nunca quise delegar en ninguna per-
sona. 

Yo espero, compañeros, que en cada una de esas escuelas nosotros cons-
truyamos o levantemos un templo a la moral y un templo al acierto peronista. 
En otras palabras, que la gente se acostumbre a respetar nuestras escuelas 
en la misma forma que respeta las demás escuelas. Que nuestra escuela no 
sea una suerte de comité, sino que sea una verdadera escuela, con un régimen 
y con un respeto; que la gente --aun nuestros opositores--, cuando se refiera a 
la Escuela Superior Peronista, lo haga con respeto y consideración, porque los 
métodos que se siguen allí, la honradez con que se trabaja, la veracidad con 
que se inculca nuestra doctrina, y en general todo su funcionamiento, es un 
modelo para los demás. Si nosotros construimos todo un sistema escolástico 
peronista sobre una base honorable y sincera, seremos respetados por todos 
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y nuestras escuelas se incorporarán a las instituciones de bien público que 
están por encima de los intereses partidarios de los hombres. 

Atraer ese respeto a nuestras escuelas elevando en jerarquía, haciendo que, 
además de nuestros estudios, podamos construir en ellas una biblioteca y una 
enseñanza de cualquier orden, para que la gente de cualquier manera de pen-
sar y de sentir venga a consultarnos, y que el que esté allí sea un hombre 
responsable para que esas consultas sean atendidas con seriedad, dándole 
jerarquía a nuestras instituciones, todo eso es cuanto aspiro para estas escue-
las. 

Estas escuelas del Movimiento Peronista son un poco extrapartidarias. Están 
por sobre todas las demás actividades porque atienden las actividades intelec-
tuales y morales de nuestro Movimiento. Nadie tiene nada que ver en ellas, 
porque en ellas no se cumple una función política, sino que se cumple una 
función superior, que es la de enseñar nuestra doctrina, sin intervenir en los 
pleitos ni en los líos políticos que se desarrollan a nuestro alrededor. 

Si las jerarquizamos entre los nuestros, también las jerarquizaremos frente a 
los extraños, y así habremos constituido una red de instituciones que serán 
consideradas, respetadas y queridas por nuestro pueblo; y con eso habremos 
realizado la mejor política que podemos realizar: hacemos amar y respetar por 
nuestros ciudadanos, ganando su consideración, su reconocimiento y su res-
peto. Así es cómo se hace la mejor política en todos los tiempos y en todas las 
partes. 

Quiero, finalmente, compañeros, agradecer a todos ustedes toda la abnega-
ción, y aun los sacrificios, que han puesto para someterse a este régimen es-
colástico y la buena voluntad, como así también la capacidad que han demos-
trado para hacerse acreedores a esta gran distinción que el Movimiento Pero-
nista ha hecho con ustedes. Ustedes son hombres y mujeres a los cuales nadie 
les puede hacer el cargo de que han sido favorecidos. Ustedes han sido elegi-
dos entre toda la masa peronista como la gente más capacitada para enfrentar 
la difícil tarea del adoctrinamiento desde las escuelas. Ninguno de ustedes ha 
sido favorecido, porque esta es una carga y no una tarea, diremos, beneficiosa 
de orden material para nadie; esta es una carga que el Partido va a poner a un 
sinnúmero de hombres y de mujeres que podrán enriquecerse en méritos, y 
ese mérito será la única riqueza a que aspiran los hombres que se dedican a 
enseñar y no a sacar provecho desde la enseñanza. 

Ustedes, en sus tareas, a lo largo del viaje que van a emprender en la prédica, 
parten desde la mejor posición moral, parten con· el reconocimiento de todos 
nosotros, que sabemos de la abnegación, de la capacidad y aun del sacrificio 
que representa esta actividad dentro de nuestro Movimiento. Parten, también, 
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con el mejor consenso de todos de que pondrán su buena voluntad y su hon-
radez al servicio de una doctrina que consideramos grande y que considera-
mos noble. Les queda un largo camino para recorrer. Yo sólo pido a Dios que 
en ese largo camino recuerden siempre las horas de compañerismo y de ca-
maradería que han pasado en esta casa; que recuerden a esta casa como la 
única escuela formativa política de nuestro Movimiento y que la recuerden 
siempre para tratar de honrarla en el desempeño de cada una de las tareas 
que ustedes acometan. Honrando a esta casa, honrarán al Movimiento Pero-
nista, y honrando al Movimiento Peronista, nosotros entendemos que es la 
única manera de honrar y de servir a la Patria. 

Por esto, compañeros, la dirección de la Escuela ha resuelto entregarles a 
cada uno de ustedes el diploma que lo acredita capacitado para el desempeño 
de estas funciones. Yo he de tener oportunidad de entregárselos con la per-
suasión absoluta de que ustedes harán uso magnífico de esa capacitación, y 
con hi seguridad, también absoluta, de que servirán con toda lealtad y con toda 
sinceridad a las tareas docentes, tanto en la Capital como en todas las provin-
cias y territorios de la Nación. Ustedes deben estar persuadidos de que al ha-
cerlo están prestando el más delicado, el más grave de todos los servicios que 
en esta hora se puede prestar a la ciudadanía argentina: iniciarlos en un nuevo 
modo de pensar y de sentir en la política argentina. El país dependerá, por 
muchos años todavía, de lo que nosotros sepamos inculcar a nuestro pueblo, 
pues lo tomamos virgen. 

Hasta ahora no ha habido educación política; ha habido, más bien, una de-
formación permanente de vicios políticos. Nosotros nos iniciamos en las virtu-
des de la política. Quizá por siglos habrá de gravitar la acción que ustedes 
tienen el insigne honor de comenzar en el pueblo argentino. Eso bien vale el 
sacrificio que se ponga en realizarlo. Pasarán tal vez muchos años; pero los 
hombres de nuestros muchachos y de nuestras muchachas que en las escue-
las peronistas den las primeras clases no desaparecerán nunca de la memoria 
y de la consideración de millones de peronistas que han de seguirnos en nues-
tra tierra, y de millones de justicialistas que han de seguirnos en el mundo en-
tero. 

En esto, señores, está el verdadero pago a nuestro sacrificio y a nueslro es-
fuerzo. Dios quiera que tengamos, en ese sentido, que pagarle a cada uno de 
ustedes con el reconocimiento eterno y con nuestra admiración permanente 
por la tarea magnífica que ustedes van a realizar. 
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11.- LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA UN 
CENTRO DE IRRADIACIÓN COMÚN PARA LA 

DOCTRINA PERONISTA 

Revista Mundo Peronista Nº 72, págs. 10 a 19 del 15 de 
septiembre de 1954. 

Nota: Estamos en presencia de otro discurso magistral y clarificador 
sobre la importancia, finalidad y objetivos de una escuela de capacitación 
política doctrinaria para todo el país. La selección de textos que figura a 
ĸƋƂƼţƂǂěĸţƌƂ ĸƋƮƮŃƴƫƋƂľŃ ě ʍźƋƴ ƮŃĸǂěľƮƋƴʎ ƭǂŃ şěǣ ŃƂ źě ƫǂķźţĸěĸţƌƂ ľŃ źě 
Revista Mundo Peronista y en ese orden.  

 

ʍ! ƼƮěǜńƴ ľŃ ŃƴƼŃ ƌƮřěƂƋ ľŃ źěƴ JƴĸǂŃźěƴ ÐŃƮƋƂţƴƼěƴ ţƮŃƁƋƴ 
predicando lo que un argentino debe ser para bien de la 
ĸƋƁǂƂţľěľ ǣ ƫěƮě ķŃƂŃŘţĸţƋ ľŃ źě ÐěƼƮţěɦʎ 

ʍ! ƼƮěǜńƴ ľŃ ƂǂŃƴƼƮƋƴ ƋƮřěƂţƴƁƋƴɧ ƭǂŃƮŃƁƋƴ źźŃřěƮ ěź ƫǂŃķźƋ 
con una enseñanza simple pero honrada, con una enseñanza 
sincera y leal de lo que cada argentino debe conocer para ser 
ĸěľě ľťě ƁŃŴƋƮ ěƮřŃƂƼţƂƋʎɦ 

ʍ}ě Escuda Superior Peronista es el centro de irradiación 
común para la Doctrina en todo el territorio y para todos los 
argentinos, ƫŃƮƋƂţƴƼěƴ Ƌ ƂƋ ƫŃƮƋƂţƴƼěƴʎ 

"Buenos Aires gozará el privilegio de tener esta Escuela 
Superior Peronista, pero cada capital de provincia o cada capital 
de territorio deberá sentir el honor y la responsabilidad de ser 
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ǂƂě ƫěƮƼŃ ľŃ ŃƴƼě JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɦ 

ʍÙŃƮĜƂ ĸĜƼŃľƮěƴ ľŃ ěǂƼƋĸƮťƼţĸě ǣ ěźźť ŃƴƼěƮĜ ƫŃƮƁţƼţľƋ ľŃĸţƮɧ 
siempre que sea verdad, cualquier cosa sobre cualquier persona 
del movimiento, sea el primer mandatario o sea el último de los 
adherentes al movimiento. Las cátedras de la Escuela Peronista 
están abiertas a todas las críticas, siempre que sean justificadas. 
Y no habrá verdad, por amarga y dura que sea, que no se deba y 
no se pueda decir en sus propias aulas. 

ʍ§Ƌ şěǣ ǂƂ ĸƋƂƋĸţƁţŃƂƼƋ ěź ƭǂŃ Ńź şƋƁķƮŃ ƫƋźťƼţĸƋ ƭǂŃ ĸƋƂľǂĸŃ 
no tenga que echar mano algún día. Cuanto más conozca, cuanto 
más completa sea su cultura y mayores y más profundos sus 
ĸƋƂƋĸţƁţŃƂƼƋƴɧ ƁŃŴƋƮ ƴŃƮĜ ƴǂ ĸƋƂľǂĸĸţƌƂʎɦ 

Los antiguos políticos hacían poco porque no querían cometer 
errores. Esa es una cobardía frente a la responsabilidad, cosa en 
que nosotros tratamos de no incurrir. El que no hace nada 
generalmente no comete grandes errores, pero tampoco 
ěĸǂƁǂźě řƮěƂľŃƴ ěĸţŃƮƼƋƴʎɦ 

ʍ}ě JƴĸǂŃźě ÙǂƫŃƮţƋƮ ÐŃƮƋƂţƴƼě ěƴƫţƮě ě ƴŃƮ ǂƂ ŃźŃƁŃƂƼƋ 
directriz capaz de unificar los criterios doctrinarios en todo el 
ƫěťƴʎɦ 

Un acto trascendente para el Movimiento Peronista tuvo lugar 
en la tarde del día 3 del corriente (03-09-1954) en la Escuela 
Superior Peronista. 

Con uno clase magistral, el General Perón dejó inaugurados los 
cursos que se dictarán en el transcurso del presente año en la 
Escuela Superior Peronista y en las Escuelas Peronistas que a 

partir de ahora inician sus cursos en todas las capitales de 
provincias y capitales de territorios. 

El acto, que se desarrolló en una atmósfera a la vez solemne y 
entusiasta, tuvo lugar en el aula magna de la Escuela Superior, la 
que se vio colmada en su capacidad por la presencia de la totalidad 
de los alumnos del curso correspondiente a este año y por la 
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comitiva del General, ministros, altos funcionarios y personal 
docente de la Escuela Superior. 

Simultáneamente con el acto que tenía lugar en la Capital 
Federal, se desarrollaron actos similares en todos los locales de 
las escuelas que se inauguraban ese día en el interior del país. 

En todas ellas, la ceremonia que tenía lugar en la Capital Federal 
fue seguida por radiotelefonía, escuchándose con atenta unción la 
palabra del Conductor y Líder del Movimiento Peronista, a 
continuación de la cual se dictó la primera clase en cada uno de 
dichos establecimientos, clase que estuvo a cargo del Gobernador 
de la zona respectiva. 

Quedaron así inauguradas y en pleno funcionamiento la red de 
escuelas peronistas en toda la extensión del país, a las que 
incumbe la delicada y trascendente tarea de ser difusoras, vigías e 
intérpretes de la Doctrina de Perón. 

LA CEREMONIA 

La ceremonia inaugural tuvo por escenario, como queda dicho, 
el aula magna de la sede central de la Escuela Superior Peronista, 
destinada a conferencias.  

Fue un acto sencillo y solemne. Apenas llegado a nuestra casa el 
General Perón, en la que ya le aguardaban ministros y secretarios 
del Poder Ejecutivo, altos funcionarios y personal docente de la 
Escuela, fue invitado a pasar al salón de conferencias, donde 
público y alumnos, puestos de pie, le hicieron objeto de una 
prolongada y clamorosa ovación.  

Luego de escucharse los acordes del Himno Nacional y de la 
marcha "Los muchachos Peronistas", que fueron coreados por la 
concurrencia, se rindió un conmovido homenaje a la Jefa 
Espiritual de la Nación, señora Eva Perón, consistente en un ramo 
de orquídeas que se colocó al pie del retrato que preside dicho 
salón y otro sobre el cofre en que se guarda la Doctrina Peronista, 
autografiada por la Mártir del Trabajo. 
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A continuación de un circunstanciado relato a cargo de un 

locutor, de las distintas etapas cumplidas por la Escuela Superior 

Peronista, desde su creación hasta nuestros días, y en medio de un 

impresionante silencio, que trasuntaba la emoción que embargaba 

a todos los presentes, se hizo oír una grabación conteniendo las 

palabras pronunciadas por Eva Perón en la última clase dictada 

por ella en ese mismo salón de la Escuela Superior Peronista, el 

14 de junio de 1951. 
De inmediato, y saludado por una nueva y estruendosa ovación 

y vítores a su nombre, comenzó a dictar su clase magistral el 
General Perón, declarando con ella inaugurados los 18 nuevos 
establecimientos educacionales filiales de la Escuela Superior 
Peronista. 

 

DIJO EL GENERAL PERÓN: 

"Compañeras y compañeros: 

"He deseado asistir personalmente a la inauguración de los 
cursos de la Escuela Superior Peronista y de las escuelas 
peronistas regionales, para tener la inmensa satisfacción de poder 
saludar personalmente, o a través de la radiotelefonía, a todos los 
compañeros que, con iguales inquietudes, con los mismos fines y 
animados de los mismos sentimientos, a lo largo y ancho de toda 
la Patria dedican este día a nuestra doctrina, la Doctrina Peronista, 
y a la Doctrina Nacional, pensando que en esa unidad está la 
verdadera unidad del pueblo argentino. 

"Uno de los más graves males, en mi concepto, que han gravitado 
en muchas de las desgracias políticas de nuestro país, es, 
precisamente, la falta de una capacitación uniforme y 
organizada en el pueblo argentino respecto a su actividad 
política. Podemos decir que nuestro país en lo que se refiere al 
pueblo mismo en su capacitación política, no ha sido jamás 
educado ni instruido. Cada uno ha vivido más o menos del reflejo 
de algunos discursos de los caudillos políticos que, en este orden, 
como en los demás, prometieron siempre sin cumplir nunca. 
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Desde la más remota antigüedad, el medio más rudimentario 
pero quizá el más efectivo de dominar a las masas populares ha 
sido el de mantenerlas en la ignorancia política. Quizá los 
pueblos primitivos de las organizaciones universales; quizá los 
pueblos que formaron las primeras nacionalidades y sufrieron los 
primeros azotes de los hombres que se han servido de la política 
como de un medio de vida; quizá esas organizaciones mismas ya 
comenzaron a sentir las inquietudes de una capacitación política. 
Pero han transcurrido los años, han corrido los siglos, llegamos a 
nuestros días y nos encontramos hoy con que la política es en los 
pueblos de toda la tierra quizá la actividad menos estudiada, 
aunque la más practicada. 

11.1.- LA EDUCACIÓN POLÍTICA DEL PUEBLO 

"Durante muchos años hemos oído hablar de lo que ya era una 
especie de "sloganĐ de nuestros políticos: ʍeěǣ ƭǂŃ ŃľǂĸěƮ ěź 
soberano." Esto lo hemos oído repetir durante toda nuestra vida. 
Creo que, de todas las tribunas políticas levantadas en la 
República, difícilmente haya faltado en alguna la famosa frase de 
que ďHay que educar al soberanoĐ. 

Y los partidos políticos se dedicaron a educar al soberano, en 
sus propias organizaciones, en el juego de la taba y en el disfrute 
del vino y las empanadas. 

ďEn esto, como en muchas otras cosas, nosotros hemos 
reaccionado constructivamente. Es indudable que la educación 
política del pueblo no es una cosa fácil. No es una cosa fácil porque 
no se puede enseñar en la escuela, ya que no se trata solamente 
de conocimientos, sino también de sentimientos. No se puede 
educar al pueblo escolásticamente en los conocimientos y en los 
sentimientos de la política nacional, y no se puede servir al país 
por más conocimientos que se tengan en materia política si no se 
tiene, a la vez un sentimiento patriótico que lo impulse a servirlo 
bien. Para esto no han servido, en manera alguna, las facultades 
de ciencias políticas que funcionan desde hace tantos años en el 
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país. Y ninguno de los conocimientos que allí se adquirieron o se 
impartieron al pueblo argentino, por lo que hemos visto de nuestra 
actividad política, sirvió de manera constructiva ni a la 
nacionalidad ni a la patria misma. Por eso nosotros, razonando 
con ese sentimiento y con ese sentido de la enseñanza política, 
queremos, a través de nuestros organismos, llegar al pueblo con 
una enseñanza simple pero honrada, con una enseñanza sincera 
y leal de lo que cada argentino debe conocer para ser cada día 
mejor argentino. 

"Pensamos que esta enseñanza es, sin duda alguna, la más 
importante de las funciones de los organismos políticos; 
pensamos que desde la magistratura todos los funcionarios de la 
República, como así todos los empleados y agentes públicos del 
Estado, tienen la obligación de impartirla desde allí, con su 
ejemplo. Y nosotros, a través de este órgano de las escuelas 
peronistas, iremos predicando lo que un argentino debe ser para 
bien de la comunidad y para beneficio de la Patria en cualquiera 
de los puestos que ha de ocupar, como simple ciudadano, como 
empleado o como magistrado de la Nación. Pensamos, también, 
que cada uno de los peronistas habrá cumplido con su misión si, 
además de cumplir, él induce a los demás a que sepan cumplir 
también con su deber de ciudadano. 

11.2.- LA DOCTRINA DEBE SER SENTIDA, 
APLICADA, CONOCIDA E INCULCADA HASTA POR 
EL ÚLTIMO CIUDADANO 

"Compañeros: La iniciación de estos cursos en todas las 
provincias y territorios argentinos viene a cumplir una aspiración 
muy sentida por nosotros. En 1950 comenzamos ya a organizar la 
enseñanza racional de nuestra doctrina y a preparar las mejores 
formas para inculcarla debidamente en la masa popular. Por esa 
razón, establecimos una verdadera gradación de cómo debía 
realizarse la transmisión de esa enseñanza por nuestros 
organismos directivos, docentes y aun por nuestros adherentes 
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partidarios, conectando todas las fuerzas de nuestro movimiento 
a una idea directriz central de organizar la transmisión de estos 
conocimientos y de la inculcación de nuestra doctrina. Dije 
entonces que, si el Movimiento Peronista necesitaba de 
realizadores, también necesitaba de predicadores. Solamente 
millones de predicadores de la doctrina, a lo largo de toda la 
República, pueden cumplir acabadamente la función de 
transmitirla e inculcarla hasta en el más lejano rincón de la 
Patria. Una doctrina que solamente se conoce y se aplica en el 
gobierno o en las altas esferas del Estado es una doctrina 
intrascendente e inoperante. Para que sea doctrina debe ser 
sentida, aplicada, conocida e inculcada hasta por el último 
ciudadano. Aun nuestros enemigos deben conocerla, y si 
podemos hacerla sentir, será mucho mejor todavía. Es tal la 
fuerza de la doctrina cuando uno es capaz de extenderla a lo largo 
del país, que se puede observar en todas las circunstancias la 
influencia que ella ejerce, no solamente sobre nuestros afiliados, 
sino también sobre los afiliados de las agrupaciones opositoras. He 
leído muchas veces, en algunos carteles colocados en las calles, 
que diferentes partidos enunciaban partes textuales de nuestra 
doctrina.  

He visto hasta a los comunistas hablando de justicia social, de 
independencia económica, de soberanía política.  

He visto a los radicales haciendo ya publicaciones de una 
doctrina que ahora ellos sostienen, que no es sino la traducción al 
radicalismo de nuestra doctrina actual. He visto también la 
evolución que, en otros círculos no opositores a nosotros, pero 
quizás incrédulos con respecto a nuestras afirmaciones, se ha 
producido, redactando estudios o ponencias, en distintas 
circunstancias, que bien podría firmar con placer cualquiera de los 
peronistas. Esa influencia es la que nosotros debemos buscar. En 
esto es necesario predicar, y predicar fuera del templo, no 
haciendo como algunos sacerdotes que se conforman con predicar 
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desde el púlpito a los católicos que están dentro de la iglesia. Allí 
hay poco que predicar, porque son todos católicos. Hay que ir a 
predicar donde hay quienes no son católicos, en la calle. 

ďEstos resultados los estamos experimentando a pesar de que 
todavía no hemos organizado integralmente nuestro sistema de 
prédica. La prédica ha de realizarse siempre de dos maneras: esa 
prédica empírica que se realiza por sí a través de los agentes, que 
sienten, predican y conocen nuestra doctrina; y la otra, que es la 
prédica organizada a través de un sistema escolástico, como el que 
nosotros inauguramos en este día. 

"Todo este sistema, como también toda la acción empírica de 
transmisión, son dos elementos que se complementan: uno 
cuantitativamente y el otro cualitativamente.  

Uno es de extensión y el otro es de formación profunda.  

La Escuela Superior Peronista aspira por este segundo método 
a llegar, a través del conocimiento, del estudio, de la reflexión, 
a una profunda comprensión de nuestra doctrina y a su 
dignificación, como así también a ser el elemento directriz capaz 
de unificar los criterios doctrinarios en todo el país, a través de 
un sistema lo menos escolástico posible, pero lo suficientemente 
escolástico como para que él sea realizado organizadamente en 
todas las actividades. 

ďEs indudable que esta idea está triunfando hoy en todas las 
actividades. La Doctrina Nacional se está desarrollando e 
inculcando en todos los órdenes, y, como digo, hasta en el de la 
oposición. No nos interesaría en manera alguna que la oposición 
nos amase. Lo que nos interesa es que nos escuchen.  

Por el camino de la saturación doctrinaria es por donde nosotros 
vamos a llegar a que ellos, nos griten, nos discutan, pero nos hagan 
caso. Eso es lo que importa. Como nuestro movimiento no 
solamente está formado en la actualidad por las dos grandes 
ramas políticas del Partido Peronista Masculino y del Partido 
Peronista Femenino, sino también por la gran organización de la 
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Confederación General del Trabajo, este sistema, diremos de 
divulgación, conocimiento e inculcación de nuestra doctrina tiene 
un campo extraordinariamente grande. 

 

 

 

11.3.- FINALIDAD DE LA ESCUELA SUPERIOR 
PERONISTA 

"La Escuela Superior Peronista es el centro de irradiación 
común para la doctrina en todo el territorio y para todos los 
argentinos peronistas o no peronistas. En la acción que nosotros 
estamos divulgando a través de las escuelas peronistas 
encontramos el nexo de unión para el trabajo en común con las 
escuelas sindicales; las escuelas sindicales enseñan la doctrina 
con nuestras propias palabras y con nuestra propia orientación. 
Cada sindicato va formando su escuela peronista sindical, de la 
misma manera que nosotros formamos nuestras escuelas 
peronistas políticas en todas nuestras organizaciones masculinas 
y femeninas. Esto nos va a llevar a cubrir todo el territorio 
argentino con nuestra prédica y con nuestra verdad, que será el 
punto de partida para que la República no solamente conozca la 
Doctrina Peronista en toda su amplitud e intensidad, sino también 
que se vea impulsada y complementada por la Doctrina Nacional, 
que para nosotros es la Doctrina Peronista, en todas las 
actividades, sean ellas directivas o ejecutivas de cualquier 
naturaleza, como así también extender la enseñanza, desde los 
cargos directivos más elevados, para llevar hasta el último 
argentino que vive en nuestro país las inquietudes patrióticas que 
debe vivir la masa de la Nación. 

"Buenos Aires gozará el privilegio de tener esta Escuela 
Superior Peronista, pero cada capital de provincia o cada capital 
de territorio deberá sentir el honor y la responsabilidad de ser 
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una parte de esa Escuela, con la Escuela Peronista Regional que 
hoy inauguramos. El honor del movimiento tiene allí sus raíces 
más profundas y más fundamentales, porque los grandes 
movimientos populares no valen por el número de adherentes 
que tengan, ni valen tampoco por la cantidad de individuos que 
agrupan. Valen más por la clase de dirigente que encuadran. Por 
eso digo siempre que para mí valen más cien ovejas mandadas 
por un león que no cien leones mondados por una oveja. 

"La finalidad de la Escuela Superior Peronista es bien simple y 
bien conocida por todos los peronistas.  

---Su primera función es mantener la pureza doctrinaria, vale 
decir, mantener la doctrina en toda su amplitud al día, porque 
las doctrinas no son perennes ni permanentes. Las doctrinas 
evolucionan con la evolución de los pueblos. Las doctrinas de la 
Edad Media mal podrían servir para el siglo XX. Esto hace resaltar 
la necesidad de que tengamos un organismo responsable 
encargado de hacer evolucionar esa doctrina paralelamente con la 
evolución del pueblo y mantener sus postulados al día. Esta es la 
primera y principal función de la Escuda Superior Peronista.  

---La segunda es la de formar dirigentes que han de defender y 
de mantener al día esa doctrina, y  

---la tercera función es la de divulgar la doctrina a lo largo de 
toda la Patria por medio de esos dirigentes y de esa organización 
escolástica, misión que quizá es la más importante del 
movimiento, porque es la permanente y la más trascendente, 
dado que es la que va dirigida directamente a los dirigentes de 
todo el movimiento peronista. 

"Hoy completamos un ciclo, creando en los territorios y en las 
provincias las escuelas que son algo así como una suerte de 
sucursal de esta Escuela Superior Peronista, que fija la doctrina, 
que forma los dirigentes y que lanza la unidad doctrinaria para 
todo el país, y son el nexo de unión entre la Escuela Superior 
Peronista y la masa, siendo, además, la encargada de llevar a esa 
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masa, a través de la unidad básica, esta misma doctrina con unidad 
de criterio y mantenida perfectamente al día en todas sus 
manifestaciones. 

Queda así organizado el sistema de la Escuela Superior Peronista 
para la formación de los altos dirigentes, encargados de encuadrar 
las grandes organizaciones políticas, y las escuelas peronistas 
intermedias, con funcionamiento en las provincias, que han de 
formar los dirigentes regionales, a esos que conocen a la gente y 
conocen las necesidades y la idiosincrasia del lugar. No se pueden 
manejar políticamente las agrupaciones de hombres de Jujuy 
desde la Capital Federal, porque los hombres de aquí no 
piensan, no sienten ni son iguales a los de allá. 

"Por eso queremos que esos dirigentes se formen allá, en el 
lugar donde actúan, en contacto con sus propios hombres, y así, 
a través de esos dirigentes formados en esas escuelas, 
llegaremos a las unidades básicas, donde existe realmente la 
organización celular más importante, porque la doctrina le llega 
a la masa a través de las unidades básicas. 

11.4.- IMPORTANCIA DE LA UNIDAD BÁSICA 

"La unidad básica es la formación política más importante para 
nosotros, porque es la que difunde e inculca directamente la 
doctrina. 

ďNosotros somos los directores generales; las escuelas 
regionales son los directores locales, pero los ejecutores reales de 
todo eso son las Unidades Básicas. Por eso hay que dar una gran 
importancia a la Unidad Básica. 

"El Movimiento Peronista será tan bueno o tan malo como tan 
buenas o tan malas sean sus propias Unidades Básicas; por eso 
tenemos que elevarlas a su más alto grado y tenemos que 
vigilarlas permanentemente, porque de la descomposición de ellas 
va a venir la descomposición de nuestro Movimiento. 

ďEs indudable que esto es muy importante, pero el otro extremo, 
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el que actúa en la masa, tiene también una importancia 
extraordinaria. Volcar los dirigentes para todo ese interregno que 
media entre la dirección superior y la última célula de nuestra 
organización política es función que tenemos todos los dirigentes 
en la Escuela Superior Peronista. Por eso en la Escuela hemos 
preferido hombres que no tengan ambiciones políticas. 

"Nosotros pensamos que la ambición política es una fuerza 
motriz extraordinaria. No criticamos la ambición política cuando 
ella es justa y cuando el hombre que la posee tiene la calidad 
suficiente para justificarla. Y anhelamos que en nuestro 
movimiento haya hombres llenos de ambición política, porque 
ellos son los que impulsan los movimientos. 

"Pero en la enseñanza preferimos tener apóstoles de nuestro 
movimiento. Por esa razón deseamos siempre que los hombres 
que han dedicarse a la docencia partidaria, en todos estos centros 
de impartición de nuestra doctrina, sean hombres que en lo 
posible no tengan ambiciones políticas. El que tiene ambiciones 
políticas que vaya a las unidades básicas o a las organizaciones 
políticas y allí luche y haga lo que quiere. Este sería un mal medio 
para utilizarlo en la actividad política. 

"No niego que los hombres de acá puedan alcanzar cualquier 
situación política; pero lo que yo niego es la posibilidad de que 
se tome a esto como un medio para encumbrarse políticamente. 

"Por esa razón, creo que todas las mujeres y los hombres que 
actúan en la docencia partidaria deben ser solamente 
predicadores, con un alto sentido de apostolado en esa prédica 
Deben hacerse técnicos en esa función y deben llevar adelante la 
misma, que, aunque es, probablemente, la de mayor abnegación y 
la de mayor sacrificio, es también la de mayor gloria. 

"En el movimiento, los hombres dedicados a la prédica tienen el 
inmenso campo que la satisfacción personal irá llenando para los 
que no tengan en la vida otro sentido que el bien, la lealtad y la 
sinceridad, transmitidos sencillamente a los hombres del 
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movimiento por el camino más liso, más llano y más simple. 

"Todo esto, compañeros, da a la Escuela Superior Peronista un 
aspecto que no ha existido en la política argentina. Y solamente 
si le damos ese aspecto de apostolado llegaremos a formar 
nosotros los dirigentes que el Movimiento Peronista necesita. 
De lo contrario, esto puede tomar el campo de la 
descomposición, que es siempre el campo más propicio en la 
acción política. 

11.5.- EL PERFECCIONAMIENTO DE LA ACCIÓN 
POLÍTICA 

"Es necesario agitar permanentemente la acción política hacia el 
perfeccionamiento. De lo contrario, estaría siempre inclinada 
hacia la descomposición. Por esa razón, nuestra función, también, 
desde la Escuela Superior Peronista, es mantenernos alertas y 
vigilantes para impedir y evitar por todos los medios la 
descomposición, denunciando abiertamente allí donde la 
descomposición comience, a fin de tomar inmediatamente las 
medidas, aplicando los tratamientos que sean necesarios o 
interviniendo quirúrgicamente cuando sea indispensable. 

"Y para que desde la Escuela Peronista podamos ser sinceros, 
atentos y vigilantes, y podamos tener la autoridad necesaria 
para hacerlo y convertirnos, cuando sea menester, en jueces, es 
indispensable que no seamos parte. Si fuéramos parte en esos 
problemas políticos, ya no podríamos ser jueces. 

ďEsa es una función importante y trascendente de la Escuela 
Superior Peronista y de todas las escuelas peronistas. Serán 
cátedras de autocrítica y allí estará permitido decir, siempre que 
sea verdad, cualquier cosa sobre cualquier persona del 
movimiento, sea el primer mandatario o sea el último de los 
adherentes al movimiento. Las cátedras de la Escuela Peronista 
están abiertas a todas las críticas, siempre que sean justificadas. 
Y no habrá verdad, por amarga y dura que sea, que no se deba y 
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no se pueda decir en sus propias aulas. 

"Finalmente, señores, para terminar esta conversación, quisiera 
expresar, como ya lo hice en otra oportunidad, que el método de 
la Escuela Superior Peronista, de las escuelas peronistas y aun de 
las unidades básicas, ha de ser un método activo. No podemos 
seguir un sistema escolástico demasiado enervante, como suele 
ser el de las conferencias permanentes. Nosotros tenemos que 
trabajar activamente. Se trata aquí de un problema político. En ese 
problema político intervienen muchas disciplinas científicas de 
distinto orden, y, por, sobre todo, hay un problema vivido, una 
situación concreta, que es necesario desentrañar y resolver. La 
escuela de conducción política es precisamente eso: conocer una 
situación, apreciar esa situación y resolverla. Y el método para 
la enseñanza ha de ser ejercitado por los conductores políticos 
del peronismo para que se capaciten, a fin de conocer bien una 
situación, penetrarla bien, distinguir sus diferentes factores, 
apreciar esa situación en debida forma, tomar una resolución y 
ser capaces de ejecutarla. Esta es la única escuela que en la 
conducción política puede llevar a algún resultado. 

ďEs natural que, para poder conocer bien esta situación, 
distinguir bien los factores que la caracterizan, decidirse y tomar 
la resolución que resulte, es menester tener los conocimientos 
necesarios, porque el hombre resuelve tan bien como bien 
informado esté. Y en la información es indudable que no sólo 
gravitan los factores conocidos de la situación, sino la erudición 
general que uno tenga respecto a las diversas materias que 
intervienen en el problema. Por eso la acción de extensión 
cultural es inacabable en la conducción política. No hay un 
conocimiento al que el hombre político que conduce no tenga 
que echar mano algún día. Cuanto más conozca, cuanto más 
completa sea su cultura y mayores y más profundos sus 
conocimientos, mejor será su conducción. Por tal razón, estas 
escuelas dan sólo el comienzo rudimentario del factor y del 
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problema conducción. Lo demás tienen que alcanzarlo los 
hombres a través de sus propias disciplinas y de su propia 
autodidáctica. 

Es indudable que esto es simple para apreciarlo en su conjunto, 
pero después difícil para realizarlo, porque muchas veces 
presupone toda una vida de estudio y de capacitación para 
alcanzar, más o menos bien, a llenar la función de la conducción 
en cualquiera de sus órdenes. Por esa razón, la escuela que hemos 
de seguir los peronistas en este orden de la conducción política, es 
una escuela activa que esté todos los días ejercitando. No es 
suficiente con dar conferencias. Las conferencias dirán mucho, 
pero no dicen todo. En la conducción es necesario ponerse a 
analizar los problemas empírica y concretamente, resolverlos allí, 
aunque teóricamente, y si es posible prácticamente, tanto mejor. 

"Es preciso ejercitarse bien, porque en la conducción política 
no es sólo necesario conocer, no es sólo necesario apreciar bien, 
no es sólo necesario resolver bien, también es necesario 
ejecutar bien. Y para ejecutar bien no sólo interviene el 
conocimiento. Intervienen también los valores morales, los 
valores espirituales. No es bastante con que el hombre sepa 
ejecutar. Es preciso que sea también capaz de ejecutar, que no 
es la misma cosa. Los antiguos políticos hacían poco porque no 
querían cometer errores. Esa es una cobardía frente a la 
responsabilidad, cosa en que nosotros tratamos de no incurrir. 

ʍJź ƭǂŃ Ƃo hace nada generalmente no comete grandes 
errores, pero tampoco acumula grandes aciertos. 

"Compañeros: Yo doy por inaugurados los cursos de la Escuela 
Superior Peronista, como asimismo de todas las escuelas 
peronistas de las provincias y de los territorios, invocando nuestra 
doctrina. Invocándola para que cada uno de nosotros piense que 
dentro de esa doctrina están los ideales que practicamos; que 
dentro de esa doctrina están las grandes soluciones que el pueblo 
argentino anhela para sí, y que nuestra función es inculcárnosla a 
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nosotros mismos en forma tal que la practiquemos en todas las 
circunstancias, y transmitirla a los demás para que en nuestra 
t ierra no haya un solo argentino que, conociendo esa doctrina, no 
esté obligado moralmente a practicarla. Y para que todo nuestro 
movimiento, saturado inmensamente de los principios y de la 
teoría de nuestra doctrina, sepa practicarla, porque así la siente, e 
influya para que los demás la sientan y la practiquen como él. Y 
para que nuestros propios adversarios escuchen esas verdades, y 
para que nosotros seamos capaces, en alguna oportunidad, de 
hacer como Temístocles, que un día, cuando uno de sus 
adversarios le pegaba con un bastón mientras él trataba de 
persuadirlo, le dijo: ʕÐŃřěɧ ƫŃƮƋ Ńƴĸǂĸşěɦʎ 

"Cuando la palabra va impregnada por la razón y la verdad, va 
más allá y más profundamente que el más pesado y el más duro 
ľŃ źƋƴ ķěƴƼƋƂŃƴʎɦ 
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12.- PERÓN, AL CLAUSURAR LOS CURSOS EN 
LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

14 de diciembre de 1954 
 

 

Hace casi siete años instituimos dentro de nuestro Movimiento 
el sistema escolástico destinado a cuidar la doctrina y a formar 
nuestro personal dirigente. 

Cuidar la doctrina, en primer término. dándole en su evolución 
una absoluta unidad de criterio y estableciendo la capacitación 
suficiente para difundirla e inculcarla en todo el Movimiento 
Peronista del país. Y, en segundo término, formar los dirigentes 
que permitan encuadrar la inmensa masa del Movimiento para 
que sean hombres y mujeres capacitados en sus condiciones 
morales y en sus condiciones intelectuales. 

Durante estos años no ha sido fácil ir armando, a lo largo de toda 
la República, todo un sistema de misioneros encargados de 
difundir, inculcando, la doctrina peronista. Es indudable que, por 
tratarse de una doctrina, la tarea es siempre más difícil, porque el 
hecho de ser una doctrina presupone que no es suficiente el 
difundirla y enseñarla, sino que es menester inculcarla para que 
cada uno la conozca y la sienta. Y sienta. al mismo tiempo, la 
necesidad de predicarla para que los demás la comprendan y la 
sientan como él. 

Durante muchos años la política argentina había prescindido 
tanto de una doctrina como de una capacitación en sus dirigentes. 
Parecería que la conducción política, tan fundamentalmente 
importante, hubiera sido ejercida por aficionados, por "amateurs". 
Esto permitió que el pueblo fuera sólo un espectador un tanto 
desinteresado de los problemas políticos de la Nación. El resultado 
de esto lo conocemos nosotros y lo conoce nuestro pueblo, mejor 
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que nosotros todavía. 

Vale decir que entre los sistemas que la oligarquía puso en 
marcha para posibilitar la explotación, el desprecio y el escarnio 
del pueblo, el más nefasto fue, precisamente, el de no elevar la 
cultura social y la cultura política de nuestro pueblo, porque 
sabían que los pueblos que más fácilmente pueden escarnecerse y 
pueden tiranizarse son aquellos que carecen de cultura social y 
que carecen de cultura-política. 

Se hicieron esfuerzos extraordinarios para hacer progresar la 
cultura en distintas direcciones, pero se cuidaron muy bien de no 
extender esa cultura en el orden social y en el orden político. 

Y tenían razón para sus métodos. Ellos decían: "Hay que educar 
al soberano". Pero educaban al soberano en el sentido de que este 
fuera complaciente a sus fraudes, a sus mentiras y a todos los 
escarnios que durante tantos años sometieron al pueblo 
argentino. 

Nosotros pensamos de distinta manera. Nosotros creemos que 
es necesario desarrollar a lo largo de la República toda una 
organización destinada a elevar la cultura social y política del 
pueblo argentino, para que, en el futuro, socialmente, no pueda 
ser jamás esclavizado y, políticamente, jamás pueda ser 
tiranizado. 

En esto como en todo, nosotros, en vez de hablar de libertad, 
preferimos hacer la libertad, que es siempre más importante. 

Compañeros: Es así que nosotros hemos establecido, con 
nuestras unidades básicas, con nuestras escuelas peronistas 
regionales y con nuestra Escuela Superior Peronista, todo un 
sistema permanente de capacitación y de elevación cultural de 
nuestra masa, especialmente en el sentido social, en el político y 
en el sentido económico. 

Es indudable que la bondad del sistema no lo podemos juzgar 
nosotros por la cantidad de organizaciones que creemos. Es 



124  

mucho más importante --y lo podremos juzgar en el futuro-- que 
posean calidad los hombres y mujeres destinados a enseñar. Y he 
dicho por la calidad de los maestros, y no por su organización, por 
su cantidad o por lo que ellos sepan. Porque para enseñar no es 
suficiente saber. Para enseñar hay que tener valores morales y 
fuerzas espirituales suficientes. Para enseñar, la mejor pedagogía 
que existe es el buen ejemplo. Ya terminaron los tiempos en que 
los hombres y los pueblos creían a sus filósofos que les decían: 
"Haz lo que yo diga, pero no lo que yo haga". Hoy, los hombres y 
los pueblos prefieren las realidades objetivas de la propia vida, y 
obedecen a los hombres honrados y capaces. Los demás no serán 
nunca obedecidos por un pueblo que elevó su cultura social y su 
cultura política.  

Por esa razón, la finalidad de nuestras escuelas no es la de formar 
mujeres y hombres eruditos en la doctrina peronista, sino el 
conformar mujeres y hombres capaces de conducir, primero, por 
sus valores morales y, después, por lo que saben o pueden hacer. 
Por eso nuestra escuela no trata solamente de enseñarles nuestra 
doctrina, sino que esa enseñanza influya especialmente en la 
conformación del alma de cada uno de los peronistas. 

Para nosotros es más importante el alma de los peronistas que lo 
que sepan o muestren. 

Es el alma de los hombres y de las mujeres lo que a nosotros nos 
interesa. Es el alma el instrumento para trabajar en el pueblo y es 
el alma el instrumento para servir a ese, Pueblo. 

Esa es la parte a que nosotros nos referimos preeminentemente. 
Por eso, ustedes, que reciben de esta escuela la sagrada misión de 
ser portadores de nuestra doctrina, de ser predicadores del 
peronismo, tienen una grave responsabilidad: es la de ir a 
constituir el personal permanente de las escuelas regionales, 
influyendo también sobre las unidades básicas, para que nuestro 
Movimiento se presente ante el pueblo como un movimiento puro, 
constituido por mujeres y por hombres honrados, que no tienen 
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otra aspiración que servir a· los demás, porque esa es la función 
primordial ·y fundamental de todo  dirigente. 

La base sobre la cual finca toda la filosofía de nuestra doctrina 
peronista es, precisamente, la supresión del egoísmo. Creemos 
que el factor que más ha gravitado en la vida de los hombres y de 
los pueblos, hasta nuestros días, ha sido ese fatal egoísmo que 
trajo el individualismo a nuestros pueblos. Hoy, nosotros 
comenzamos a pensar todos para todos, porque queremos 
conformar una comunidad sin egoísmo, una comunidad que 
piense primero en realizar la comunidad y, dentro de esa 
comunidad realizada, cada uno de nosotros, de acuerdo con 
nuestras condiciones, de acuerdo con nuestro saber y de acuerdo 
con nuestros valores espirituales, puede realizar su propio 
destino. Esa es la escuela fundamental que es necesario grabar 
profundamente en el alma y en el conocimiento de cada uno de los 
peronistas. Un peronista debe saber que su mérito está en razón 
directa de cuanto él hace por los demás argentinos, más que en 
cuanto él pueda hacer en su propio provecho. 

Compañeros y compañeras: La función del dirigente es siempre 
una función difícil; pero si ese dirigente tiene la misión de formar 
peronistas honrados y conscientes, la responsabilidad es mucho 
mayor y la dificultad es mucho más profunda. Es menester 
colocarse perfectamente bien en la situación de los que tienen que 
inculcar la doctrina. Inculcar la doctrina peronista no es una cosa 
fácil, porque no presupone solamente el conocimiento de la teoría 
y de la doctrina, sino que presupone también valores morales 
suficientes como para influir sobre los demás con su propio 
ejemplo, además de influir con su propia palabra. Predicar lo que 
uno no es capaz de cumplir es predicar en el desierto. Para que 
uno sea escuchado es necesario persuadir, a quienes nos 
escuchan, de que no solamente somos capaces de decir, sino que, 
sobre todo, somos capaces de hacer. 

Compañeros: La tarea de la escuela peronista en el aspecto de 
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mantener al día la doctrina, de inculcarla con unidad de criterio es 
una obra importante para el Movimiento. 

Las masas populares sin una doctrina que las unifique y que las 
impresione de la misma manera, creándoles una mística e 
impulsándolas a una acción constructiva, presuponen lo mismo 
que un individuo que no tuviese un alma y que no tuviera un norte 
en su vida. Decían los griegos que las masas sin doctrina eran 
mudos y torpes rebaños, y tenían gran razón. Un pueblo sin 
doctrina es un pueblo sin alma que no sabe qué quiere ni sabe por 
qué vive ni por qué lucha. De esto fluye claramente cuál es la 
importancia de inculcar nuestra doctrina y cuál es la importancia 
de la función que cada uno de ustedes ha de cumplir en las 
escuelas peronistas para hacerlo convenientemente, para inculcar 
bien esa doctrina; vale decir, para hacerla conocer y para hacerla 
practicar, que es lo fundamental. 

Está también confiado a ustedes, que serán profesores de las 
escuelas y los dirigentes de toda nuestra organización escolástica, 
la conformación espiritual de nuestros dirigentes. Los grandes 
movimientos y las grandes organizaciones no pesan ni valen por 
el número de las personas que los componen, sino por la clase, la 
calidad y la capacidad de los dirigentes. Por esa razón, la 
responsabilidad de formar dirigentes con calidades y cualidades 
necesarias es siempre de una importancia fundamental para 
cualquier organización. 

Un dirigente es, en cierta medida, un conductor; y los 
conductores necesitan, además de conocer su función de  
conducir, tener los valores necesarios para arrastrar a sus 
conducidos. Hay conductores que teóricamente pueden conocer 
profundamente todo el arte de la conducción, pero son incapaces 
de conducir. Esos no son conductores; esos son técnicos de la 
conducción, que no es lo mismo. Para conducir, aparte de saber, 
es necesario poder. Y para poder es necesario tener las calidades 
espirituales necesarias y la honradez suficiente para estar en 
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condiciones de ponerse delante de un movimiento y hacer que los 
demás lo sigan. Eso es conducir en política. 

La conducción política es la más difícil de todas las conducciones, 
porque presupone no solamente el arte de planear, sino también 
el arte de impresionar, y de impresionar con ese ejemplo, que es 
la base de toda impresión duradera y eficaz. Formar hombres y 
mujeres con esas cualidades es una función difícil, pero no tan 
difícil si uno llega a penetrar en la propia naturaleza humana y 
comprende y aprende a dilucidar bien cuáles son esas condiciones 
y en qué personas están en presencia. 

Esto obedece a una verdadera filosofía. 

Es innegable --y ustedes lo habrán observado-- que en nuestro 
pueblo hay numerosas personas con una gran capacidad de 
concepción. En la Casa de Gobierno se me presentan muchas 
personas con diversas concepciones sobre distintos asuntos o 
problemas. Yo les hago exponer y,·verdaderamente, son una 
maravilla de concepción. Pero a menudo les digo: "Amigo, lo 
felicito; es una magnífica idea; vaya, realícela..." Ahí se acabó el 
hombre. Es que una cosa es concebir y otra cosa es realizar. En la 
concepción hay todo un método, toda una filosofía de la 
concepción; pero el hombre que aprende a concebir no asimila 
sino la mitad de lo que debe aprender. Toda concepción, como lo 
sublime de la virtud, no está en su enunciado, sino en su práctica. 
La grandiosidad de la concepción reside fundamentalmente en su 
ejecución, puesto que la acción está siempre por encima de la 
concepción. 

Es menester, compañeros, que el pueblo argentino y todos 
nuestros intelectuales --que son hombres de concepción-- 
completen el ciclo de su capacitación para poder llegar a tener, 
además de un gran poder conceptivo, un gran poder ejecutivo. 

Para lo primero es suficiente la inteligencia, la erudición, que 
están al alcance todos como la ropa hecha; para lo otro se 
necesitan valores morales, se necesita ser decidido, ser luchador, 
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ser perseverante y, sobre todo, se debe saber que el éxito no es 
bastante con concebirlo, sino que es más importante realizarlo y 
explotarlo después en beneficio propio. Todo esto presupone una 
filosofía completa de la acción de los hombres, acción que 
comienza por una concepción y termina con la explotación del 
éxito alcanzado a través de esa concepción y de esa ejecución. Eso 
es lo que tenemos que formar: no charlatanes ni macaneadores, 
sino hombres de acción, que es lo que necesita el Movimiento 
Peronista. 

En este aspecto, a menudo, se ha sostenido que la conducción es 
un arte y que a la sublime expresión del arte solo llegan los 
artistas. Eso constituyó en el arte de la conducción una escuela 
negativa, la cual sostenía que, si el artista nace y no se hace, de 
nada les vale a los demás pretender por el método llegar a ser 
artista. Eso presuponía, entonces, una acción negativa: se era o no 
artista. Si se era artista, se dedicaba al arte; y si no se era artista, 
se dedicaba a otra cosa. Era, pues, una escuela negativa, sobre la 
que urgía reaccionar. 

El arte es el genio en cierta manifestación, pero el genio es a 
menudo trabajo. Yo en esto no le doy la preeminencia a la 
inteligencia sobre el trabajo, como no le doy la preeminencia a la 
concepción sobre la acción. Si el método natural para llegar al 
genio es el nacimiento, no es menos cierto que el trabajo metódico 
y perseverante suele sobrepasar al propio genio. De esta clase de 
genios hay muchos; de los otros hay pocos y muy discutibles. 

Por eso, nosotros, como escuela activa y constructiva en la 
preparación de nuestros hombres, no debemos despreciar las 
cualidades de quienes estamos enseñando, pero nuestra función 
de maestros es formar las cualidades que la mujer o el hombre 
deben poseer para ser conductores, sin fijarnos en la proporción 
que la naturaleza ha dado a cada uno del óleo sagrado de Samuel. 

Es menester que nosotros desarrollemos en las mujeres y en los 
hombres las cualidades que ya poseen, como también es menester 
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que completemos y desarrollemos en sus espíritus las cualidades 
y virtudes que no poseen. Además, no debemos solamente 
mantenerlas, sino ponerlas a prueba todos los días en la acción. 

Esto, en la conducción política, tiene verdadera importancia y lo 
digo porque poseo una larga experiencia en el manejo de los 
hombres y en la conducción de las acciones en que los hombres 
intervienen. 

Hay hombres y mujeres que tienen extraordinarios valores en 
una dirección, mientas tienen negativos valores en otra dirección. 
Eso es muy de los políticos, de aquellos que siempre pensaron que 
ellos eran el Estado y que después de ellos... el diluvio. Ese 
egoísmo es muy de esa gente que hace de la política un fin 
personal, cuando la política por antonomasia, es una acción 
realizada por una o varias personas en provecho de todo un 
pueblo. Desconocer este principio y practicar el egoísmo político o 
el caudillismo, que es una de sus manifestaciones, es la negación 
de un conductor político.  

El caudillismo es. sin duda alguna, uno de los grandes males de 
la política. Es cierto que algunas veces es un mal necesario, pero 
la inteligencia de·los hombres y el bien del pueblo deben hacernos 
evolucionar hacia la organización y la doctrina. 

El caudillo no vence al tiempo; el tiempo lo lleva aun cuando él 
no lo quiera. Lo único que vence al tiempo son las ideas plasmadas 
doctrinariamente. Es decir que solamente sobreviven a la muerte, 
las doctrinas y las organizaciones. 

Por medio de las doctrinas y de las organizaciones es la única 
forma en que la naturaleza nos permite seguir viviendo. La única 
aspiración que podemos tener para poder sobrevivir es dejar 
nuestras ideas constructivas para el servicio de los demás, y que 
esas ideas se encuentren plasmadas en una doctrina y organizadas 
en un movimiento. Pensar y sentir esto sincera y lealmente. y 
practicarlo, es la función que ustedes deben realizar para sí 
mismos. Y esto es fácil, porque ustedes son mujeres y hombres 
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probados en ese sentido y en esos sentimientos. Lo difícil es que 
cada uno de ustedes pueda formar diez personas que vivan, 
sientan y actúen a vuestra hechura y semejanza. Eso es lo difícil. 
Para ustedes no es suficiente con que sean capaces y sean buenos, 
es necesario que sepan hacer a los demás buenos y capaces. 

Compañeras y compañeros: El Movimiento Peronista, 
conociéndolos a ustedes en sus verdaderos valores y en sus reales 
capacidades, tiene una fe profunda en la acción que han de 
desarrollar al frente de las escuelas peronistas regionales. 

Tenemos una fe profunda en la influencia que esta falange de 
predicadores de la doctrina va a realizar a lo largo de toda la 
República. Pero piensen siempre en este consejo que les voy a dar 
en pocas palabras: Siempre, en la acción, es mejor ser que 
parecer. Al frente de la enseñanza es cuando esto es mucho más 
importante. 

Es difícil escapar a la penetración de quien lo observa a uno 
permanentemente. Es menester que actuemos siempre como si 
estuviéramos en presencia de los profesores y directores de esta 
escuela, que los aprecian y los juzgan, aun cuando ustedes actúen 
a miles de kilómetros de distancia de la Escuela Superior 
Peronista. 

Es menester que llevemos a la acción siempre lo sincero y lo real 
de nuestros procedimientos. Solamente así seremos escuchados y 
solamente así valdrá de algo la enseñanza que practiquemos. 

Por eso, compañeros, en nombre de todo nuestro Movimiento y 
en nombre de la gran responsabilidad que tenemos los dirigentes 
desde el momento en que nos convertimos en predicadores de la 
doctrina, les pido que, por sobre todas las cosas, sean capaces de 
realizar lo que enseñen. Así serán eficaces. Si no fueran capaces 
de realizar lo que predican, es mejor que no prediquen. 

El Movimiento Peronista a lo largo de toda la República está 
sediento de esa capacidad. Las unidades básicas, compuestas por 
hombres y mujeres humildes, están deseosos de recibir nuestra 
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doctrina y practicarla. 

La tarea comenzará para ustedes en un campo de un gran poder 
de asimilación y la prédica será siempre lanzada sobre tierra 
prolífera. 

Influir sobre el espíritu y sobre la inteligencia de todos los 
peronistas, que los esperan sin pensar jamás en el 
aprovechamiento político --puesto que el predicamento de todo el 
que enseña puede hacer aparecer como ambición--, es la función 
fundamental de ustedes. Ustedes no pueden actuar en la política 
partidaria porque tienen una función superior: la de conducir, 
dirigir e influenciar sobre los que practican esa política partidaria. 
Y para poder influir en los espíritus de ellos y llegar a la 
inteligencia de ellos, deben colocarse ustedes sobre esas luchas 
subalternas de la politiquería de todos los días. Solamente así 
serán escuchados sin prevenciones, porque en el campo político 
hasta el más humilde e ignorante, cuando le hablan sobre política 
piensa: "¿Qué buscará este de mí?" Porque en nuestro país nadie 
ha hablado de política sin tener un interés personal. Esta es la 
desconfianza permanente de todos. Cuando uno habla de política, 
ya lo miran torcido pensando: "¿Qué estará buscando, que ventaja 
querrá sacar este?" Por esa razón, es necesario ser insospechable, 
porque solo así serán escuchados. Mientras exista la menor 
sospecha, siempre serán escuchados con beneficio de inventario. 
Enseñar con esta forma e influir de esta manera son cosas muy 
difíciles y muy aleatorias. Por eso, las escuelas peronistas deben 
ser un verdadero templo inviolable para las tendencias de la 
politiquería. Las cátedras de las escuelas peronistas deben ser 
cátedras de doctrina pura y deben ser, también, escuelas activas 
para la formación de la personalidad. Eso es lo fundamental. De 
una persona que conozca, sienta y practique la doctrina y que, 
además, tenga una gran personalidad, podremos obtener muchas 
cosas en el movimiento. Nada obtendríamos de aquel que, aun 
conociendo la doctrina, no tuviera la suficiente personalidad para 
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practicarla, y menos aún de aquellos que no tuviesen la capacidad 
ni la honradez para hablar ni para practicar nuestra doctrina. 

Finalmente, compañeras y compañeros, desde ahora ustedes 
comienzan a compartir con nosotros la grave responsabilidad de 
formar argentinos; porque yo solamente concibo al argentino 
como un hombre honrado, que tiene ideas patrióticas, que es 
capaz de hacer algo todos los días por la comunidad, que es la 
suprema expresión de la Patria misma, y que es un hombre o una 
mujer dispuesta a sacrificarse por su pueblo. Toda esta acción, tan 
difícil de realizar, presupone una concentración efectiva a la 
función que deben cumplir. Porque los conocemos a todos 
ustedes, que se han puesto a prueba en la tarea escolástica de 
todos los días, tengo la firme persuasión y la absoluta seguridad 
de que han de practicar el peronismo a lo largo de toda la 
República como un ejemplo viviente de las virtudes que nosotros 
elevamos y ensalzamos todos los días. Y porque estoy persuadido 
de que la acción a realizar por ustedes en la elevación social y 
cultural de las masas argentinas será de una utilidad 
extraordinaria, tengo fe en el destino de la Patria. Desde hoy, ese 
destino comienza a estar, en parte, en las manos de ustedes. Les 
pido a cada uno de ustedes que, en el desempeño de su deber, 
piense en esa responsabilidad y obre todos los días como si lo 
estuviera haciendo en presencia nuestra, de los jefes del 
Movimiento, que hacemos todo lo posible para dar los buenos 
ejemplos y para persuadir con la honradez, la ecuanimidad, el 
desinterés, la sinceridad y la lealtad, que son las únicas 
condiciones que adornan a un jefe que puede y que debe ser 
obedecido. 

Compañeros: Yo no he querido referirme durante esta 
exposición a los compañeros paraguayos que nos han hecho el 
honor de concurrir a nuestros cursos porque el conocimiento de 
nuestras organizaciones, como del régimen que seguimos en la 
preparación del personal político, para ellos es solamente un 
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espectáculo que comprueban en nuestra organización. En el 
Paraguay, ellos harán lo que deseen; nosotros no tenemos la 
pretensión de influirlos en ningún sentido: solo queremos 
mostrarles honradamente lo que hacemos. 

Ellos nos han hecho el honor de compartir los trabajos en la 
escuela, como en otras partes también los amigos paraguayos nos 
han acompañado, en muchas tareas, con la única intención de 
mostrarles humildemente lo que nosotros estamos haciendo en 
esta Nueva Argentina, por la cual trabajamos y nos sacrificamos 
todos los días. Por eso quiero que, al regresar, puedan ellos llevar 
a esa noble tierra, a esa patria humilde pero gloriosa que es el 
Paraguay, los sentimientos más profundos de nuestro corazón, 
pensando que, en esta tierra, también, si fuere necesario, 
lucharemos por su grandeza y por su felicidad. 

13.- ¡VERDADERAS ESCUELAS!... 

Perón reafirma sus consignas a la Escuela Superior Peronista. 
MUNDO PERONISTA, Nº 49, septiembre de 1953, págs. 27, 28, 29 

 

A pesar de sus múltiples tareas, el General Perón, Autoridad 
Suprema y Profesor Extraordinario de la Escuela Superior 
Peronista, se hizo presente otra vez en nuestra casa el 25 de agosto 
para dictar una clase a los alumnos del curso de capacitación del 
personal directivo y docente de las Escuelas Peronistas 
Provinciales, territoriales y de la Capital Federal. 

Como todas las veces que el Conductor quiso engalanarla con su 
presencia y su sabiduría, nuestro corazón vibró de emoción al 
escuchar la palabra esclarecida y nuestra inteligencia se 
deslumbró al contacto del genio. 

También la compañera Evita estuvo con nosotros. ¡Evita, que fue 
nuestra Profesora Extraordinaria y que lo sigue siendo, espiritual 
y materialmente, porque es ella misma quien nos enseña Historia 
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del Peronismo, a través de las versiones grabadas, que guardamos 
como tesoro inapreciable de aquel curso fervoroso y fanático, que 
pronunció en el año 1951! 

De grave trascendencia fueron las palabras del General, ya que 
encomendó a los alumnos de este curso, venidos de todas las 
provincias y territorios, una misión de trascendental importancia 
para el Movimiento Peronista, cual es la de organizar y poner en 
funcionamiento las Escuelas Peronistas en cada uno de sus 
lugares de origen. 

Necesidad de la predicación. 

El General comenzó refiriéndose a la necesidad imperiosa que 
tiene una Doctrina de realizar la formación de sus predicadores y 
las dificultades que se presentaban para crear dentro del 
Movimiento Peronista, un instituto "para fijar la Doctrina y tenerla 
al día en su evolución y para poder dirigir la prédica con unidad de 
concepción y unidad de criterio". "Todo ello ha sido un asunto difícil 
de realizar para nosotros, a lo largo de las numerosas construcciones 
que a través de la obra de gobierno hemos debido realizar, como 
asimismo dificultado todo por ser nuestro movimiento un 
movimiento nuevo que está en plena organización, es decir, que a 
medida que hemos ido haciendo una cosa, ya sea en el gobierno o 
dentro del movimiento, hemos también ido destilando la doctrina 
para que ella haga de elemento catalizador en todo nuestro 
Movimiento." 

La primera predica. 

Perón comenzó por ser el primer predicador de su Doctrina. 
¡Predicador incansable, que no supo de escepticismos ni de 
traiciones! 

"Ahora es un poco más simple ċdijoċ que hace diez años, cuando 
empezamos. Hace diez años, cuando empecé yo solo, allá en el 
Departamento Nacional de Trabajo, ante la mirada y la apreciación 
un poco dubitativa de todos los que me escucharon, algunos llegaron 
ě ľŃĸţƮ ƭǂŃ ǣƋ ŃƮě ƁŃľţƋ źƋĸƋɦ DŃĸťěƂɨ ʏɬƭǂń ǜě ě şěĸŃƮ ŃƴƼŃ ěƂřŃźţƼƋ 
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que empieza a hablar de estas cosas, creyendo que por este camino 
podrá llegar lejos, cuando han hablado de estas cosas otros antes que 
ńź ǣ ƂěľţŃ źŃƴ şě źźŃǜěľƋ Ńź ěƫǂƂƼŃɫʐ JƂ ŘţƂɧ ǣƋ ƂƋ ƁŃ ľŃƴĸƋƮěǬƋƂńɦ ÐƋƮ 
el contrario, hice desde allí una cátedra. Empecé a hablar, a 
convencer y a persuadir a la gente, y después que hice eso ya no estaba 
solo. Éramos unos cuantos. Después entré al gobierno. Algunos 
amigos dentro del gobierno también trabajaron. Así fueron 
agregándose otros y hoy somos millones los predicadores de esta 
Doctrina en todo nuestro país y en gran parte del mundo." 

Predicación humanista. 

Pero la predicación no puede ser tecnificada. ʍ}ě ƼńĸƂţĸě 
deshumaniza, y cuando uno tiene que meter algo en el alma de los 
individuos, no existe nada más que el viejo método humanista del 
ĸƋƂƼěĸƼƋ ǣ ľŃ źě ƼƮěƂƴƁţƴţƌƂ ŃƂ ŘƋƮƁě ƫŃƮƴƋƂěźɦɦɦʎ ʍ!ƭǂť ƂƋ ƴŃ 
transmiten las bondades de una mercadería, no se transmiten las 
ţľŃěƴɦ !ƭǂť ƴŃ ĸƋƂǜŃƂĸŃ ǣ ƴŃ şěĸŃ ƴŃƂƼţƮ ǣ ĸƋƂƋĸŃƮɦɦɦʎ 

Esta clase de prédica es la que realiza y realizó Perón en su diario 
contacto con el Pueblo. Por ese método la Doctrina se impuso en 
la masa popular de nuestro país. Pero ahora es preciso avanzar un 
poco más: "Tenemos que hacer el desarrollo de la Doctrina. Ya la 
prédica permanente de esos lugares comunes de la Doctrina no es 
suficiente; hay que intensificarla para que un gran número de 
personas la pueda interpretar, hacer su análisis, su desarrollo, 
explicar y hacerla conocer a los demás." 

Difundir, desarrollar e inculcar la Doctrina. 

Esto constituye la misión fundamental de las Escuelas 
Peronistas, que van a ser ʍźƋƴ ĸŃƂƼƮƋƴ ƫǂƮƋƴ ľŃ źě ľţŘǂƴţƌƂ ǣ ľŃź 
desarrollo de nuestra Doctrina en cada una de las regiones del país"; 
transmitirla en toda su pureza, evitando "que puedan producirse 
deformaciones doctrinarias, que son siempre profundamente 
perjudiciales para la propia Doctrina y para el Movimiento que la 
ƴǂƴƼŃƂƼěʎɦ 

Para ello, la primera condición que deben llenar los encargados 
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de realizar esta tarea es "poseer la Doctrina pura". Conociendo 
exactamente la Doctrina, será fácil "desarrollarla con pureza y 
transmitirla con fidelidad". 

"Porque si nosotros creemos que nuestra Doctrina es una verdad, 
basta un pequeño número de palabras más o menos coordinadas para 
convencer... Es difícil persuadir a los demás de una cosa de la que uno 
no está convencido... La base de la elocuencia no está en la dialéctica, 
ni en la retórica, ni en ninguna de esas cuestiones; está en decir la 
verdad: ésa es la suprema elocuencia." 

La elevación cultural. 

Otra de las tareas que corresponden a las Escuelas Peronistas es 
promover la elevación cultural del Pueblo. Llevar la cultura al 
Pueblo y no concretarla sólo a las Facultades de Ciencias Sociales 
o de Ciencias Políticas. Así, cada una de las Escuelas Peronistas 
debe ser, también "una escuela para la elevación cultural, cívica y 
social de los ciudadanos", y realizar lo que no hizo ninguno de los 
políticos que ocuparon el gobierno en épocas anteriores, a pesar 
de repetirlo innumerables veces: "educar al soberano", vale decir, 
"llevar a cada ciudadano el conocimiento suficiente para que él pueda 
contemplar ampliamente el panorama, tomar su propia resolución y 
emitir su propio voto, en provecho y en beneficio del pueblo y del país". 

Mantener al día la Doctrina. 

"Las doctrinas no son eternas, porque los hombres no son para las 
doctrinas, sino que las doctrinas son para los hombres; y si los 
hombres evolucionan, y las instituciones también, como las doctrinas 
son para ellos, las doctrinas también evolucionan y se transforman, 
no son ni eternas ni permanentes; lo que hoy es cierto, puede muy 
bien no serlo dentro de cinco, diez o cincuenta años..." Entonces, hay 
que estar atentos para no estar en contra de la conveniencia o de 
la necesidad popular con una Doctrina que, a través del tiempo, 
puede hacerse anacrónica en lo que las doctrinas tienen de 
mudable. Esta es, también, función permanente e importante de 
los organismos que enseñan la Doctrina Peronista. 
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La reforma educacional cultural. 

Como objetivo mediato el General Perón señaló una última 
misión: el desarrollo de toda la reforma educacional y cultural del 
país, de acuerdo con la Doctrina y el estilo peronistas. Dijo el 
General Perón: "Así como hemos cambiado el individualismo en lo 
económico y como hemos cambiado el individualismo en lo político, 
tenemos que cambiar también el individualismo en lo moral." En este 
sentido el General Perón viene realizando una intensa prédica 
destinada a lograr esa "comunidad de hombres buenos" que necesita 
en este momento nuestra Patria para la consolidación definitiva 
de las realizaciones del Justicialismo Peronista. Y las Escuelas, 
"cuando el ambiente esté preparado" serán uno de los principales 
factores en el cumplimiento de esta aspiración. 

Responsabilidad de la tarea. 

Señaló a continuación, la inmensa responsabilidad que significa 
hacer frente a estos cometidos. "Ustedes ċdijo el General a sus 
alumnosċ que toman sobre sus espaldas la responsabilidad de su 
cumplimiento, son ante nosotros los responsables del progreso o del 
fracaso de nuestra Doctrina en todo el territorio." 

Todavía recalcó más aún, la tremenda responsabilidad, cuando 
les señaló que "hasta ahora, y durante muchos años yo he tenido en 
mis propias manos la tarea que ustedes van a realizar, y delego ahora, 
en cada uno de ustedes, una facultad que nunca quise delegar en 
ninguna otra persona"... 

Condición de realización. 

Para que misiones de tanta trascendencia no se vean 
desvirtuadas en la práctica por la influencia de factores extraños 
a ellas es menester que se desarrollen con toda independencia: 
"aspiramos a que los maestros peronistas que actúan en nuestras 
Escuelas sean hombres prescindentes y estén por encima de toda la 
actividad pequeña de la lucha política dentro del Partido". "Ustedes 
están por sobre todo eso ċrecalcó el Generalċ. Ninguno de ustedes 
puede interesarse en el pequeño problema intrascendente de la lucha 
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de las pequeñas cosan, cuando están decididos a practicar una cosa 
tan grande y tan sagrada para nosotros." 

La ayuda del Movimiento. 

Claro está que contarán con la amplia ayuda del Movimiento 
Peronista y del Gobierno: "Hemos de ayudarles en toda forma desde 
la Escuela Peronista, desde el Gobierno Nacional y desde los 
Gobiernos Provinciales." El General anticipó ċigualmenteċ que la 
Escuela Superior Peronista pasará más adelante al edificio central 
de la Fundación Eva Perón, dejando el que actualmente ocupa para 
la Escuela de la Capital Federal. 

Templos a la moral y al acierto peronistas. 

Así desea el General que sean las Escuelas Peronistas: "que la 
gente se acostumbre a respetar a nuestras Escuelas en la misma 
forma que respeta las demás escuelas. Que nuestra Escuela no sea 
una suerte de comité, sino que sea una verdadera escuela, con un 
régimen y con un respeto; que la gente "aun nuestros opositores", 
cuando se refiera a la Escuela Superior Peronista lo haga con respeto 
y consideración, porque los métodos que se sigan allí, la honradez con 
que se trabaje, la veracidad con que se inculca nuestra Doctrina, y en 
general todo su funcionamiento, sea un modelo para los demás. Si 
nosotros construimos todo un sistema escolástico peronista sobre 
una base honorable y sincera, seremos respetados por todos y 
nuestras Escuelas se incorporarán a las instituciones de bien público, 
que están por encima de los intereses partidarios de los hombres." 

Recomendación final. 

El General concluyó deseándoles el mejor de los éxitos en la dura 
tarea que emprendían, y anticipándoles su reconocimiento y el de 
todo el Movimiento Peronista: "Ustedes, en sus tareas, a lo largo del 
viaje que van a emprender en la prédica, parten desde la mejor 
posición moral, parten con el reconocimiento de todos nosotros, que 
sabemos de la abnegación, de la capacidad y aun del sacrificio que 
representa esta actividad dentro de nuestro Movimiento. Parten, 
también, con el mejor consenso de todos, de que pondrán su buena 
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voluntad y su honradez al servido de una Doctrina que consideramos 
grande y que consideramos noble. Les queda un largo camino para 
recorrer; yo sólo pido a Dios que en ese largo camino recuerden 
siempre las horas de compañerismo y de camaradería que han 
pasado en esta casa; que recuerden a esta casa como la única Escuela 
formativa política de nuestro Movimiento, y que la recuerden 
siempre para tratar de honrarla en el desempeño de cada una de las 
tareas que ustedes acometan. Honrando a esta casa honrarán al 
Movimiento Peronista, y honrando al Movimiento Peronista, 
nosotros entendemos que es la única manera de honrar y de servir a 
la Patria." 

"Deben estar persuadidos de que al hacerlo están prestando el más 
delicado, el más grave de todos los servicios que en esta hora se puede 
prestar a la ciudadanía argentina: iniciarnos en un nuevo modo de 
pensar y de sentir en la política argentina. El país dependerá, por 
muchos años todavía, de lo que nosotros sepamos inculcar a nuestro 
pueblo, pues lo tomamos virgen." 

"Pasarán tal vez muchos años; pero los nombres de nuestros 
muchachos y de nuestras muchachas que en las escuelas peronistas 
den las primeras clases, no desaparecerán nunca de la memoria y de 
la consideración de millones de peronistas que han de seguirnos en 
nuestra tierra, y de millones de justicialistas que han de seguirnos en 
el mundo entero." 

Así concluyó el General Perón. 

Los aplausos fervorosos, la emoción de los rostros, las lágrimas 
de los que no pudieron dominarla, demostraron, también 
materialmente, que todos estaban dispuestos a aceptar la tarea, 
sobrellevando todos los sacrificios y aceptando todos los 
renunciamientos que fueren necesarios. 

¡Como lo enseñó Ella, que certificó con la entrega de su propia 
vida, el fuego de fanatismo que ardía en su corazón incendiado de 
amor!  
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MISIÓN DOCTRINARIA DEL MOVIMIENTO PERONISTA 

Revista. MUNDO PERONISTA. Nº 88 Pág. 40 del 15-06-55 

ESCUELA SUPERIOR PERONISTA 

14.- GUÍA DE ADOCTRINAMIENTO BÁSICO 

PARA LOS ORGANISMOS DEL MOVIMIENTO PERONISTA Y 
PARA LAS ORGANIZACIONES DEL PUEBLO 

Nota: Una expresión más que confirma la tarea asignada a todos los 
sectores del Movimiento Peronista: la transmisión de la Doctrina, del 
Proyecto político.  

 

Esta guía se ofrece a título de colaboración. No es obligatoria si 
no lo determinan así las autoridades del Movimiento Peronista o 
de las Organizaciones del Pueblo. 

Con el objeto de poner en claro cuáles son las formas de 
ejecución de la misión doctrinaria que tiene el Movimiento 
Peronista --ďprédica empíricaĐ la una, ďprédica organizadaĐ la otra-
- y mostrar cómo funcionan los órganos respectivos, incluimos en 
esta Guía de Adoctrinamiento Básico la parte referente a ʍ¦ţƴţƌƂ 
DƋĸƼƮţƂěƮţě ľŃź ¦ƋǜţƁţŃƂƼƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎ publicada en el Nº 1 de la 
revista ďDoctrina PeronistaĐ. 

14.1.- MISIÓN DOCTRINARIA DEL MOVIMIENTO 
PERONISTA. 

EL Movimiento Peronista, constituido por la Confederación 
General del Trabajo, el Partido Peronista Masculino y el Partido 
Peronista Femenino, tiene, además de una misión específica 
sindical (en el caso de la Confederación General del Trabajo) o 
política (en el caso del Partido Peronista Masculino o del Partido 
Peronista Femenino) una misión general relacionada con la 
Doctrina Peronista y con la Doctrina Nacional. 

La misión Doctrinaria de la Confederación General del Trabajo ha 
quedado establecida por los trabajadores argentinos en el 
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Preámbulo de su Estatuto vigente, en el que declara textualmente: 

ďSu indeclinable decisión de ďconstituirse en celosa depositaria y 
fiel ejecutora de ďlos altos postulados que ďalientan la Doctrina 
Peronista y en leal custodio de la ďConstitución de Perón, por 
ďcuanto concretan en su espíritu y en su letra, las aspiraciones 
eternas de la clase obrera y constituyen las reglas insuperables 
para orientar a los trabajadores argentinos en el cumplimiento de 
su irrevocable determinación de forjar una Patria socialmente 
justa, económicamente libre y políticamente soberanaĐ. 

La Confederación General del trabajo fundamenta su declaración 
considerando: 

"Que la Doctrina Peronista, ďmagistralmente expuesta por su 
creador, el General Juan Perón, define y sintetiza las aspiraciones 
fundamentales de los trabajadores argentinos y les señala la 
verdadera Doctrina, con ďraíz y sentido nacional", cuya amplia ďy 
leal aplicación ha de forjar una Patria justa, libre y soberanaĐ. 

La misión doctrinaria del Partido Peronista Masculino y del Partido 
Peronista Femenino es lógica, dada la naturaleza política y peronista 
de ambos y, además, por su origen y creación, por su desarrollo, 
por su carácter de organismos políticos y por toda la acción 
cumplida hasta la actualidad con ďinspiraciónĐ y concepción 
fielmente peronista. 

El gráfico Nº 1 expresa objetivamente las relaciones de orden 
entre el Movimiento Peronista, sus organismos propios y las dos 
misiones que se han asignado: una específica (sindical o política) y 
general (doctrinaria). 
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Gráfico Nº 1 

Revista. MUNDO PERONISTA. Nº 88 Pág. 40 del 15-06-55  
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14.2.- FORMAS DE EJECUCIÓN DE LA ACCIÓN 
DOCTRINARIA DEL MOVIMIENTO PERONISTA. 

---El Movimiento Peronista ha recibido pues la misión de difundir 
inculcando la Doctrina Peronista que el Pueblo Argentino desea 
como Doctrina Nocional para realizar ʕƴǂ ƫƮƋƫţƋ ľŃƴƼţƂƋɦɦɦʎ 

---El Movimiento Peronista cumple con esa acción doctrinaria de 
dos maneras, que el General Perón le ha señalado como formas de 
ejecución. 

---}ěƴ ʍŘƋƮƁěƴ ľŃ ŃŴŃĸǂĸţƌƂʎ de la misión doctrinaria del 
Movimiento Peronista son: 

a).- ʍ}ě ƫƮńľţĸě ŃƁƫťƮţĸěʎɧ cuantitativa, en masa, en extensión, 
que realizan todos los peronistas que ďconocen y sienten la 
DoctrinaĐ, peronistas que se agrupan en los tres sectores 
organizados del Movimiento: Confederación General del Trabajo, 
Partido Peronista Femenino y Partido Peronista Masculino. 

b).- ʍ}ě ƫƮńľţĸě ƋƮřěƂţǬěľěʎɧ cualitativa, prédica de formación 
profunda, que realiza el sistema escolástico (de la Escuela Superior 
Peronista) ʍɬƴţƴƼŃƁě źƋ ƁŃƂƋƴ ŃƴĸƋźĜƴƼţĸƋ ƫƋƴţķźŃɧ pero lo 
suficientemente escolástico como para que él sea realizado 
ƋƮřěƂţǬěľěƁŃƂƼŃ ŃƂ ƼƋľěƴ źěƴ ěĸƼţǜţľěľŃƴɫʎ (Perón, al inaugurar el 
3 de septiembre de 1954 el segundo Curso Extraordinario de la 
Escuela Superior Peronista). 

4. ʂEl gráfico Nº 2 establece con claridad las dos formas de 
ejecución y sus características elementales. 

14.3.- EL MOVIMIENTO PERONISTA Y LA ESCUELA 
SUPERIOR PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista es el órgano central del Sistema 
Escolástico del Movimiento Peronista. 

Mediante la acción ejecutiva de la Escuela Superior Peronista, el 
Movimiento Peronista cumple su acción doctrinaria, según la 
forma de ejecución que corresponde al sistema escolástico..., y 
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adoctrina cualitativamente, unificando los criterios doctrinarios, 
actuando en profundidad, mientras por otra parte sigue 
adoctrinando, mediante los hombres y mujeres de sus tres 
sectores, de acuerdo con la forma de ejecución señalada, actuando 
en extensión, masivamente, etc. 

La Escuela Superior Peronista, debe ser el órgano de ejecución 
adecuado para servir al Movimiento Peronista, a fin de que éste 
cumpla plenamente con su Destino, realizando también 
plenamente, su misión doctrinaria, según la forma de ejecución 
que le corresponde de acuerdo con la orientación señera dada por 
el General Perón. 

14.4.- FUNDAMENTOS DE LA MISIÓN 
DOCTRINARIA DEL MOVIMIENTO PERONISTA. 

Cada Peronista sirve al Movimiento. 

El Movimiento Peronista está al servicio del Pueblo. 

El Pueblo es la Comunidad Organizada. 

La Comunidad Organizada, o sea el Pueblo, es la ʍexpresión 
ƴǂƫƮŃƁě ľŃ źě ÐěƼƮţěʎɦ 

Es la Patria misma, en cuerpo y alma. 

Es el contenido vivo y por lo tanto eterno de la Nación. 

El Pueblo, o la Comunidad Organizada, vale decir: la Patria 
misma en su expresión humana, tiene un cuerpo (su organización) 
y un alma (la doctrina, que vivifica el cuerpo). 

Un Pueblo puede carecer de ʍƴǂƫŃƮŘţĸţŃ řŃƋřƮĜŘţĸěʎɧ pero no 
puede carecer de alma. 

El Movimiento Peronista, para servir acabadamente al Pueblo y a 
la Patria, debía poseer él mismo no sólo un cuerpo (organización), 
sino un alma; ya que ʍƂƋ ƴŃ ƫǂŃľŃ ľěƮ źƋ ƭǂŃ ƂƋ ƴŃ ƫƋƴŃŃʎɦ 

Por eso el General Perón lo organizó y le dio su Doctrina, 
infundiéndole, en cierto modo, su propia alma. 

El alma del Movimiento Peronista es la Doctrina de Perón o 
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Doctrina Peronista. 

Por eso el Movimiento Peronista sirve al Pueblo y a la Patria 
trabajando por infundirle la Doctrina de Perón, que al ser 
transferida al Pueblo y a la Patria se conforma como Doctrina 
Nacional, que es nuestra Doctrina Peronista. 

El Pueblo tiene avidez de Doctrina...  

Es como el hombre que ha vislumbrado su propio destino y desea 
conocerlo para realizarse, realizándolo. 

El Pueblo argentino está organizado. Su cuerpo reclama el alma 
adecuada que es la Doctrina de Perón. 

El Pueblo argentino podrá realizarse de esta manera, realizando 
su propio Destino Nacional. 
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Gráfico Nº 2 

Revista. MUNDO PERONISTA. Nº 88 Pág. 41 del 15-06-55 
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15.- LA CONDUCCIÓN, LA DOCTRINA, EL 
MOVIMIENTO PERONISTA Y LA ESCUELA 

SUPERIOR PERONISTA. 

Rev. MUNDO PERONISTA, Nº 44, Pág. 4-11 del 15-06-53 

 

COMENZARON LAS CLASES. 

De nuevo nuestra Escuela se llenó de la mística alegría de 
muchachos y muchachas peronistas, que vienen desde todos los 
rincones de esta Nueva Argentina de Perón, a madurar su 
inteligencia, fortalecer su voluntad y enfervorizar su corazón en 
la fuente inagotable de la doctrina y del ejemplo de Perón. 

Insertamos seguidamente la Clase Magistral dictada por el 
General Perón, al inaugurar los cursos para la capacitación del 
personal directivo y docente de las futuras Escuelas Peronistas 
provinciales, territoriales y de la Capital Federal.  

Creemos que no necesita comentarios. Exige más bien, 
meditación. Y a eso invitamos a todos los compañeros peronistas. 
¡Y a los que no lo son!... 

Nuestra Escuela ha quedado otra vez iluminada por la palabra y 
por la presencia de Perón. ¡Y por la de Evita! Porque ella estaba 
allí, entre nosotros. ¡Como antes! ¡Como cuando, al lado de 
nuestro Conductor ella dictó su primera clase, encendida de fervor 
peronista, en aquel día imborrable en que se abrieron por primera 
vez las puertas de esta Escuela! 

 

LA PALABRA DEL GENERAL. 

Compañeros: 

Yo deseo que mis primeras palabras sean de bienvenida a la 
Escuela de todos los compañeros que se incorporan a este curso, 
cuya finalidad es ir extendiendo en todo el territorio de la 
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República la escolástica peronista, que iniciamos hace ya más de 
un año en esta misma casa. 

Es indudable que de los peronistas del interior con los peronistas 
de la Capital Federal y con la dirección misma del Movimiento 
Peronista tiene una importancia trascendental para nosotros, y es 
la de ir desarrollando cada día más, conjuntamente con las ideas 
peronista, la solidaridad que debe reinar entre cada uno de los 
componentes de la ya numerosa familia peronista del país. 

Cuando inauguramos esta Escuela, yo recuerdo que hicimos 
una larga disertación sobre sus objetivos, sobre sus finalidades, 
como así también su desarrollo y la forma de ejecución. 
Hablábamos de la necesidad de preparar en la masa peronista la 
doctrina, de mantenerla al día, de perfeccionarla, de penetrarla, 
de comprenderla, de sentirla, de hacerla sentir y de desarrollar 
alrededor de ella una verdadera mística dentro de la inmensa 
masa popular argentina. Toda esa tarea, que presupone no 
solamente el entusiasmo, sino también la comprensión y el 
conocimiento de la Doctrina Peronista, constituye quizá uno de 
los principales objetivos de esta Escuela.  

La Conducción en el orden político.  

Yo he hablado muchas veces en esta Escuela misma que la 
conducción en el orden político es de una importancia 
extraordinaria. Cité numerosas veces que hasta ahora en el 
desarrollo y desenvolvimiento de la política argentina no ha 
existido nunca una verdadera conducción, como consecuencia de 
que esa política ha sido conducida por hombres que no tenían sino 
muy remotos conocimientos de lo que es el arte de la conducción 
política; vale decir, ha sido una conducción por ďamateursĐ. 

Los hombres que aspiran a conducir no es suficiente con que 
tengan algunos rudimentos en sus conocimientos del arte de la 
conducción, sino que aspiren a ser verdaderos conductores. Nadie 
se conforma en la vida con solamente adquirir las formas 
primarias de ninguna actividad. Cuando hay conciencia de un 
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deber a cumplir, de una tarea a realizar, es necesario penetrar 
profundamente esa actividad, dominar los principios que la rigen 
y la técnica general que la comprende. 

En esto es fácil llegar a conclusiones definitivas, solamente a 
través del conocimiento y de la comprensión de lo que es la 
verdadera conducción política. Yo empezaré por decir, en esta 
conversación previa a los cursos que ustedes deben realizar, que 
la conducción aspira a tener dos clases de personas: los que 
conducen y los que hacen posible la conducción. 

El Conductor 

El conductor es un hombre que realiza un trabajo, sea la 
conducción del conjunto o sea la conducción de las partes, grandes 
o pequeñas, que comprenden al pueblo o al elemento que es 
materia de la conducción. Nada hace un conductor cuando no 
tiene organizado y preparado el instrumento mediante el cual él 
realiza su trabajo. Aquí, como en todos los oficios y en todas las 
profesiones, hay un instrumento y hay una técnica. Yo, quizá, no 
le pueda dar a cada uno el óleo sagrado de Samuel que necesita 
poseer el conductor, pero sí le puedo dar una técnica y le puedo 
dar un instrumento, que él manejará más o menos bien según sea 
su propia capacidad. Y esa rapacidad, como todas las cuestiones 
de la técnica, se adquiere, y se adquiere practicando y conociendo 
la conducción; es decir, habilitándose progresivamente para un 
manejo mejor de ese instrumento.  

Por eso la Escuela Superior Peronista ha dicho que su función no 
es la de formar conductores, sino la de dar a los que aspiren a ser 
conductores una técnica suficiente para poder conducir. 

La Doctrina, base de la Conducción. 

Esa técnica radica, especialmente, en nuestra Doctrina. Por eso, 
la base fundamental sobre la cual trabaja la Escuela Superior 
Peronista, es la Doctrina Peronista. En la Doctrina Peronista están 
los principios mínimos de nuestra conducción. En la Doctrina 
Peronista está toda la teoría del Peronismo, y están también las 
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formas de ejecución peronista. Conociéndola, comprendiéndola y 
sintiéndola, cada uno tiene en sus manos el bastón de mariscal. Es 
cuestión de que sepa, con ese bastón, indicar la verdadera 
dirección que debemos seguir. El que acierte, será seguido, y el 
que no, será abandonado por los que conduce. Para conducir, 
antes que nada, es necesario acierto. No se forman conductores ni 
con la propaganda, ni con la difusión, ni con ningún otro medio 
que no sea el acierto en conducir. La conducción es un arte en el 
cual no hay marcha atrás. Si se equivoca, ČČsuenaĐ el mismo día 
que se equivocó, tan pronto se ponga en evidencia su error. Y esto 
no se vuelve a recauchutar. Queda definitivamente destruido. 
Aquí no hay goma para borrar. Una vez que uno fracasa en los 
hechos, se terminó. Eso es lo ingrato de la conducción. El 
conductor es bueno hasta que fracasa, y después..., ¡después pasa 
a ser la última carta de la baraja! 

Los riesgos de la Conducción. 

Eso es, diremos, lo que se llama la suerte de la conducción. 
Grandes conductores fueron tremendamente alabados durante 
mucho tiempo, hasta que cometieron el primer error. Con el 
primer error, terminaron con su fama y terminaron con su gloria. 
Por eso, el prepararse para conducir a grandes o pequeñas 
unidades de material humano tiene ese riesgo. Indudablemente 
que en esto el que actúa científicamente, artísticamente, tiene 
machas menos posibilidades de cometer grandes errores y de 
fracasar, que aquel que conduce intuitivamente. Hay siempre, en 
este juego de acciones y reacciones que es la conducción --ya que 
es una voluntad frente a otra voluntad la que debate el problema 
de la conducción--, de prever y prevenir de la mejor manera los 
hechos para obtener el éxito. En esto solamente se comprueba si 
el hombre es bueno o malo, cuando produce un éxito o cuando 
produce un fracaso. 

Es ingrata la tarta de conducir, pero tiene indudablemente 
también su necesidad y su satisfacción enorme, en el éxito que 
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corona generalmente las acciones. El secreto no está es hacer la 
que hacían los antiguos políticos, que nunca arriesgaban nada 
porque así no podían obtener nunca una gran, gran derrota. Pero 
olvidaban que por ese método tampoco obtenían un gran éxito. 

"La filosofía del hacer"... 

Es necesario, en la acción de todos los días, poner en la balanza 
de las decisiones toda la suerte de la empresa y sabérsela jugar a 
una carta todo en el momento oportuno, incluso la vida si es 
necesario. Solamente así se llega a vencer en la conducción 
política. 

Señores: sobre este tema podríamos hablar días enteros, porque 
hay toda una filosofía de la acción, que es la filosofía de la 
conducción. 

Algunos creen que la filosofía de la conducción es una serie 
encadenada de juicios y prejuicios y comprobaciones que 
establecen un modo de actuar. No hay tal cosa. La filosofía de la 
conducción es la filosofía de hacer, no de decir. De poco vale decir 
en la conducción. Hay que resolver los problemas, y resolverlos 
bien. De manera que hay que ir actuando, actuando y actuando 
todos los días, y ponerse todos los días en evidencia, y todos los 
días someterse a la decisión de los hechos y al peligro de los 
fracasos. Solamente así se puede conducir. 

El que quiere esconderse como conductor, a menudo no es 
seguido por los hombres que conduce. En esto hay que jugarse, y 
jugarse en serio todos los días. De manera que la verdadera 
filosofía de la conducción es la filosofía de la acción. Los que 
lleguen a dominarla, ésos son los conductores. Los timoratos, a los 
que les falten valores morales para enfrentarla o capacidad para 
realizar, ésos mejor que no inicien la conducción, ni que siquiera 
intenten hacerlo. Ellos pueden estar bien a las órdenes de otros 
que sepan conducir y que tengan los valores necesarios. 

La Escuela Superior Peronista anhela formar estas dos clases de 
personas. Con aquellos que tienen valores morales, la capacidad 
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necesaria para conducir, de ellos comenzar a formar ya 
conductores; y los que no tengan esos valores morales o esa 
capacidad, hombres auxiliares de la conducción. Esto es muy 
importante y muy necesario. 

Difundir la Doctrina 

Otra de las cosas importantísimas de la Escuela Superior 
Peronista es realizar en el orden doctrinario una parte que todavía 
nosotros no la hemos realizado sino ďa fuerza de pulmón", como 
decimos nosotros; es la difusión de la Doctrina. 

Todo movimiento que tenga filosofía propia vale decir, que tenga 
una concepción doctrinaria propia, no necesita solamente de los 
realizadores, sino también de los predicadores. Los primeros son 
como el baño revelador que hace aparecer las imágenes de la 
fotografía; los segundos son como el hiposulfito de sodio, que las 
fija. Por eso, para que esto no se borre y desaparezca, sobre todo 
en sus principios esenciales, es necesario aplicarle el baño fijador. 
Son les predicadores, que dicen del valor de esas acciones y les 
dan permanencia en el tiempo y en el espacio. Vale decir, los 
primeros son los creadores y los segundos son los consolidadores 
de esa creación. Por eso, si en un movimiento como el nuestro son 
necesarios los creadores y los realizadores, son tan necesarios los 
predicadores, 

Esta Escuela tiene también por finalidad formar esas dos clases 
de hombres. En la formación de los conductores está formando los 
creadores y realizadores. Y en los demás, está formando los 
predicadores para completar este milagro de la fotografía, de 
hacer aparecer la imagen ya consolidada. 

ʕJź ƁŃŴƋƮ ƫƮŃľţĸěľƋƮ Ńƴ Ńź ƭǂŃ ƫƮŃľţĸě ĸƋƂ Ńź ŃŴŃƁƫźƋʎ 

En el orden de la formación de predicadores, tenemos que 
distinguir también, como en el de los conductores, las necesarias 
condiciones morales y de capacidad. 

Algunos creen que el predicador no necesita tener sino 
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conocimientos y facilidad para exponer y convencer sobre los 
temas que dilucida. No hay tal cosa: el mejor predicador es el que 
predica con el ejemplo. Ya los pueblos no aceptan la antigua teoría 
de ďhaz lo que yo digo, pero no lo que yo hagoĐ. Es menester que 
el predicador sea el primero que cumpla ron la prédica. 

En política, actualmente eso es fundamental.  

Por esa razón, nuestra Escuela no se dedica solamente a dar 
conocimiento de la doctrina, ni solamente a su comprensión, ni 
solamente a la mística con que las doctrinas deben ser abordadas 
y diseminadas, sino también a la práctica por la propia persona de 
la doctrina.  

Esta es la mejor prédica. 

El día que todos los peronistas procedieran como la doctrina dice 
que debemos preceder, sería la prédica más perfecta y más 
completa. Los hombres tienen más espíritu de imitación que de 
comprensión. Por esta razón, vale más mostrar que decir. 

"La Doctrina no se enseña se inculca" 

Nuestra doctrina, por otra parte, no es una cosa compleja ni 
difícil. Es una cosa simple, fácil, que se puede practicar sin mayor 
esfuerzo y sin mayor sacrificio y que se puede enseñar sin mayor 
complicación. Sobre esto, una de las tantas cosas que se me han 
ocurrido decir a mí, es que no hay asuntos complicados, sino 
mentalidades complicadas. Y ustedes ven que hay personas que 
de la cosa más simple hacen una cosa de lo más complicada que 
nadie entiende. La doctrina peronista tiene la virtud de ser una 
cosa simple, que debe ser explicada e inculcada por mentalidades 
simples, no complicadas. 

La Escuela está destinada a formar hombres y mujeres de buena 
fe, que quieran llevar nuestra doctrina al poder de los demás, 
explicársela para que la comprendan, la penetren y la sientan. No 
es suficiente, hemos dicho muchas veces nosotros, con que la 
gente conozca una doctrina. No tiene ningún valor que uno 
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conozca la Doctrina. 

Lo importante es que la sientan. Para sentirla hay que 
comprenderla primero, y después, que se sienta inclinado a 
practicarla. 

La doctrina no va dirigida solamente al conocimiento de las 
personas y a la comprensión de las personas, sino que va 
destinada al alma de las personas. Por esto la doctrina no se 
enseña, se inculca. 

Los Verdaderos predicadores. 

Lo que nosotros debemos pensar es capacitar hombres y mujeres 
en forma de que ellos sean capaces de inculcar la doctrina. 
Inculcando la doctrina haremos peronistas. Y los que nos 
interesan a nosotros son los peronistas; hombres que tienen la 
comprensión y una mística para la realización de nuestra 
doctrina. Si lo conseguimos, somos los verdaderos predicadores. 

¡Cuántas veces los predicadores se alejan de la doctrina!; y eso es 
porque no la sienten. Cuando un sacerdote predica una doctrina y 
se aleja del Evangelio, ese puede ser sacerdote, pero no es un 
hombre de la doctrina. La conoce quizá, pero no la siente. Cuando 
vemos las acciones de algunos sacerdotes, cuando vemos y oímos 
lo que dicen algunos sacerdotes, nos damos cuenta de que lo son 
porque los viste el sastre, pero no para que sientan y lleven dentro 
de sí la doctrina Cristiana. 

Esto nos debe servir de ejemplo a nosotros. No está capacitado 
para difundir e inculcar nuestra doctrina el peronista por los 
discursos que hace, por los emblemas que usa, por las cosas que 
le dice a los compañeros y amigos; más lo está por lo que él hace 
y por lo que siente. 

Y es curioso: a menudo nos damos cuenta de cuánto un hombre 
sabe por lo que dice, así como lo penetramos y sabemos cómo es 
por lo que siente. Hay un proceso intuitivo en todas las personas 
que lo miden algunas veces de entrada. Lo veo y no me gusta nada, 
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dicen. Y es cierto; no me gusta; es así. En eso a menudo no nos 
equivocamos. Ni la conversación agradable e inteligente de 
muchas personas nos dice que dentro de ellas hay una buena 
persona. 

En esto de la doctrina ocurre lo mismo: lo oímos hablar, lo oímos 
decir, pero siempre hay en el subconsciente de él algo que lo 
vende, que nos hace ver, que nos dice que no es peronista en el 
fondo. Se descubren rápidamente. A mi despacho suelen llegar... 
(ahí llegan todos como peronistas, la mayor parte; como siempre 
van a pedir algo, ¡si no fueran peronistasĕ!). Pero yo los oigo 
hablar y no escucho sólo lo que me dicen, sino que también pienso 
lo que no me dicen. Algunas cosas se les escapan. Es el 
subconsciente que los vende. De manera que después de una 
conversación, a menudo yo sé qué grado de realidad peronista 
tiene ese que me hace o que me quiere hacer el cuento. 

Un Movimiento orgánico. 

Bien, compañeros; yo siempre he aspirado a que el movimiento 
peronista, aparte de este preámbulo que he alargado un poquito, 
sea una cuestión orgánica, racional y consolidada. Para eso, como 
en todas las cosas de nuestro movimiento, vamos alcanzando la 
base de su organización. 

Ustedes habrán visto que yo primero me ocupé de organizar el 
gobierno. Hice la reforma constitucional y luego el cuerpo de 
reformas legales que le sigue; dividí los Ministerios por ramas; le 
día a cada una de esas ramas su función específica; formé los 
ministerios de conducción e hice después los ministerios de 
realización, para poder lograr una concepción centralizada y una 
ejecución descentralizada; pero con unidad de concepción y con 
unidad de acción. 

Creé, además los organismos descentralizados, o las 
administraciones autónomas. Hice todo un cuerpo orgánico, que 
es el gobierno. Organicé inmediatamente el Estado; temé cada 
repartición y dentro de ella se estudió y se hizo la racionalización 
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básica y orgánica, creando un aspecto funcional y un aspecto 
estructural. Eso ya está. Está todo organizado. Y están 
organizados el Estado y el Gobierno. 

El pueblo está marchando también a su organización; y ahora yo 
aspiro a dar un alto grado de organicidad al movimiento peronista.  

Dos clases de organizaciones. 

Hasta ahora nos hemos desenvuelto en forma más o menos 
inorgánica. Ahora estamos encaminándonos a dar un alto grado 
de organicidad a las fuerzas partidarias. Es claro que ellas, de por 
sí, debieron primero organizarse, estructurándose dentro de las 
formas que son naturales. 

Yo soy enemigo de organizar fuerzas con representación y vida 
propia, en forma ni arbitraria ni excesivamente racional. Cuántas 
veces han venido a verme y me han dicho: ďNo deje que los obreros 
formen sindicatos, métalos a todos en un solo partido. ¿Por qué 
las mujeres aparte? Que se metan y anden junto con los hombres.Đ 

En esto, yo entiendo algo de organización. Quizá dentro de los 
cánones de la organización, dentro de los grandes principios y aún 
de las leyes que rigen la organización, no convendría tener 
cuerpos separados, porque dicen que se van a pelear entre ellos y 
que van a vivir siempre separados. Pero en esto yo he seguido una 
sola ley, que también está dentro de lo más científico de las 
organizaciones y que establece que hay organizaciones 
dominantes y organizaciones dominadas.  

Yo tengo el gobierno, que es una organización dominada. A esa la 
domino yo y yo le impongo la forma: es mi instrumento de trabajo. 
El Estado también es una organización dominada, porque aquí yo 
doy una orden, se cumple el decreto o la resolución t se terminó el 
problema. Pero hay cierto sector del pueblo que repugna al propio 
espíritu orgánico el pasar a ser una organización dominada: son 
organizaciones dominantes: es el pueblo. Al pueblo no se le 
puede meter. Y los que han intentado meterlo, lo han metido, pero 
lo han muerto, han muerto la organización. ¿Por qué? Porque las 
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organizaciones dominadas no tienen vida propia; tienen la vida del 
que las domina y a través de esa vida viven. En cambio, las 
dominantes tienen vida propia, viven por sí, y tan pronto se les 
quita esa vida propia se mueren, como los pajaritos, que cuando 
los meten en la jaula, no viven algunos; otros viven, son los 
dominados; los otros dominantes no viven, se mueren.  

 

 

El Pueblo se organiza libremente. 

Estas organizaciones populares son dominantes. Se hace lo que 
ellas dicen y lo que ellas quieren, porque son voluntarias, porque 
la gente se asocia cuando quiere, y si no lo manda a uno al diablo 
y no se asocia. Entonces, ¿qué organización se puede tener en 
esto? Pensando en este principio orgánico tan sabio y de una 
experiencia tan grande en el mando que es que yo he cedido en 
eso. Las organizaciones populares deben organizarse por sí y 
como ellas quieran. Esa es la mejor ley orgánica que rige este tipo 
de organización.  

Por eso, cuando me dijeron que las mujeres querían organizarse 
separadas, yo dije: que se organicen separadas.  

¿Que los obreros querían su sindicato? Que se metan en su 
sindicato  

¿Que los peronistas que actúan en la parte política quieren 
formar un partido? ¡Que lo formen! 

Yo he tratado de aglutinar las tres grandes organizaciones, pero 
lo que sí sé es que cada una de ellas tiene vida propia, vive por sí, 
se entusiasma por sí y hace todas las cosas por sí. En esa forma yo 
tengo la seguridad de su supervivencia. Si yo las hubiera metido 
dentro de un canon orgánico, dominante por mí, entonces sé que 
estarían muriéndose, porque no se puede dominar, dirigir y 
conducir organizaciones tan enormes si no tienen vida propia, si 
no viven y actúan por sí. 
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Lo que yo necesito es tener eso y eso está formado. Algunos dicen 
que mal, otros dicen que muy bien; yo digo que bien. Como yo me 
conformo en la organización siempre con tener una cosa buena, 
estoy contento con ello, porque si quisiera tener una cosa 
demasiado buena terminaría por que no fuera ni siquiera buena. 
En organización lo muy bueno suele ser enemigo de lo bueno. Yo 
prefiero lo bueno, y con esto me conformo. Ahora bien, si la 
organización tiene su vida propia y se desarrolla, ¿cuál ha de ser 
mi función? Para hacer un guiso de liebre, lo que se necesita tener 
primeramente es la liebre. La liebre está: son el Movimiento 
Peronista Masculino, el Movimiento Peronista Femenino y la 
Confederación General del Trabajo. Ahora yo soy el cocinero y yo 
le tengo que pone la salsa y preparar todo. En ese sentido, yo soy 
buen cocinero y les voy a hacer una buena salsa. 

Lo intuición y el racionalismo en la conducción. 

Compañeros, de lo que se trata aquí, en la Escuela, es 
casualmente de ir preparando esa salsa. Esas organizaciones son 
espontáneas, tienen el valor de la espontaneidad, que es 
generalmente el aprovechamiento de la intuición natural de los 
hombres y de las mujeres en la acción de marchar y de hacer 
marchar. A esa intuición hay que completarla, dándole un grado 
de racionalismo suficiente. 

Los hombres y las mujeres actúan por dos fuerzas naturales que 
los impulsan al bien y al éxito: una es la intuición natural, que lo 
lleva a uno, y la otra es el racionalismo, vale decir, la reflexión. La 
primera suele ser una fuerza poderosa, pero expuesta a las 
deformaciones del espíritu y al entusiasmo excesivo por algunas 
cosas que los hombres y las mujeres poseen en la vida. De manera 
que el éxito no puede estar librado solamente a eso tan aleatorio 
que es la intuición. El otro camino es el del racionalismo, el de 
preverlo todo, estudiarlo todo; y a menudo también fracasa como 
el primero. De manera que en esto también hay una tercera 
posición. El hombre, sin perder el sentido intuitivo de su vida, que 
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es orientador y que es muchas veces de un poder extraordinario, 
debe de calificarlo sometiéndolo al raciocinio. Es decir, ese 
movimiento intuitivo de la vida, calificado con la reflexión y 
acondicionado en su marcha con el racionalismo. Es lo que la 
Escuela tiende a dar; es lo que nosotros tratamos de inculcar en 
nuestras mujeres y en nuestros hombres que tendrán la 
responsabilidad de la conducción, vale decir, ir formando 
personas que tengan la suficiente sabiduría para proceder y la 
suficiente prudencia para controlar esa sabiduría. Creo que esto, 
que es tan fácil de decir, es lo más difícil de realizar en la vida.  

Pero, señores, peor es ni siquiera pensar en estas cosas; y el que 
conduce, que tiene no solamente su propia responsabilidad, sino 
también la responsabilidad de todos los que conduce, tiene la 
obligación de dominar esta forma de la acción. 

No pretendemos hacer genios. 

Por eso, la Escuela no va a dar genios, no va a formar 
conductores, no va a hacer hombres sabios, pero sí va a formar un 
horizonte directivo del peronismo, habilitado a través de una 
gimnasia permanente, de una escuela activa de la conducción, que 
los hará más sabios para proceder en cada una de las ocasiones 
que se les presenten. Eso es lo único que nosotros queremos:  

Estudiar el movimiento político, estudiar la historia de nuestro 
movimiento político, estudiar el peronismo, no para volver a 
aplicar lo que ha pasado por si alguna vez se presenta de nuevo. 
No, no se va a presentar otra vez igual de lo que se presentó.  

El que se ejercita se va capacitando para ser más sabio en todas 
las ocasiones que se van a presentar, que serán nuevas. Esos que 
estudian historia para volver a hacer lo que se dice, no están 
acertados. No; la historia no se repite en los acontecimientos en 
forma idéntica en ningún caso. Uno puede tener la inspiración de 
algo que pasó, pero realizar el plato de nuevo otra vez es una cosa 
muy difícil. Otro 17 de octubre, es muy difícil que se produzca. 
Puede ser que se produzca algo que se asemeje a eso y en el que 
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uno pueda inspirar su propia acción. Pero no se va a producir en 
las mismas condiciones de tiempo, espacio, lugar, circunstancias, 
hombres, etc., en fin, de todos los valores de la acción, que son 
cambiantes, infinitamente cambiantes.  

ʍJƴĸǂŃźěƴ ěĸƼţǜěƴʖʐ 

Compañeros: hemos pensado mucho en cómo íbamos a 
estructurar la capacitación de los dirigentes de nuestro 
movimiento. En este sentido yo dije, y propugné desde los 
primeros tiempos, la necesidad de crear estas escuelas de 
capacitación. Una cosa muy moderna en el mundo son estas 
escuelas, cursos y ejercicios de capacitación. Parece que el 
hombre también en esto va de lo extensivo y analítico, a lo corto, 
expeditivo y sintético.  

Hoy no se trata de seguir veinte años de estudios en una 
actividad, para que después el hombre se capacite; hoy existe una 
tendencia moderna a hacer rápidos cursos, con gente despierta y 
capacitada, para irles completando y llenando sectores de su 
capacidad, e impulsándolas a una acción para que él sea 
autodidácticamente su propio maestro y su propio ejemplo. Estos 
cursos rápidos de capacitación, es lo más moderno que el mundo 
tiene; escuelas activas, rápidas, reflexión, comprensión, 
presentación del problema y, después, a trabajar. Esta es una 
suerte de escuela activa, muy moderna. Y creo yo que es lo mejor 
que puede haber; porque alterna uno la escuela didáctica, la 
escuela escolástica en la formación, con el ejercicio empírico de 
esa formación en forma inmediata.  

Formación peronista gremial y política. 

Nosotros nos hemos decidido, en la formación de los dirigentes 
peronistas, por esta escuela. Por otra parte, la acción peronista es 
una cuestión colateral de la vida de los hombres, la vida se 
desenvuelve en una dirección: ésta es una actividad colateral a 
ella. En consecuencia, no podríamos dedicar hombres 
exclusivamente a esto, y nos conformamos con iniciar esta acción. 
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¿Cómo hemos organizado esto? Para esto tenemos que 
diferenciar dos cuestiones fundamentales del Movimiento 
Peronista. Una es la formación peronista gremial, vale decir, los 
sindicatos que tienen una conducción sindical y política; y que de 
nada vale que ellos conduzcan bien políticamente si sindicalmente 
los echan del sindicato. De manera que el individuo tiene que ser 
básicamente un buen dirigente sindical para llegar a ser un buen 
dirigente político. Entonces, básicamente, la enseñanza y la 
difusión de las ideas necesarias para esa conducción, deben estar 
dentro de los sindicatos. Por eso las escuelas sindicales tienen un 
régimen ďsui génerisĐ en la preparación de los dirigentes. 
Funcionan dentro de los sindicatos de acuerdo con sus mismas 
bases y con su misma orientación sindical. Lo que yo necesito es 
que él dirija bien el gremio, porque si él dirige bien el gremio y el 
gremio está en nuestra orientación política, como lógicamente en 
el justicialismo debe estarlo; y bueno, yo lo que necesito que 
triunfe allí es el dirigente gremial, no el dirigente político. El 
predicamento político se lo doy yo, que soy el órgano natural de la 
conducción política. 

Una formación integral y coordinada. 

No es lo mismo el Partido Peronista Masculino o el Partido 
Peronista Femenino, donde no hay sindicatos, donde hay una 
acción política poliforme, vale decir, que van a todas las formas y 
penetra y se infiltra en todos los sectores y en todas las acciones. 
Esto solamente se puede realizar con gente especialmente 
capacitada en esa actividad. Lo que esta Escuela tiende a formar 
esa clase de peronistas. 

Por eso, para el movimiento peronista es indispensable que aun 
algunos dirigentes sindicales intercambien su instrucción y 
educación formativa o aplicativa de la conducción política con esta 
Escuela, para que yuxtaponiéndonos en la acción podamos 
mantener la mejor coordinación y cooperación entre las fuerzas 
que forman el movimiento. Por eso vienen aquí algunos dirigentes 
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sindicales a seguir nuestros cursos. Y del movimiento peronista 
femenino y masculino hay en las Escuelas sindicales muchas 
personas que lo conforman, y ellas están también siguiendo los 
cursos sindicales. En esto no hay unilateralidad ni puede haberla. 

La función, diríamos, de los distintos órganos de preparación de 
los dirigentes peronistas en los partidos masculino y femenino, 
son realizadas a base de las escuelas peronistas, ¿Qué es lo que 
pensamos nosotros en esto? Existe esta Escuela Superior, cuya 
función es formar los dirigentes superiores de la conducción. Los 
conductores, diríamos así, del orden estratégico político del 
conjunto. 

Y formar los núcleos necesarios para la organización de las 
escuelas peronistas, que deben ser regionales, encargadas de 
formar los conductores tácticos, los conductores regionales, 
locales, de encuadramiento de esa masa peronista. 

ʍ^ƋƮƁěƮ ŃƂ źě ǂƂţľěľʕ 

Es indudable que esto no se puede improvisar. Nosotros no 
podríamos dar en este momento la orden de que se formen las 
escuelas peronistas en cada provincia y en cada territorio y que 
empiecen a funcionar. Porque vamos a tener en las provincias y 
en los territorios 28 Escuelas que van a enseñar cada una por su 
lado lo que se les antoje, y dentro de poco tiempo vamos a tener 
una anarquía terrible en la capacitación de nuestra gente. La 
uniformidad en la formación de esto redundará después en el 
andar del tiempo en la unidad doctrinaria de nuestro 
Movimiento; la heterogeneidad en la formación de las personas 
que han de conducir y han de enseñar nuestra Doctrina, sería 
terrible si no hubiese un punto central de unificación de la 
Doctrina y de unificación del criterio peronista para 
interpretarla y difundirla. Esa es la razón de ser de estos cursos. 

 

ʍèƂ ŃƴƼţźƋ ƫŃƮƋƂţƴƼěʕ 
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Nosotros deseamos dar desde esta Escuela la base, con unidad, 
para que sea constituida después por ustedes en cada provincia y 
en cada territorio una Escuela Peronista similar a ésta, igual a 
ésta. Ustedes ven que esta Escuela no es una escuela más; tiene 
un sello peronista, tiene sus órganos de doctrina; aquí se estudia, 
aquí se interpreta, aquí se investiga la doctrina, se la tiene 
desmenuzada hasta la última pelusita. Aquí hay un estilo nuevo 
peronista hasta en la casa, en los pizarrones, en las paredes; esto 
es ya un estilo peronista. Aquí, en esta Escuela, se respira 
peronismo en todo, vale decir, que ésta no es solamente para 
nosotros una casa destinada a inculcar la doctrina, sino también 
una casa destinada a dar un estilo, a dar una mística, a inculcar la 
doctrina, a llevar estos conocimientos no solamente a la 
inteligencia de las personas, sino a llevar este sentimiento al 
corazón de las personas que la habitan y que desarrollan sus 
actividades en ella. Lo que nosotros queremos que ustedes lleven 
a las provincias donde van a organizar las Esencias Peronistas es, 
además de la enseñanza que podamos impartir de la Doctrina, 
como centro de irradiación de ella, las formas y el sentimiento, 
porque la Doctrina no tiene ningún valor si no inculcamos también 
ese sentimiento y si no llevamos este clima, este aire que se 
respira aquí, para que se respire allá de la misma manera por las 
personas que concurran a las Escuelas Peronistas Provinciales. 

"Verdaderas Escuelas de Peronismo" 

El tercer paso será la formación en cada Unidad Básica, de una 
pequeña Escuela Peronista local. Nosotros llamamos a las 
personas que ustedes indicarán después en las Escuelas 
Peronistas para darles los cursos de la Escuela Superior Peronista. 
Ustedes llamarán de las Unidades Básicas los hombres y mujeres 
que hayan resultado allí más capacitados para asimilar la 
enseñanza de las Escuelas Peronistas. Estableceremos así una 
graduación mediante la cual irán filtrándose los valores para la 
formación de los cuadros directivos del Movimiento Peronista.  
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Esta tarea es, quizá, la más trascendente y la más importante 
que nosotros deberemos realizar en los años que vienen. Hasta 
ahora, nosotros, atraídos por la acción, habíamos descuidado un 
poco este sector. Habíamos hecho en forma inorgánica la 
difusión de nuestra doctrina. Habíamos pedido que cada 
peronista fuese su difusor de esa doctrina y que cada uno de los 
hombres, en el lugar en que actuara, influyese sobre las demás, 
inculcándole nuestras ideas y persuadiéndolo de nuestras cosas. 
Hoy eso lo vamos a realizar en forma orgánica y racional, a 
través de la Escuela Superior Peronista, a través de las escuelas 
peronistas provinciales o territoriales y a través de cada Unidad 
Básica que, para salvarse de las acechanzas de los antiguos 
comités --tan conocidos por todas nosotros--, debemos 
transformarlas en verdaderas escuelas de peronismo, escuelas 
prácticas de peronismo, donde hay un núcleo de personas 
capaces de dar conferencias, atrayendo a los chicos, atrayendo 
a las mujeres, a los hombres, a los viejos y a los jóvenes a esa 
escuela, brindándoles nuestra mano y ayudándolos en todo lo 
que sea posible; y mediante esa atracción, ir instruyéndolos y 
preparándolos en el peronismo. 

ʍÐŃƮƴǂěľţŃƂľƋ ƴŃƮŃƁƋƴ ţƂǜŃƂĸţķźŃƴʎɦ 

Esa es una tarea que, si se realiza con verdadero corazón, con 
verdadera decisión, va a crear un movimiento verdaderamente 
invencible, no solamente en el orden político, sino en el orden 
espiritual, que es el más fuerte de todos los órdenes que actúan 
en la República. 

Nosotras aspiramos a persuadir a la gente, no a obligarla. El 
camino para persuadir es el camino de la convicción, de la 
persuasión misma. 

Cada centro peronista, sea Unidad Básica, sea Escuela 
Peronista o sea Escuela Superior Peronista, tiene una sola tarea: 
la de persuadir, la de enseñar, la de inculcar nuestra doctrina.  

Lo que nosotros queremos dar aquí es capacitación para 
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enfrentar esa tarea. Ya se actúe en una Unidad Básica que tenga 
veinte afiliados o se actúe en un sector donde uno maneja 
millones de personas, lo que el peronista debe saber es que a 
esas veinte personas o a esos millones de personas debe 
inculcarles la doctrina. Porque esto, señores, se consolida a 
través de la doctrina o se destruye, si queremos reemplazar la 
doctrina por otra cosa. 

ʕ}ě DƋĸƼƮţƂě Ńƴ źƋ ƫŃƮƁěƂŃƂƼŃʎɦ 

El Movimiento Peronista debe aspirar, en el futuro, a que 
hombres y mujeres hagan suya esa bandera. Así se consolida y 
así se eterniza nuestro Movimiento. De lo contrario está 
expuesto, y en esto nosotros, los elementos dirigentes, tenemos 
que comenzar a pensar seriamente, sin perder la mística de 
nuestro Movimiento, sin perder la disciplina y la subordinación 
natural a las personas, que existe en estos momentos. Es 
menester ir pensando más seriamente en la doctrina, porque la 
doctrina es lo eterno, la doctrina es lo permanente. Los hombres 
somos solamente circunstanciales. Es quizá halagador para un 
hombre que conduce el sentido personalista de la masa que lo 
sigue; pero si ese hombre es inteligente y piensa en el bien antes 
que, en ninguna otra cosa, debe despersonalizar el Movimiento 
para adoctrinarlo. Porque lo que va a vencer al tiempo es la 
doctrina. Los hombres todavía no hemos aprendido a vencer al 
tiempo; éste nos vence a todos. 

La tarea de ustedes, compañeros, y la tarea de la Escuela 
Superior Peronista es, precisamente, ir incidiendo cada día con 
más fuerza en la necesidad doctrinaria. Es la doctrina, con 
nuestras banderas fundamentales --la justicia social, la 
independencia económica y la soberanía política-- y con 
nuestros objetivos --la grandeza de la Patria y la felicidad del 
Pueblo--, enastadas bien adelante, en marcha permanente, la 
que nos debe incitar a nosotros a seguir, porque ésas no se 
detendrán jamás, porque ésas no ceden ni a la acción 
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destructora del tiempo ni se desvanecen bajo las sombras del 
olvido. 

"Estamos construyendo el futuro del Movimiento" 

Los hombres ceden, desgraciadamente, a esas dos cosas. La tarea 
nuestra ha de ser formar hombres que, a hechura y semejanza de 
nosotros, puedan representarnos en el futuro. Y así, como los 
padres, al morir, se sienten orgullosos de prolongar su nombre y 
su tradición, los que aspiran al bien de la Patria se han de 
conformar con ese nombre y esa tradición, enastados en las 
nuevas banderas de los hombres que conducirán. 

Yo pienso, compañeros, que el momento ha llegado para 
comenzar a trabajar febrilmente en todos los órdenes por esa 
acción.  

La doctrina es lo único sagrado pan nosotros. Esa doctrina debe 
recibirse limpia y pura, y ha de transmitirse perfeccionada hacia 
el futuro. Esa es la tarea de los hombres peronistas que cumplen 
inteligentemente con su función. Lo que nosotros queremos en 
esta Escueta es formar esa clase de hombres; hombres que 
transformen un Movimiento como el nuestro, un tanto 
personalista, como son todos los movimientos populares en su 
iniciación, en una institución, y lanzarlo institucionalmente 
hacia el futuro. Solamente así salvaremos el Movimiento 
Peronista frente a la acción destructora del tiempo. 

Esto es fundamental, compañeros. Estamos construyendo ya el 
futuro del Movimiento. Yo siempre pienso que nuestro 
Movimiento tiene las características de los movimientos que 
triunfan.  

Primero, porque ha sido tan bárbaramente combatido. Esos son 
los movimientos doctrinarios que triunfan. El cristianismo es el 
mejor ejemplo; los arrojaban a las fieras, los quemaban y cada día 
había más cristianos. A nosotros nos ocurre lo mismo: a nosotros 
nos han combatido adentro, afuera y con todo, cada día hay más 
peronistas. 
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"Los predicadores del futuro" 

Ese es un factor. El otro es el que Dios nos ha dado: la 
oportunidad de poder ir formando los predicadores del futuro, 
como hizo Cristo. Él se fue contento a la cruz, porque dejaba doce 
discípulos que iban a desparramar su doctrina por el mundo 
entero. De manera que estaba satisfecho; él había cumplido su 
misión y había dejado el recuerdo para todos los demás.  

Yo les he dicho muchas veces a los norteamericanos, cuando 
me han dicho que estoy difundiendo una cuestión rara, yo le he 
ľţĸşƋ ķţŃƂ ĸźěƮěƁŃƂƼŃɨ ʍ! Ɓť ƁŃ ƫǂŃľŃƂ ƁěƼěƮ ǣ şěĸŃƮ źƋ ƭǂŃ 
quieran; pero el recuerdo que yo les voy a dejar no lo van a 
ƋźǜţľěƮ ƂǂƂĸěʎɦ  

Por eso compañeros, que miraría muy pobre yo, vería muy poco 
si creyese, como muchos han pensado: ďdespués de mí, el diluvioĐ. 
No. No. Nosotros, si somos inteligentes y si amamos 
verdaderamente la causa que defendemos, debemos aspirar a que 
ella sea la que sobreviva. Con toda inteligencia, debemos pensar 
que el bien está en el futuro y no en el presente, y lanzar todas 
nuestras fuerzas a la acción para preparar ese futuro; porque el 
presente ya está en cierta manera asegurado. 

ʕ}ě ƼěƮŃě ƁĜƴ ƂƋķźŃ ƭǂŃ ƫǂŃľě ƼŃƂŃƮ ǂƂ ¦ƋǜţƁţŃƂƼƋʎɦ 

Ustedes son esos hombres del futuro, y de esos hombres del 
futuro los más responsables, porque son hombres y mujeres 
encargados de formar hombres y mujeres para el futuro. De cómo 
actúen ustedes, tendrá el peronismo mucho que agradecer. Por 
eso yo creo que cada uno de ustedes, mujeres y hombres del 
Movimiento Peronista, que realizarán estos cursos con la 
responsabilidad de ir a cada una de las provincias y territorios 
argentinos a organizar y preparar la Escuela Peronista que ha de 
formar allá los dirigentes para el Movimiento, tienen una 
tremenda responsabilidad: es la responsabilidad del futuro, que 
no se comparte sino con la generación que muere con uno; pero 
que a través de las futuras generaciones argentinas tendrán el 
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premio de la abnegación con que realicen esa labor.  

Ustedes no podrán pensar, en el Movimiento Peronista, en 
nada superior a la tarea de formar peronistas. Es la tarea más 
noble que pueda tener cualquier Movimiento, porque es la tarea 
verdaderamente espiritual, de conformar el alma colectiva del 
Movimiento Peronista. 

De acuerdo a esa acción que ustedes desarrollen y a la 
inteligencia que pongan en la realización de esta tarea, será el 
futuro del Movimiento Peronista. Y creo que cada uno de 
ustedes, como yo, soñamos con un futuro venturoso y glorioso 
para el Movimiento Peronista.  

"Formar hijos espirituales del MovimieƂƼƋʎ 

Y en esta tarea, compañeros, de todos los días, no de un día 
excepcional o de otra fecha, no del minuto, de la hora, del día, de 
la semana, estamos machacando y machacando --aburridamente 
muchas veces-- en un pequeño sector; pero pensemos que en cada 
peronista que larguemos terminado a la acción, habremos dado, 
como la madre, un hijo que asegura su futuro, su buen nombre y 
su honor. El formar hijos espirituales del Movimiento Peronista 
es quizá la tarea más noble y más importante en este momento. 
Por eso yo insisto, compañeros, en que observen esta Casa, que ya 
tiene una tradición, que ya tiene un ambiente, que ya tiene un 
espíritu, una disciplina de trabajo, que ya tiene una escolástica 
propia. Traten de captarla, de penetrarla, de sentirla y trasladarla 
después a las escuelas que ustedes van a constituir en las 
provincias, y el Movimiento Peronista deberá levantar un 
monumento a cada uno de ustedes; que lleven nuestra palabra 
auténtica, genuina y la sepan transmitir a los compañeros de las 
provincias, para que todos los peronistas veamos los problemas de 
una misma manera, los apreciemos de igual modo y los 
resolvamos de una manera similar. Con esto formaremos esa 
aplanadora de que tantas veces hemos hablado.  

Esa unidad de acción, esa unidad de concepción, será la única 
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que asegure este movimiento multitudinario del peronismo, 
avanzando como una aplanadora a través de la República.  

Nuestra tarea, señores, no es simple y no es fácil; pero es tan 
honroso que invita a practicarla, y a practicarla con verdadera 
abnegación y con verdadero sacrificio. 

"Movimiento hecho de solidaridad" 

Campaneros: Yo no deseo prolongar esta conversación. 
Solamente les digo que estamos total y absolutamente a las 
órdenes de ustedes. No olviden que nosotros lo sentimos cuando 
decimos que para un peronista no hay nada mejor que otro 
peronista.  

Nosotros deseamos que el Movimiento Peronista esté hecho de 
solidaridad entre nosotros. Que no solamente nos vayamos 
conociendo más, sino también amándonos más cada día entre 
nosotros; que este Movimiento Peronista constituya, además de 
una fuerza política, una fuerza espiritual dentro de la República. 
Y que esa fuerza espiritual esté basada en el amor, como 
sostenemos nosotros, que son las fuerzas constructivas. En esto 
estamos total y absolutamente para servirlos, para serles útiles 
en todo lo que nosotros podamos. 

Deseo pedirles, asimismo, que trabajen macho en esta escuela y 
que traten de sacar la mayor utilidad pasible de las tareas 
docentes, de la observación y de la información que ustedes 
mismos puedan lograr aquí, para llevar a las provincias, para 
constituir allá las escuelas peronistas. En esa tarea veremos 
después cómo ayudaremos a cada una de las provincias y 
territorios para que formen sus escuelitas.  

ʍJƴƼěƴ ƴƋƂ źěƴ ŃƁƫƮŃƴěƴ ľŃ ńǢţƼƋʎ 

Esto empezó siendo un piso de un edificio alquilado, que lo 
arreglamos entre todos lo mejor que pudimos y que aumentó 
después paulatinamente. Después pusimos un ďbolicheĐ abajo. 
Ahora tenemos todo este edificio. Lo hemos hecho en varios años 
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de trabajo y de preocupaciones, y si seguimos así vamos, a tener 
los dos de al lado dentro de poco. Pero lo importaste es que así son 
las empresas peronistas: empiezan por una pieza, después se 
extienden a un departamento, luego a un piso y después a un 
edificio. Pero el éxito de estas empresas, sobre todo las empresas 
del entusiasmo, como son las empresas peronistas, deben seguir 
el mismo ritmo que signen los comercios por ahí: se instalan 
primero con un ďbolichito", después se agrandan, luego toman 
toda la casa y finalmente todo un edificio. 

Estas son las empresas de éxito. Las que fracasan son esas que 
empiezan con seis pisos y después no saben qué ponerle adentro. 
Hay que crear primero lo que hay que poner adentro para después 
tener el edificio. Ese es el camino que deben seguir las escuelas 
peronistas provinciales. No importa que una escuelita provincial 
esté primero en una pieza; lo importante es que al mes sienta la 
necesidad de tener tres piezas, que a los seis meses necesite un 
piso, al año ya deba tener un edificio y a los cinco años deba tener 
dos o tres edificios, porque eso será índice de que ha formado lo 
que había que poner adentro.  

"Ese es el camino" 

Hubiera sido inútil que nosotros aquí hubiésemos tomado este 
enorme edificio hace cuatro años y después no hubiéramos tenido 
qué ponerle adentro. Pero hemos formado eso que hay que 
ponerle adentro y es tan grande que no cabe ya en ente edificio. 

Ese es el camino y ésa es ċdiremos así-- la invitación a pensar 
cómo hemos hecho esto, para que ustedes hagan también aquello 
que deben hacer. Esto se ha hecho de la nada. Se ha hecho 
solamente con el entusiasmo de los buenos peronistas que han 
trabajado en esta casa. Solamente le pido a Dios que todos 
tengamos la inspiración necesaria para llevarla a buen término; 
que pensemos que todos los peronistas que nos hacemos cargo de 
una función como esta de formar buenos peronistas para la 
dirección de nuestro Movimiento, que en esto el honor reside en 
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dejar al Movimiento Peronista todos los días un poquito mejor que 
el día anterior. Y pensemos que habremos cumplido con nuestra 
función peronista cuando, terminadas nuestras vidas, podamos 
decir: hemos dejado un Movimiento Peronista más grande, más 
glorioso y más honrado que cuando lo recibimos al hacernos cargo 
de nuestra función. 
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16.- PLAN 1953-1957 DE ESCUELA SUPERIOR 
PERONISTA 

(Cuarta Conferencia de Gobernadores) 

adaptado al 

Plan Político 1955-1956 

BUENOS AIRES, 1955 

Serie Documental F. Nº 21 

Ejemplar Nº 109 

 

ORGANIZACIONES DEL PUEBLO 

PPF (Partido Peronista Femenino) 

PPM (Partido Peronista Masculino) 

CGT (Confederación General del Trabajo) 

CGE (Confederación General Económica) 

UES (Unión Estudiantes Secundarios) 

DGU (Dirección de Gestión Universitaria) 

CGP (Confederación General de Profesionales) 

LAD 

ACTÚAN SEGÚN SU FUNCIÓN  

ESPECÍFICA 

 

ORGANISMOS DEL MOVIMIENTO PERONISTA 

--PPF (Partido Peronista Femenino) 

--PPM (Partido Peronista Masculino) 

--CGT (Confederación General del Trabajo) 

ACTÚAN SEGÚN SU FUNCIÓN ESPECÍFICA Y PARTICIPAN 
EN LA ACCIÓN POLÍTICA DEL MOVIMIENTO PERONISTA 
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Nota: Préstele especial atención y realice un análisis sobre la 
importancia y trascendencia de llevar a cabo un Plan igual o mejor para 
transmitir la Doctrina a los dirigentes, la militancia y al conjunto del 
Pueblo.  
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A.- OBJETIVO FUNDAMENTAL 

El objetivo fundamental de la Escuela Superior Peronista como 
Institución central del Sistema Escolástico de Movimiento Peronista 
será: 

---Conducir la actividad doctrinaria interna y externa del 
Movimiento Peronista, fundada exclusivamente en los principios 
e ideales de la Doctrina de Perón o Justicialismo, cuyas únicas 
fuentes están constituidas por el pensamiento expreso del General, 
de Eva Perón, y las realizaciones por ellos alcanzadas plenamente en 
beneficio del Pueblo argentino y de la humanidad. 

---Orientar coordinadamente en todo el país las tareas de 
adoctrinamiento que realizan las organizaciones del Pueblo, los 
organismos del Gobierno y del Estado y, en particular, las 
Instituciones de creación peronista. 

B.- OBJETIVOS GENERALES 

G. 1. LOS TRES GRANDES OBJETIVOS GENERALES. 

A fin de cumplir con el objetivo fundamental y siguiendo las 
directivas del General Perón, la Escuela Superior Peronista tiene 
tres grandes objetivos generales en su tarea: 

a).- desarrollar y actualizar la Doctrina Peronista; 

b).- unificar e inculcar la Doctrina Peronista en el Pueblo; 

c).- formar los cuadros de dirigentes (adoctrinadores y 
realizadores) ľŃź ¦ƋǜţƁţŃƂƼƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěɧ ľĜƂľƋźŃƴ ʍǂƂţľěľ ľŃ 
ĸƋƂĸŃƫĸţƌƂʎ ƫěƮě ǂƂě ĸƋƂƴŃĸǂŃƂƼŃ ʍǂƂţľěľ ľŃ ěĸĸţƌƂʎɦ 

G. 2. DESARROLLAR Y ACTUALIZAR LA DOCTRINA 
PERONISTA. 

A fin de desarrollar y mantener actualizada la Doctrina 
Peronista, la Escuela Superior Peronista habrá de conocer y 
penetrar el pensamiento de Perón en su Doctrina, en su Teoría y 
en sus Formas de Ejecución. 

G. 3. INCULCAR Y UNIFICAR LA DOCTRINA EN EL PUEBLO. 
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Para inculcar y unificar la Doctrina Peronista en el Pueblo, la 
Escuela Superior Peronista habrá de difundir, por sí misma y por 
todos los medios a su alcance, el pensamiento de Perón y de Eva 
Perón a fin de que la Doctrina Peronista, cualquiera sea el radio de 
su acción, sea fielmente interpretada de tal modo que la unidad de 
concepción asegure, en todas partes la consecuente unidad de 
acción peronista. 

G. 4. FORMAR LOS CUADROS JUSTICIALISTAS DEL 
MOVIMIENTO PERONISTA. 

A fin de formar los cuadros dirigentes del Movimiento Peronista, 
la Escuela Superior Peronista realizará una permanente e 
intensiva tarea docente, formando los núcleos básicos de 
dirigentes y realizadores de la doctrina. 

La formación de dirigentes comprende: el conocimiento de la 
doctrina en equilibrio y armonía con el desarrollo de una mística 
peronista adecuada, a fin de que los cuadros de dirigentes 
peronistas adoctrinados sean los primeros y más eficientes 
realizadores de la Doctrina. 

G- 5. MÍSTICA PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista desarrollará los objetivos 
generales precedentes infundiendo en sus hombres en acción un 
profundo amor por la causa de Perón y Evita, siguiendo fielmente 
cuanto expresan en esta materia, las Verdades del Peronismo 
anunciadas por el general Perón el 17 de octubre de 1950 en la 
Plaza de Mayo. 

G. 6. MISIÓN EXCLUSIVA DE LOS HOMBRES Y MUJERES DE 
LA ORGANIZACIÓN DOCTRINARIA PERONISTA. 

A fin de cumplir fielmente con los objetivos fundamentales, 
generales y especiales del presente plan, los peronistas que 
trabajan en el Sistema Escolástico del Movimiento Peronista no 
podrán ocupar cargos directivos superiores en los organismos del 
Gobierno o del Movimiento Peronista, ni cargos electivos sin que 
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medie una expresa decisión unánime fundada por el Comando 
Estratégico del Movimiento Peronista. 

Las gestiones e iniciativas directas o indirectas de los interesados 
(autocandidatos) serán causa suficiente como para su exclusión 
del Sistema Escolástico. El Movimiento Peronista decidirá luego 
acerca de su separación del Movimiento Peronista mismo.  

 

 

G. 7. IDEAS Y PRINCIPIOS ÉTICOS DE CADA APÓSTOL DE LA 
DOCTRINA PERONISTA. 

Los peronistas que trabajan en el Sistema Escolástico del 
Movimiento Peronista desarrollarán su acción de acuerdo con los 
siguientes ideales: 

1.ċ No conciben el Justicialismo sin Perón y sin Eva Perón. Son, 
ante todo peronistas. 

2.ċ Tienen dos ideales: la Felicidad del Pueblo y la Grandeza de 
la Patria. 

3.ċ No se atribuyen derechos personales en el Movimiento, sino 
deberes.  

Deben estar en permanente actitud de abnegación y de servicio. 

4.ċ Sienten lo que sienten Perón y Eva Perón, piensan lo que 
ellos quieren y actúan siguiendo la Doctrina Peronista. 

5.ċ Están siempre dispuestos a dar la vida por Perón. Se da la 
vida por Perón de dos maneras: muriendo por Perón y viviendo 
por Perón. Saben que cuesta mucho más vivir por una causa que 
sufrir por ella el martirio. El Peronismo no quiere mártires, sino 
héroes. 

6.ċ Entienden que nunca se es suficientemente digno de servir 
al Pueblo, que es la Patria, trabajando por Perón y por el 
Movimiento Peronista según el ejemplo inmortal de Eva Perón. 

7.ċ En su función, en su trabajo y en todos los actos de su vida 
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predican con el ejemplo viviendo según la verdad y la justicia. 

8.ċ Entienden que todo deseo y toda ambición personal que no 
se traduzca en realizaciones de bien para servir al Pueblo o la 
Patria son deseos y ambiciones injustos, estériles o indignos. 

9.-- Entienden que la jerarquía derivada de los cargos que ocupan 
en la organización del Sistema Escolástico del Movimiento 
Peronista no puede traducirse en ningún privilegio. 

10ċ No conciben ninguna otra forma de servir a Perón, al 
Movimiento Peronista, al Pueblo y a la Patria que cumpliendo 
todos los días con el deber. 

 

 

 

G. 8. EL MOVIMIENTO PERONISTA Y SU SISTEMA 
ESCOLÁSTICO. 

El Sistema Escolástico del Movimiento Peronista conducido por 
la Escuela Superior Peronista estará permanentemente al servicio 
del Movimiento Peronista en cuanto se relacione con la misión 
doctrinaria del Movimiento en su forma de ejecución orgánica. 

A tales efectos actuará un Consejo Nacional Doctrinario del 
Movimiento Peronista integrado por los Dirigentes Superiores de 
los organismos del Movimiento Peronista. El Director de la 
Escuela Superior Peronista actuará como Secretario Ejecutivo del 
mismo. 

La Autoridad Suprema del Consejo Nacional Doctrinario del 
Movimiento Peronista será el general Perón. 

El Consejo Nacional Doctrinario del Movimiento Peronista podrá 
solicitar el asesoramiento personal de aquellos hombres y 
mujeres del Movimiento Peronista cuya colaboración estime 
necesaria. 

El Consejo Doctrinario actuará bajo la presidencia de su 
Autoridad Suprema, el General Perón. 



179  

Acerca de las reuniones que efectúe el Consejo en su ausencia de 
su Autoridad Suprema, el Consejo informará al General Perón 
proponiéndole las directivas o resoluciones tratadas. 

G. 9. FUNCIÓN DOCENTE DE LA ESCUELA. MEDIOS. 

La Escuela Superior Peronista realizará el cumplimiento de su 
función docente (ďformar los cuadros peronistasĐ) mediante: 

a).- La realización de cursos normales para que capaciten a los 
hombres y mujeres del Movimiento Peronista. 

b).- Las Escuelas Peronistas Regionales atenderán a las 
divisiones políticas del país y en primer término a las divisiones 
Federales de la Nación. Salvo casos de justificada excepción, se 
instalarán en las capitales respectivas. El país será dividido en 
Regiones, Centros y Zonas de irradiación doctrinaria. Los centros 
tendrán su sede en una Escuela Peronista Regional de cada 
Región. 

c).- Cursos breves y circunstanciales en la misma Escuela 
Superior Peronista y en las Escuelas Peronistas Regionales. 

d).- Ciclos de Conferencias semanales. 

e).- Tareas de capacitación doctrinaria por vía mediata: 
correspondencia, cine, radio, televisión, etc. 

f).- Reuniones y congresos locales, regionales, nacionales o 
internacionales. 

G. 10. CURSOS DE ADOCTRINAMIENTO DIRECTO. 

Los cursos de adoctrinamiento directo serán de carácter general 
o especializado, según el caso; tendrán carácter fundamental y 
constituirán actividad permanente de la Escuela Superior 
Peronista y de las Escuelas Peronista Regionales 

Los cursos comprenderán las siguientes materias: 

1º.- Conducción Política (Doctrina y Teoría de la acción política). 

2º.- Historia del Peronismo (Mística del Movimiento Peronista). 

3º.- Principios básicos de "Doctrina Peronista". 
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3.1.- Filosofía Peronista. 

3.2.- Sociología Peronista. 

3.3.- Economía Peronista. 

3.4.- Política Peronista. 

4º.- Teoría, Formas y Técnicas de Ejecución de la Doctrina 
Peronista. 

4.1.- Organización Peronista. 

4.2.- Realizaciones Peronistas. 

4.3.- Técnica Peronista del Adoctrinamiento. 

El carácter diferencial de los cursos será determinado en función 
de los dirigentes que participen en él y del momento político en 
que se desarrolla cada curso. 

Las actividades específicas de la Escuela Superior Peronista 
serán organizadas según el orden de importancia y clasificación 
que esté de acuerdo con el orden correlativo señalado para las 
nueve materias indicadas. 

G. 11. DESARROLLAR Y ACTUALIZAR LA DOCTRINA. 
MEDIOS. 

La Escuela Superior Peronista realizará el desarrollo y la 
actualización de la Doctrina mediante: 

a).- La formación del acervo doctrinario que constituyen las 
fuentes directas e indirectas de la Doctrina Peronista. 

Son fuentes de la Doctrina Peronista: 

1.- El conocimiento vívido del espíritu (sentimientos, ideas, 
voluntades) de Perón y de Eva Perón.  

2.- La comprensión del contenido esencial o "alma" de sus 
realizaciones. 

3.- El conocimiento del pensamiento expreso de Perón (creador 
y realizador) y de Eva Perón (intérprete y realizadora). 

b).- La secuencia permanente de las doctrinas políticas nacionales 
y de la filosofía política mundial en sus relaciones directas e 



181  

indirectas con la Doctrina Peronista de la Nación o Doctrina 
Nacional de la República; 

c).- El desarrollo sistemático de los principios doctrinarios del 
Peronismo a fin de conformar las teorías y formas de ejecución 
adecuadas para cada caso y para cada momento político, 
atendiendo a los cambios que se producen en el tiempo y en el 
espacio, previendo los acontecimientos previsibles. 

d).- La formulación sistemática de la Doctrina Peronista en 
monografías o textos o tratados que se fundamente, con fiel 
ortodoxia, en los principios del Peronismo; 

e).- La preparación del material doctrinario que requieran las 
funciones docentes o de difusión de la Escuela y de todo otro 
material que pueda ser útil a los miembros del Movimiento 
Peronista en sus tareas de adoctrinamiento o en sus funciones 
directivas políticas o de gobierno. 

f).- Cuidar que las tareas de adoctrinamiento y las expresiones del 
pensamiento peronista se encuadren ortodoxamente dentro de los 
principios. 

G. 12. IRRADIACIÓN DE LA DOCTRINA PERONISTA. MEDIOS. 

La Escuela Superior Peronista "inculcará", unificada, la Doctrina 
en el Pueblo, mediante: 

a).- Publicaciones de carácter popular o especializadas; 

b).- La orientación de la actividad doctrinaria en las unidades 
básicas y sindicales del Movimiento Peronista, coordinándolas por 
conducto del Consejo Nacional Doctrinario del Movimiento 
Peronista; 

c).- Cualquier otro medio de difusión que el Consejo Nacional 
Doctrinario estime de utilidad práctica. 

C.- OBJETIVOS ESPECIALES 

E. 1. CURSOS FUNDAMENTALES. 

La Escuela Superior Peronista cumplirá con sus funciones 
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docentes mediante la organización de los siguientes cursos 
fundamentales para capacitar: 

a).- Cuadros del personal directivo, docente, doctrinario, de 
difusión y administrativo de las Escuelas Peronistas Regionales. 

b).- Cuadros de dirigentes superiores o auxiliares para los 
organismos del Movimiento Peronista (P. P. Femenino, P. P. 
Masculino, C. G. del Trabajo). 

e).- Cuadros de dirigentes superiores y auxiliares para la 
conducción de las organizaciones del Pueblo que lo requieran. 

d).- Cuadros responsables de la tarea directiva o de 
adoctrinamiento en los organismos del Estado y en las 
instituciones de bien común creadas por Perón y Eva Perón. 

e).- Cuadros de aspirantes voluntarios individuales, con probado 
peronismo y vocación evidente. 

f).- Otros que determine el Consejo Nacional Doctrinario del 
Movimiento Peronista. 

Las prioridades de los distintos cursos serán determinadas por el 
Consejo Nacional Doctrinario atendiendo a las necesidades del 
Movimiento Peronista. 

E. 2. CURSOS BREVES Y CIRCUNSTANCIALES. 

Sin perjuicio de la realización de los cursos fundamentales, la 
Escuela Superior Peronista organizará cursos breves y 
circunstanciales para dirigentes, de acuerdo con las necesidades y 
requerimientos del Movimiento Peronista, a fin de adoctrinarlos 
acerca de temas y problemas que requieran una acción inmediata 
y definida.  

E. 3. CONFERENCIAS SEMANALES PERMANENTES. 

La Escuela Superior Peronista organizará conferencias 
semanales sobre temas doctrinarios del momento en forma aislada 
(en la Escuela misma o en cualquier otro lugar del país) o 
simultánea (en distintos sitios del país). 

Las conferencias que se efectúen en la Capital Federal serán 
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organizadas en la Escuela misma, en las Escuelas Regionales, y en 
las Unidades Básicas, o asimismo en las sedes de las Escuelas 
Sindicales previa coordinación con la Confederación G. Del 
Trabajo Ċy en los locales de las organizaciones del Pueblo, previo 
entendimiento con las mismas--. 

E. 4. REUNIONES Y CONGRESOS REGIONALES Y 
NACIONALES. 

La Escuela Superior Peronista organizará en 1955, en su sede o 
en la de las Escudas Peronistas regionales, reuniones de carácter 
local o regional en cumplimiento de su misión y funciones 
específicas. 

Este objetivo será coordinado por el Consejo Nacional 
Doctrinario del Movimiento Peronista, en primer grado, y en los 
detalles ejecutivos, por la Dirección de la Escuela Superior 
Peronista y los representantes directos ya designados 
actualmente y en funciones por cada uno de los sectores del 
Movimiento Peronista. 

E. 5- CONGRESO INTERNACIONAL DEL JUSTICIALISMO. 

La Escuela Superior Peronista organizará en 1956, el Primer 
Congreso Internacional del Justicialismo destinado a hacer 
conocer a los dirigentes políticos, sociales y económicos de los 
Pueblos del mundo la Doctrina Peronista, y su Realidad lograda, 
como Doctrina Nacional de la República Argentina. 

El Concejo Nacional Doctrinario conducirá la tarea. La ejecución 
estará a cargo de la Escuela Superior Peronista. 

E. 6. CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFÍA 
PERONISTA (O JUSTICIALISMO PROPIAMENTE DICHO) 

En el año 1956 la Escuela Superior Peronista organizará el 
Primer Congreso Internacional de Filosofía Peronista. 

Finalidad: Exponer los principios filosóficos de la Doctrina 
Peronista (o Justicialismo propiamente dicho) ante 
representantes valorizados de las distintas corrientes ideológicas 



184  

o doctrinarias del mundo.  

Asimismo, la Escuela podrá realizar reuniones similares de 
carácter regional o continental.  

Conducción de estas tareas: A cargo del Consejo Nacional 
Doctrinario. 

Ejecución: Responsabilidad de la Escuela Superior Peronista. 

E. 7. CAPACITACIÓN POR VÍA MEDIATA 

La Escuela Superior Peronista organizará en 1955 y 1956 cursos 
preparatorios de adoctrinamiento por correspondencia en 
beneficio de quienes lo soliciten.  

Duración de los cursos: Nueve meses. 

Exámenes finales: Serán efectuados en las Escuelas Peronistas 
Regionales o en la Escuela Superior Peronista. Tendrán carácter 
personal y directo.  

E. 8 

La Escuela Superior Peronista publicará la Guía de 
Adoctrinamiento Básico, atendiendo a las necesidades 
momentáneas del Movimiento Peronista en su acción sobre las 
masas. Responderá por el conducto debido ċdirecto o indirecto, 
según convengaċ a las consultas que se le formulen. La 
publicación de la Guía de Adoctrinamiento Básico aparecerá en 
"Mundo Peronista". 

E. 9. ACERVO HISTÓRICO Y DOCUMENTAL DEL 
MOVIMIENTO PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista reunirá ordenadamente toda la 
Documentación Histórica del Movimiento Peronista a fin de 
constituir la fuente inobjetable de esta época trascendental que 
vive el país.  

A tales efectos, tendrá a su cargo: 

a).- El archivo de las expresiones del pensamiento y de las 
realidades de Perón y Evita en cualquiera de sus formas. 
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b).- El ordenamiento cronológico y documentado de la actividad del 
Movimiento Peronista y de sus líderes.  

 

 

E. 10. FICHERO DOCTRINARIO GENERAL. 

En cumplimiento de su función de elaborar y mantener al día la 
Doctrina Peronista, la Escuela llevará permanentemente 
actualizado un Fichero General de todas las expresiones verbales o 
escritas del pensamiento del General Perón y de la señora Eva 
Perón, clasificadas según un código temático concordante con las 
materias fundamentales, básicas y complementarias enumeradas 
en el objetivo general Nº 10. 

El fichero podrá ser reproducido o editado parcial o 
íntegramente, a fin de ser debidamente utilizado por los 
profesores y alumnos de las Escuelas, dirigentes con funciones de 
Gobierno, o en el Movimiento Peronista, encargados del 
adoctrinamiento en las distintas organizaciones, o personas 
interesadas en forma individual.  

Habilitación del Fichero Doctrinario General: 1º de marzo de 
1955 (cuarto aniversario de la inauguración de la Escuela Superior 
Peronista). 

E. 11. FICHEROS DOCTRINARIOS ESPECIALIZADOS. 

La Escueta Superior Peronista organizará ficheros especializados 
para cada una de las materias a que se refiere el objetivo general 
N 10 (G. 10) y según el Código General de Materias, Temas y 
Subtemas, vigentes y en desarrollo. 

Habilitación: 1º de marzo de 1955. 

E. 12. BIBLIOTECA DE LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA. 

La Biblioteca de la Escuela Superior Peronista será habilitada al 
público el 1º de marzo de 1955 como: 

a).- Biblioteca peronista, que contendrá todas las expresiones 
bibliográficas de contenido substancialmente peronista; 
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b).- Biblioteca de consulta, a fin de que profesores, alumnos y 
personal de investigación puedan conocer la bibliografía nacional 
y extranjera en las materias que le interesen; 

c).- Biblioteca de revistas nacionales y extranjeras de contenido 
vinculado directa o indirectamente con la Doctrina Peronista de la 
Nación o Doctrina Nacional. 

d).- Biblioteca periodística que reflejará la historia del Peronismo 
mediante una documentación periodística nacional y extranjera 
simple, objetiva y fundamental. 

E. 13.- ARCHIVO GRÁFICO. 

El archivo gráfico deberá reunir ordenada y orgánicamente: 

a).- Las grabaciones de los discursos del General Perón y de Eva 
Perón en orden cronológico y debidamente clasificados, a fin de 
ser utilizados como fuentes de la Doctrina y como elementos 
básicos de enseñanza y de difusión. 

b).- Las fotografías y films que documenten la historia del 
peronismo.  

Jɦ ȅȈɦ ÓJĂiÙâ! ¦J§Ùè!} ʍD°>âÓi§! ÐJÓ°§iÙâ!ʎɦ 

La Escuela Superior Peronista preparará mensualmente la 
Revista ʍ¦ǂƂľƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɧ de ʍţƂŘƋƮƁěĸţƋƂŃƴɧ ţƂǜŃƴƼţřěĸţƋƂŃƴ ǣ 
ŃƴƼǂľţƋƴ ľƋĸƼƮţƂěƮţƋƴʎ. 

ʍDƋĸƼƮţƂě ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɧ como todas las expresiones doctrinarias de 
la Escuela, deberá ceñirse al principio peronista según el cual ďla 
ǜŃƮľěľ şěķźě ƴţƂ ěƮƼţŘţĸţƋƴʎ y teniendo en cuenta que la 
ʍƼŃĸƂţŘţĸěĸţƌƂʎ ľŃ źě DƋĸƼƮţƂě şě ľŃƼŃƮƁţƂěľƋ źě ľŃĸěľŃƂĸţě ľŃ ƼƋľƋƴ 
los grandes movimientos ideológicos de la historia. 

Jɦ ȅȉɦ ʍ¦è§D° ÐJÓ°§iÙâ!ʎɦ 

La Escuela Superior Peronista seguirá realizando su tarea de 
difusión popular de la Doctrina Peronista mediante la revista 
ʍ¦ǂƂľƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɧ cuyo objetivo fundamental será suministrar a 
los peronistas informaciones y argumentos, verdades y razones para 
la lucha que sostienen por sus ideales.  
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Jɦ ȅȊɦ JDi>i°§JÙ ʍ¦è§D° ÐJÓ°§iÙâ!ʎɦ 

La Escuela Superior Peronista organizará la publicación de libros 
de contenido substancialmente peronista, bajo el rótulo de 
Ediciones ʍ¦ǂƂľƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʎɦ 

Las ediciones comprenderán tres series básicas: 

a).-Serie Azul y Blanca. Ordenadas cronológicamente, y según el 
índice del Código de Materias, Temas y Subtemas adoptados por 
la E.S.P contendrán con carácter de Obras Completas, todas las 
expresiones del pensamiento de Perón y de Eva Perón, discursos, 
conferencias, declaraciones, documentos, artículos periodísticos, 
mensajes, etc., que constituyen, junto con sus Realizaciones, una 
de las fuentes básicas de la Doctrina Peronista o Doctrina 
Nacional.  

 b).- Serie Azul. De informaciones, investigaciones y estudios 
sobre la Doctrina Peronista.  

 c).- Serie Roja. De forma literaria y de contenido peronista 
orientadas hacia la difusión de la verdad.  

E. 17. CULTURA PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista contribuirá, según sus medios a la 
realización de la Reforma Cultural. 

E. 18. ARTE PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista auspiciará la creación artística de 
contenido substancialmente peronista en todos los aspectos de esta 
actividad nacional: pintura, escultura, arte musical, dibujo, 
xilografía, teatro, cinematografía, arte fotográfico, etc. 

B. 19. ASESORAMIENTO ESPECIAL. 

La Escuela Superior Peronista prestará asesoramiento especial a 
hombres y mujeres de gobierno del Movimiento, funcionarios, 
legisladores, dirigentes del Movimiento Peronista, periodistas, 
escritores, etc., sobre las materias fundamentales, básicas y 
complementarias de sus cursos principales y pondrá a disposición 
de los mismos todos sus archivos y la documentación correlativa. 
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E. 20. REGLAMENTO ORGÁNICO BÁSICO. 
REGLAMENTACIÓN ORGÁNICA INTERNA, 

El Reglamento Básico de 1950, objeto de modificaciones por la 
acción desarrollada, atendiendo a directivas superiores y a los 
Planes de 1952 y 1953-1957, será adecuado a la realidad de la tarea 
empírica cumplida. La Dirección de la Escuela Superior Peronista 
elevará en el presente mes (febrero de 1955) el nuevo Reglamento 
Orgánico Básico. 

En el mismo plazo será elevada la Reglamentación Orgánica 
Interna de la Escuela sobre la base siguiente: 

a).- Dirección. 

b).- Secretaría Docente 

c).- Secretaría de Doctrina.  

d).- Secretaría de Difusión 

e).- Secretaría de Administración y despacho. 

Jɦ Ȇȅɦ JDiâ°Ói!} ʍ¦è§D° ÐJÓ°§iÙâ!ʎɦ ^°§D° DJ 
CULTURA PERONISTA. 

La Escuela Superior Peronista organizará como base de 
sustentación económica de sus actividades, la Editorial ďMundo 
PeronistaĐ y el Fondo de Cultura Peronista.  
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SEGUNDA PARTE 

PLAN GENERAL PARA LA REALIZACIÓN DE 
LA FORMACIÓN DOCTRINARIA 

Nota: Decíamos al principio de este trabajo que Perón había recorrido un 
camino particular para trasmitir su proyecto político: 

Primero, en forma personal a través de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión y fundamentalmente a través de las y los trabajadores. 

ʍCuando empezamos nosotros a trabajar, (nos decía) recibimos a todo 
el que viniera, creando una organización que permitía a todos los 
argentinos, pobres, ricos, malos, buenos, blancos o negros, que 
viniesen allí a escucharnos.  

Yo los recibía a todos, los saludaba y después les decía qué pensaba yo y 
cómo creía que debían resolverse los problemas.  

Si llegaban diez, les hablaba; si llegaban dos, también les hablaba; si eran 
diez mil, mejor. Así el número fue sumando y cuando quise acordarme tenía 
Ńź ƫƮŃľţĸěƁŃƂƼƋ ƫƋźťƼţĸƋ ƭǂŃ ǣƋ ƂŃĸŃƴţƼěķě ƫěƮě ĸƋƁŃƂǬěƮ ě ěĸĸţƋƂěƮʎɦ 
(Perón, Conducción Política). 

ĉ ŃƂ ƋƼƮƋ ƼŃǢƼƋ ƂƋƴ ƮŃĸǂŃƮľěɨ ʍQuiero referirme a la masa. Nosotros 
quizá seamos, en el orden político, los únicos políticos que en este país nos 
hemos dedicado a dar a la masa el sentido y el sentimiento adecuado para 
la conducción.  

Por eso nos ha obedecido, y han sido posibles un 17 de Octubre y un 
24 de Febrero en las condiciones de adversidad tremendas en que nosotros 
debimos afrontar esos actos decisivos de la vida del Partido Peronista. Si la 
masa no hubiera tenido las condiciones que tuvo, cuando el 17 de Octubre 
perdió el comando, perdió la conducción, no hubiera procedido como lo 
hizo. !ĸƼǂƌ ƫƋƮ ƴǂ ĸǂŃƂƼěɩ ǣě ŃƴƼěķě Ńľǂĸěľěʎ. (Perón, Conducción 
Política) 

ĉě ŃƂ Ńź řƋķţŃƮƂƋ ǣ Ńź ƫƋľŃƮɧ řƮěĸţěƴ ě Ńƴě ƫƮţƁŃƮě ƼěƮŃě ʍţƂľţǜţľǂěźʎ ľŃ 
convencimiento y aceptación de su propuesta o finalidad, de su proyecto 
político, se dedicó a realizarla durante cinco años.  
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èƂě ǜŃǬ ĸƋƁƫƮƋķěľě ʍŃƂ źě ƮŃěźţľěľʎ źě ŘěĸƼţķţźţľěľ ě Ńƴě ʍŘţƂěźţľěľʎ ƭǂŃ 
le llamó Doctrina o proyecto político, se dedicó a formar, a partir de marzo 
de 1951, una escuela que lo suplantara en forma permanente en la 
transmisión de esa finalidad nacional, de esa doctrina, de ese proyecto 
político.  

Así se inicia el 1º de marzo de 1951 La Escuela Superior Peronista para 
el conjunto del Movimiento Peronista, para toda la Argentina y que 
estuvo en funcionamiento hasta septiembre de 1955. 

En lo que sigue a continuación trataremos de poner luz y sacar a la 
superficie el camino recorrido por Perón o lo que dimos en llamar el plan 
general para la realización de la formación doctrinaria, a fin de llevar a 
cabo la formación política al conjunto del Movimiento a través de La 
Escuela Superior Peronista como eje, Las Escuelas Peronistas 
Regionales en cada provincia, Las Escuelas Sindicales, Las Unidades 
Básicas, Los Ateneos Peronistas y La Revista Mundo Peronista como 
instrumento de comunicación con salida quincenal.  

En el artículo que sigue el mismo Perón, en la editorial de la Revista 
Mundo Peronista Nº 22 nos dirá: ʍEl movimiento peronista ha decidido 
iniciar en todas sus Unidades Básicas y Gremiales una tarea 
doctrinaria permanente, cuya conducción queda en manos de la 
Escuela Superior Peronista y cuya difusión se realizará por 
ţƂƼŃƮƁŃľţƋ ľŃ ʍ¦ǂƂľƋ ÐŃƮƋƂţƴƼěʕɦ 

Esa tarea, propuesta primero en forma mensual e inmediatamente 
quincenal se realizó con el apoyo de la Revista Mundo Peronista que 
quincenalmente proponía al Conjunto del Movimiento Peronista 

Las ʍ_ǂťěƴ ľŃ !ĸƼţǜţľěľŃƴ DƋĸƼƮţƂěƮţěƴʎ para Unidades Básicas y 
JƴĸǂŃźěƴ ÙţƂľţĸěźŃƴ ĸƋƂ ǜŃţƂƼŃ ʍţƂƴƼƮǂĸĸţƋƂŃƴʎ ţƂţĸţěźŃƴ ƫěƮě Ńź 
ordenamiento de su ejecución y una guía de ʍěľƋĸƼƮţƂěƁţŃƂƼƋ ķĜƴţĸƋʎ 
para el año 1955. 

En las páginas que siguen, vamos a seguir el orden cronológico de los 
textos que compartimos para observar en primer lugar que antes de la 
creación de la Escuela Superior Peronista el 01-03-1951, creó nada más y 
nada menos que cuarenta Escuelas Sindicales el 14 de enero de ese mismo 
año.  

Luego veremos que el plan de formación instrumentado por Perón, tuvo 
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todo un proceso y evolución positiva que usted mismo irá observando a 
medida que avance en la lectura de esta segunda parte.  
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1.- 14 DE ENERO DE 1951: INAUGURÓ EL 
PRESIDENTE 40 ESCUELAS SINDICALES DE 

LA C.G.T. 

 

EL OBRERO GRÁFICO 

La suerte de los trabajadores está en manos de los trabajadores 
(Perón) 

ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN GRÁFICA ARGENTINA. 

AÑO XLIċBUENOS AIRESċENERO DE 1951ċNº 388 

http://federaciongrafica.com.ar/Revistas/obrerografico/388/mob
ile/index.html#p=1 

 

1.1.- EL JUSTICIALISMO QUIERE QUE EL 
SINDICATO SEA UNA ASOCIACIÓN COMPLETA, 
DIJO PERÓN. 

 

Señaló las virtudes de los dirigentes Gremiales.  

Con una trascendental ceremonia realizada en el salón de actos 
de la Confederación General del Trabajo y a la que concurrieron el 
Presidente de la República y Líder de los Trabajadores, general 
Perón y su digna esposa Eva Perón, quedaron inauguradas en 
forma simbólica las cuarenta escuelas sindicales dependientes de 
esa central obrera. En esa circunstancia usaron de la palabra el 
general Perón y Eva Perón, destacando el valor y el sentido de la 
organización sindical argentina.  

 

Exhorta el Presidente a que este año sea el de la 
Consolidación Sindical. 

http://federaciongrafica.com.ar/Revistas/obrerografico/388/mobile/index.html#p=1
http://federaciongrafica.com.ar/Revistas/obrerografico/388/mobile/index.html#p=1


193  

Conceptos de Perón: 

El Líder de los trabajadores argentinos comenzó su discurso 
refiriéndose a la importancia de la elevación cultural de las masas 
laboriosas, señalando que los regímenes capitalistas hablan 
mucho de educar al pueblo, pero enderezan para todos lados sin 
ocurrírsele que también es necesario educar al soberano en el 
sentido social de la masa popular.  

ʍJƴƋ Ńƴ źƋ ƭǂŃ Ńź ŴǂƴƼţĸţěźţƴƁƋ ĸƋƁţŃƂǬě ě şěĸŃƮ ǜŃƮ ě źƋƴ ƫǂŃķźƋƴ ʁ
expresó--: la necesidad de elevar también esa cultura tan escarnecida 
y tan ocultada a las generaciones de hombres y mujeres de esta 
humanidad.  

ʍâƋľƋƴ şŃƁƋƴ ěĸŃƮƼěľƋ ƭǂŃ źě ĸƮŃěĸţƌƂ ľŃ ǂƂě ŃƴĸǂŃźě ǣ źě 
anulación de un analfabeto es el mejor remedio para que los pueblos 
no delincan contra la ley. Diremos en adelante que la inauguración 
de una escuela sindical, que tiene por objetivo elevar la cultura social 
de los pueblos, está creando la posibilidad de que en esos pueblos los 
hombres vivan hermanados y sean capaces de construir, con esa 
fraternidad, la felicidad del presente y la grandeza futura de la nación 
en que vivan.  

ʍÐƋƮ Ńƴě Ʈazón, compañeros, la inauguración de escuelas sindicales 
en todo el país es una aspiración justicialista. Nosotros no queremos 
seguir ocultando a los argentinos esa necesidad, no queremos seguir 
ƁěƂƼŃƂţŃƂľƋ ŃƴŃ ƫǂƂƼƋ ƋƴĸǂƮƋ ľŃ źě ĸǂźƼǂƮě ěƮřŃƂƼţƂěɦ ʍÒǂŃƮŃƁos 
que esa cultura sea universal e integral y para eso queremos crear las 
escuelas necesarias que preparen al pueblo no solamente para la 
cultura científica, artística y general, sino también para la cultura 
social y sociológica de su pueblo.  

ʍJƂ ƋƼƮƋ ěƴƫecto, el aspecto puramente sindical de estas escuelas, es 
tan importante como el aspecto que acabo de considerar de la 
elevación cultural y social. Una clase trabajadora organizada no vale 
por el número de adherentes a las organizaciones ni por el número de 
sus organizaciones. Vale por la clase de dirigentes que tienen esas 
organizaciones a su frente. 




